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Presentación 
 La campaña del Estudio Sistematizado de la Doctrina Espírita, ESDE, 
se lanzó en Brasilia-DF en la reunión anual del Consejo Federativo Nacional 
de noviembre de 1983, a fin de atender las expectativas del Movimiento 
Espírita. Esta Campaña concretada en forma de seis manuales de estudio, 
que representan niveles graduales y secuenciales de aprendizaje doctrinario, 
utilizó la técnica del trabajo en grupo como recurso pedagógico. Por otro 
lado, la sistematización del estudio espírita buscó apoyo en las siguientes 
recomendaciones de Allan Kardec: se dictará un curso regular de Espiritismo, 
con el fin de desarrollar los principios de la ciencia y difundir la afición por los 
estudios serios (...). (*)  

 Al evaluar los resultados positivos que ha mostrado el Estudio 
Sistematizado de la Doctrina Espírita en el transcurso de los años, sobre todo 
en relación con el trabajo de unificación del Movimiento Espírita y la unión de 
los espiritistas, hemos percibido que la adquisición del conocimiento 
doctrinario debe seguir el método indicado por el propio Codificador, según lo 
expresan estas palabras suyas: Agreguemos que el estudio de una doctrina, 
como la Doctrina Espírita, que nos introduce de súbito en un orden de cosas 
tan nuevo como importante, sólo puede ser realizado con provecho por 
hombres serios, perseverantes, libres de prejuicios y animados por la firme y 
sincera voluntad de arribar a un resultado. No podemos aplicar esos 
calificativos a  quienes juzgan a priori, apresuradamente, sin el conocimiento 
necesario; aquellos que no dan a sus estudios la continuidad, la regularidad 
ni el recogimiento indispensables. (...) La característica de un estudio serio es 
su continuidad  (...) Quien desee llegar a ser versado en una ciencia debe 
estudiarla metódicamente, comenzar por el principio y acompañar el 
eslabonamiento y desarrollo de las ideas. (**) 

 Con fidelidad al propósito de divulgar el Espiritismo en todos sus 
aspectos, sobre la base de las obras de la Codificación de Allan Kardec y del 
Evangelio de Jesucristo, la Federación Espírita Brasileña pone a disposición 
del Movimiento Espírita un nuevo programa del Estudio Sistematizado de la 
Doctrina Espírita. Se trata de un programa más compacto, adecuado a las 
exigencias de la vida actual, cuyos temas, distribuidos objetivamente en dos 
niveles de aprendizaje: Programa Fundamental y Programa Complementario, 
contienen 27 módulos. 

 Ante lo expuesto, contamos con una buena receptividad de parte de los 
interesados en este tipo de trabajos.  
 
 
 
(*)  Obras Póstumas. Proyecto 1868. 
(**) El Libro de los Espíritus . Introducción VIII. 



EXPLICACIONES  NECESARIAS 
 
• El nuevo curso del Estudio Sistematizado de la Doctrina Espírita – ESDE – ofrece 

una visión panorámica y doctrinaria del Espiritismo fundamentada en el orden 
secuencial de los temas que constan en El Libro de los Espíritus. 

• El objetivo fundamental de este Curso al igual que el del anterior, es propiciar las 
condiciones para estudiar el Espiritismo en forma seria, regular y continua, sobre 
la base de las obras codificadas por Allan Kardec y el Evangelio de Jesús, según 
los conceptos enunciados en la presentación. 

• Su contenido doctrinario está distribuido en dos programas, especificados de la 
siguiente manera: 

 
⇒ Programa Fundamental – subdividido en dos tomos, cada uno de los cuales 

contiene nueve módulos de estudio.  
⇒ Programa Complementario – que consta de un tomo único, que tiene 

también nueve módulos de estudio. 
 

• El formateo pedagógico – doctrinario utiliza en ambos programas el sistema de 
módulos para agrupar temas semejantes, que se desarrollan en unidades 
básicas denominadas guías de estudio. 

• La duración mínima prevista para la realización del Curso es de dos años 
lectivos. 

• Cada guía de estudio debe, en principio, ser desarrollada durante una reunión 
semanal de 1 hora y 30 minutos. 

• Todas las guías contienen: a) una página de presentación donde se define el 
número y nombre del módulo, los objetivos generales y específicos, el contenido 
o ideas básicas que orientarán el tema que se desarrollará en cada reunión; b) un 
apartado de sugerencias didácticas que indica cómo aplicar y evaluar el tema en 
forma dinámica y diversificada, teniendo en cuenta sus objetivos y su contenido 
básico; c) apartados de informaciones cuya cantidad variará según la 
complejidad del tema, redactados en lenguaje didáctico de acuerdo con los 
objetivos específicos y con el contenido básico de la guía; d) apartado de 
referencias bibliográficas. Algunas guías cuentan además con anexos, glosarios 
o notas al pie de página, así como también recomiendan actividades 
complementarias de las clases. 

• Se sugiere que las reuniones semanales utilicen, en la medida de lo posible, 
técnicas y recursos pedagógicos diversificados con enfoques en el trabajo en 
grupo, para evitar las reuniones monótonas y cansadoras. 

• La presente propuesta de la Federación Espírita Brasileña para el Curso del 
ESDE no anula la anterior. Ambas permanecerán en vigencia y a disposición del 
Movimiento Espírita 

OBSERVACIÓN 
 
Al final de este manual se encuentra el listado de los Módulos del tomo II, Programa 
Fundamental y del tomo único del Programa Complementario del ESDE. 
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ALLAN KARDEC 
CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo I: Introducción al Estudio del Espiritismo  

Objetivo General: 
 
  

Propiciar conocimientos generales sobre la 
Doctrina Espírita. 

GUÍA 1 

OBJETIVO  
ESPECÍFICO 

El contexto histórico del siglo XIX en Europa 

• Identificar el contexto histórico del siglo XIX en Europa, cuando se 
produce el surgimiento de la Doctrina Espírita. 

CONTENIDO BÁSICO 

• “El siglo XIX vertía sobre la faz del mundo torrentes de claridad, que orientaban a todos 
los países hacia reformas útiles y valiosas (...)”  Emmanuel. En camino hacia la luz. Cap. 
XXIII. 

• “A ese siglo, legítimamente, se lo puede denominar el siglo de las revoluciones, pues 
ningún otro hasta el presente ha sido tan prolífero en rebeliones, insurrecciones y 
guerras civiles, a veces victoriosas, a veces  sofocadas. Esas revoluciones tienen en 
común el hecho de que en su mayoría estuvieron dirigidas contra el orden establecido 
(...), casi todas ideadas a favor de la libertad, de la democracia política o social, de la 
independencia y de la unidad de las naciones.” René Rémond: O século XIX.  
Introducción.  

• En el siglo XIX la “(...) humanidad sufriente habría de recibir las sagradas lecciones del 
Espiritismo. Jesús, en su magnanimidad, distribuiría el pan sagrado de la esperanza y la 
creencia a todos los corazones.”  Emmanuel. En camino hacia la luz. Cap. XXIII. 
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SUGERENCIAS DIDÁCTICAS 
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Introducción: 
 

• Iniciar la reunión con una presentación general del tema a través de la técnica 
expositiva, a fin de destacar las ideas introductorias de los elementos de estudio 
de esta Guía. Utilizar proyecciones o carteles. 

 
Desarrollo: 
 

• Solicitar a los participantes que formen grupos para realizar las siguientes 
actividades, con base en los elementos de estudio: 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

• Solicitar a los relatores de los grupos que lean el resumen en plenario. 
 
• Destacar puntos fundamentales de la presentación de los relatores y aclarar 

posibles dudas. 
 
 
Conclusión: 

 
• Concluir el tema destacando los principales contenidos que constan en el ítem 1.4 

de los elementos de estudio ( manifestaciones filosóficas, científicas, políticas y 
sociales del siglo XIX), que tuvieron el poder de influir en las generaciones 
posteriores. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
  

• los participantes demostraran interés y desarrollaran las tareas con entusiasmo. 

Técnica (s): exposición; trabajo en 
pequeños grupos. 

Recurso (s): carteles o transparencias; 
elementos de estudio de esta Guía; lápiz, 
papel. 

Grupo 1 Ù Lectura, comentarios y resumen escrito del ítem 1.1 - La 
Revolución Francesa y sus consecuencias. 

Grupo 2 Ù Lectura, comentarios y resumen escrito del ítem 1.2 - La 
Revolución Industrial y sus repercusiones. 

Grupo 3 Ù 
 

Lectura, comentarios y resumen escrito del Ítem 1.3 -  
Manifestaciones artísticas y culturales del siglo XIX. 
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 El siglo XIX constituyó una de esas épocas en las que hemos sido especialmente  
bendecidos por la bondad superior, a despecho de las dificultades que se presentaron 
durante ese período. Además de las importantes contribuciones culturales recibidas, 
fuimos inmensamente distinguidos por el advenimiento del Espiritismo, materializado en el 
mundo físico por el  trabajo inestimable del profesor francés Hippolyte Léon Denizard Rivail 
quien, al codificar la Doctrina Espírita adoptó el pseudónimo de Allan Kardec. 
 Entre tanto, ése es el siglo que da inicio a los grandes movimientos revolucionarios 
europeos que abolieron el absolutismo, implantaron la economía liberal y aniquilaron el 
antiguo sistema colonial; movimientos esos apoyados en las ideas renovadoras de la 
Filosofía y de la Ciencia, divulgadas en el siglo XVIII por Espíritus reformadores 
denominados iluministas y enciclopedistas. Tales ideas, según el Espíritu Emmanuel, 
constituyeron la base para que en el siglo XIX se combatiesen los (...) errores de la 
sociedad y de la política, que habían hecho zozobrar los principios del derecho divino, en 
cuyo nombre se cometía toda clase de desatinos. En esa pléyade de reformadores  
encontraremos las figuras venerables de Voltaire ( 1694–1778), Montesquieu (1689–1775), 
Rousseau (1712–1778), D’ Alambert (1717–1783), Diderot (1713–1784), Quesnay (1694 - 
1774). Sus generosas lecciones influyeron tanto en los Estados Unidos como en todo el 
mundo. Con los destellos del sentimiento y la genialidad, fueron los instrumentos activos 
del mundo espiritual con vistas a la regeneración de las comunidades terrestres.” (14) 
Enfatiza también Emmanuel que (...) de los sacrificios de esos corazones generosos brotó 
la chispa divina del pensamiento y la libertad, parte esencial de las conquistas sociales que 
son el orgullo de los pueblos modernos.” (14) 
 Estados Unidos fue la primera nación que absorbió en forma efectiva el pensamiento 
renovador de los iluministas. Entonces, luego de algunos incidentes con la metrópoli – 
Gran Bretaña – los estadounidenses proclamaron su independencia política el 4 de julio de 
1776. Con posterioridad elaboraron la Constitución de Filadelfia, modelo de los códigos 
democráticos del futuro.  (15) 
 La independencia de los Estados Unidos tuvo gran trascendencia en Francia, donde 
encendió “(...) el más vivo entusiasmo en el ánimo de los franceses, humillados por 
apremiantes dificultades luego del corrupto reinado de Luis XV.” (15) Como consecuencia 
de ello se desencadenó un poderoso movimiento revolucionario en 1789, la Revolución 
Francesa, a la que se considera el marco que separa la Edad Moderna de la actual Edad 
Contemporánea. Los sucesivos progresos culturales en todos los ámbitos del saber 
humano generados por la Revolución Francesa fueron tan significativos, que el siglo XIX   
quedó en la historia como el Siglo de la Razón, del mismo modo que el siglo XVIII ha sido 
denominado el Siglo de las Luces. 
 En el contexto de la historia de la civilización occidental europea, “(...) el siglo XIX, tal 
como lo delimitan los historiadores, es decir, el período comprendido entre la finalización 
de las guerras napoleónicas y el comienzo del primer conflicto mundial (...), constituye una 
de las centurias más complejas“ (...) ( 07), caracterizada por una época de profundas 
transformaciones políticas, sociales y económicas que tuvieron el poder de influir en las 
generaciones posteriores. 
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El contexto histórico europeo del siglo XIX 
 
   1.1 — La Revolución Francesa y sus consecuencias.  
 Al apagarse las luces del siglo XVIII, Francia, una monarquía gobernada por Luis XVI, 
era todavía un país agrario con una industria incipiente. La sociedad francesa estaba 
formada por tres grupos sociales básicos: el clero, la nobleza y la burguesía. El clero, 
también denominado Primer Estado, representaba el 2% de la población total y estaba 
exento de impuestos. Había un gran desnivel entre el alto clero, de origen noble, que 
disponía de importantes ingresos provenientes de las rentas eclesiásticas, y el bajo clero, 
de origen plebeyo, reducido a su propia subsistencia. La nobleza, conocida como Segundo 
Estado, constituía el 2,5 % de una población de 23 millones de habitantes. No pagaba 
impuestos y tenía acceso a los cargos públicos. Estaba subdividida en: alta nobleza, cuyos 
ingresos provenían de los tributos señoriales, de las pensiones reales y de los cargos en la 
corte; nobleza rural, que poseía derechos de señorío y de explotación agrícola, y nobleza 
burocrática, de origen burgués, que ocupaba los altos puestos administrativos. 
Aproximadamente el 95 % de la población – que incluye desde los ricos comerciantes 
hasta los campesinos – formaba el Tercer Estado, que englobaba la burguesía 
(fabricantes, banqueros, comerciantes, abogados, médicos), los artesanos, el proletariado 
industrial y los campesinos. Los burgueses tenían poder económico debido, 
principalmente, a sus actividades industriales y financieras. No obstante, equiparada al 
pueblo, la burguesía no tenía derecho a participar en la política ni al ascenso social. Fue 
esa situación la que desencadenó una serie de conflictos que culminaron en la Revolución 
Francesa el 14 de julio de 1789. (03) 
 Pese a los innegables beneficios sociales y políticos producidos por la Revolución 
Francesa, entre ellos la célebre Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, 
se sucedieron años de terror que favorecieron el golpe de estado concretado por Napoleón 
Bonaparte hacia fines del siglo dieciocho. Los sublimes ideales de la Revolución  Francesa 
fueron desvirtuados por el abuso de poder ejercido por quienes asumieron el gobierno del 
país. Según Emmanuel, durante aquellos años de terror, (...) Francia atrajo hacia sí las 
más dolorosas pruebas colectivas, debidas a esa sucesión de desatinos. Con la influencia 
inglesa se organizó la primera coalición europea contra ese noble país (Francia). (...) 
También en el mundo espiritual se reúnen los genios de la latinidad con la bendición de 
Jesús, y le imploran su protección y misericordia para la gran nación descarriada. Aquella 
que fuera la valerosa y sencilla hija de Domrémy (Juana de Arco), regresa al ámbito de su 
antigua patria al frente de poderosos ejércitos de Espíritus consoladores, que confortan a 
las almas afligidas y arrojan claridad sobre nuevos caminos. Ella condujo a numerosas 
caravanas de seres atormentados que se hallaban fuera de la cárcel material, hacia las 
regiones de América, a fin de que efectuaran reencarnaciones regeneradoras en paz y  
libertad. (17) 
 A fines del siglo dieciocho y comienzos del diecinueve (desde 1799 hasta 1815), la 
política europea se centra en la figura carismática de Napoleón Bonaparte, uno de los 
grandes jefes militares de la Historia, administrador talentoso que entre otras reformas 
sociales promulga una nueva Constitución, restaura el aparato burocrático, crea la 
enseñanza controlada por el Estado (enseñanza pública), declara el Estado laico 
desvinculado de la religión, promulga el Código Napoleónico - que garantiza la libertad 
individual, la igualdad ante la ley, el derecho a la propiedad privada, el divorcio, - y adopta 
el primer código comercial. (03) 
 En lo referente al desempeño de este emperador francés, Emmanuel nos recuerda 
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que “(...) las actividades de Napoleón poco se aproximaron a las generosas ideas que 
habían conducido al pueblo francés a la revolución. Su historia, repleta por igual de 
aspectos brillantes y oscuros, da evidencia de que su personalidad de general oscilaba 
entre las fuerzas del mal y las del bien. Con sus victorias garantizaba la integridad del 
suelo francés, mientras esparcía la miseria y la ruina en el seno de otros pueblos. En 
cumplimiento de su función organizó el Código Civil, con lo que estableció las más bellas 
fórmulas del derecho; no obstante, junto con el desplazamiento de sus ejércitos se propaga 
el pillaje, a la vez que se ultraja la sagrada emancipación de otros, mediante la absorción y 
anexión de diversos pueblos. Ante el mundo, su frente de soldado puede conservar los 
laureles de gloriosas tradiciones y cierto es que fue un misionero de lo Alto, aunque sus 
propias fuerzas lo traicionaron(...)” (18) 
 Después de Napoleón, Francia pasa por un nuevo período de transformaciones 
históricas, debido a que “(...) se adoptaron algunos de los principios liberales de la 
Revolución, tales como el de la igualdad de los ciudadanos ante la ley y el de la libertad de 
cultos, estableciéndose a la par de las conquistas políticas y sociales, un régimen de 
responsabilidad individual dentro del mecanismo de los departamentos del Estado. Incluso 
la Iglesia, habituada a toda clase de arbitrariedades en su aspecto dogmático, reconoció la 
limitación de sus poderes en relación con las masas y se resignó a la nueva situación.” (19)     
 El movimiento democrático en Francia mezcla la política con la literatura. Así es que 
numerosos escritores se enrolan en la lucha política y social, tanto mediante sus obras  
como por sus acciones. De ese modo, Lamartine y Víctor Hugo son elegidos diputados y 
Lamartine – que mucho contribuyó al advenimiento de la República – fue jefe del gobierno 
provisorio. Gran cantidad de esos escritores, como Zola, militan en la causa republicana o 
socialista. (08) 
     Bajo el régimen de la Restauración, las cuestiones más importantes son de orden 
político: el partido liberal exige la aplicación de la Carta (Constitución) y una ampliación de 
la libertad que ella garantiza. Los liberales, como Stendhal y Paul-Louis Courier, son 
anticlericales. Chateaubriand se torna liberal y vaticina el advenimiento de la Democracia.  
(09) 
 
   1.2 — La Revolución Industrial y sus repercusiones  
     Otra revolución iniciada en Inglaterra a mediados del siglo XVIII, la Revolución 
Industrial, causó profundas transformaciones en la sociedad al modificar el aspecto de las 
relaciones humanas dentro y fuera de los países. Sirvió de palanca para el progreso 
tecnológico que presenciamos actualmente, a través de la invención de máquinas y 
equipos cada vez más sofisticados. Propició el desarrollo de las relaciones internacionales, 
especialmente en las áreas económicas, comerciales y políticas, con lo que convirtió al 
mundo en una aldea global. Condujo a la urbanización de conglomerados humanos y a la 
construcción de modernos conjuntos rurales. Desarrolló las redes de comunicaciones de 
corta y larga distancia, sobre todo mediante el empleo inteligente de la energía eléctrica y 
de la electrónica. Amplió los medios de transporte, en especial el marítimo y el aéreo. 
Favoreció las investigaciones médico-sanitarias tendientes al control de las enfermedades 
epidémicas, lo que dio por resultado el incremento de los niveles de supervivencia 
humana.  (04) 
 La Revolución Industrial ocasionó también algunas distorsiones y ciertos perjuicios,  
de algún modo esperados, si se tiene en cuenta el atraso moral de nuestra humanidad. En 
esencia, los principales daños producidos por la Revolución Industrial provinieron de las 
relaciones laborales, que lamentablemente estuvieron caracterizadas por la explotación del 
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trabajo y por las deficientes condiciones de seguridad e higiene, puestas de manifiesto en 
diferentes escalas. (04)  
 Es oportuno destacar que los ideales de la Revolución Francesa al igual que los 
principios de la Revolución Industrial se esparcieron como reguero de pólvora por todo el 
continente europeo, y sirvieron de estímulo a revoluciones liberales que incitaban a la 
burguesía y a los trabajadores a reacciones contra el poder constituido. La Europa del siglo 
XIX se asemejaba a un inmenso caldero en constante ebullición, que afectaba la vida 
cotidiana de las personas a causa de los continuos cambios en el ámbito de las ideas, en 
la organización de las instituciones, en la definición de las formas de gobierno, como 
también en virtud de los embates político–sociales, de las conquistas científicas y 
tecnológicas, de las planificaciones educativas y los cuestionamientos tanto religiosos  
como filosóficos. 
 
   1.3 —  Manifestaciones artísticas y culturales del siglo XIX 
 Las actividades artísticas y culturales del siglo XIX revelan una predominante 
preferencia  romántica. El Romanticismo influye en las ideas políticas y sociales abrazadas 
por la burguesía revolucionaria de la primera mitad del siglo, que asocian sus 
manifestaciones a los ideales de libertad, igualdad y fraternidad. El artista romántico 
tomaba su inspiración de las personas sencillas, con franca manifestación en contra del 
elitismo y la aristocracia. Se investigaba la cultura popular y el folclore para la producción 
de pinturas, esculturas y piezas musicales. Las obras románticas de carácter épico 
resaltan el heroísmo. El ideario artístico estaba directamente relacionado con la realidad de 
las luchas políticas y sociales de la época: los sacrificios del pueblo, la sangre derramada 
en las batallas, así como también las dificultades que presentan las desavenencias 
amorosas.  (05) 
 En lo referente a la producción literaria, sobresale en Alemania el poeta Goëthe 
(1749– 1832) que en el Fausto,  - una de sus obras más importantes,- enaltece la libertad 
individual, tema que reitera en sus demás trabajos. (05) 
 En Francia se destaca la figura de Víctor Hugo, que ocupa un lugar excepcional en 
las letras de ese país. Gran parte de su producción es popular por las ideas sociales que 
difunde y por los sentimientos humanos, nobles y sencillos que pregona. En el libro 
Napoleón, el Pequeño, critica al gobierno de Napoleón III. En Los Miserables denuncia 
como nadie lo había hecho hasta ese momento, el estado de penuria de los pobres. 
 Las artes plásticas, inspiradas en el clasicismo grecorromano, tienen como ejemplos 
más destacados el Arco del Triunfo y las columnas construidas en París por orden de 
Napoleón. Jacques–Louis David (1746– 1828) legó a la posteridad el famoso cuadro sobre 
el asesinato de Jean-Paul Marat, uno de los líderes de la Revolución Francesa. 
 El pintor Eugène Delacroix (1798–1863), líder del movimiento romántico de la pintura 
de Francia, retrata en el cuadro La Libertad a una mujer que, enarbolando la bandera 
tricolor francesa, guía al pueblo en las dramáticas jornadas revolucionarias. (05) 
 En el campo de las composiciones musicales se produce un viraje. Se sustituye el 
virtuosismo del siglo anterior por interpretaciones musicales de intenso colorido emocional. 
Para los románticos la música no era solamente una obra de arte, sino un medio de 
comunicación con los estados del alma. Los grandes compositores románticos captan y 
ejecutan piezas musicales que resaltan el momento político. Uno de los compositores que 
demuestra esta relación en forma notable es Richard Wagner (1813–1883). Su ópera 
Lohengrin revela la fuerte influencia de los socialistas utópicos y de los revolucionarios de 
la época. Beethoven (1770–1827) rinde homenaje a Napoleón Bonaparte en su Novena 
Sinfonía. La Rapsodia Húngara de Liszt (1811–1886) y las Polonesas de Chopin (1810–
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1849), son verdaderos alegatos de manifestaciones nacionalistas. El nacionalismo, en la 
producción de las óperas de Rossini (1792–1868), de Bellini (1801–1835) y de Verdi 
(1813–1901), transmite un pungente llamado a la unificación de Italia. El surgimiento de 
esa modalidad de ópera determina el paso de la música de cámara a la de los grandes 
teatros, donde una considerable cantidad de personas puede tener acceso a los 
espectáculos artísticos. (05)  
 Al idealismo romántico se contrapone el Realismo, que profesa el respeto por los 
hechos materiales y estudia al hombre según su comportamiento y en su medio, a la luz de 
teorías sociales o fisiológicas. Escritores realistas como Stendhal, Balzac, Flaubert, y 
naturalistas como Zola, escribieron novelas con pretensiones científicas. Zola imita el 
método científico experimental del biólogo Claude Bernard. (10) (12) 
 En la segunda mitad del siglo XIX la pintura europea sufre una verdadera 
transformación desencadenada por el movimiento denominado Impresionismo. Los 
pintores impresionistas se proponen captar la cotidianeidad de la vida urbana y rural, al 
igual que tratan de registrar en las telas las impresiones de los efectos de la luz sobre la 
escena que les interesa. Los exponentes más importantes de ese movimiento fueron: 
Édouard Manet (1832-1883), Claude Monet (1840-1926), Renoir (1841-1920), Cézanne 
(1839-1906), Degas (1834-1917). (05) 
 
   1.4 — Manifestaciones filosóficas, científicas, políticas, religiosas y sociales del siglo XIX.  
 Para Emmanuel, el “(...) ámbito de la Filosofía no escapó a ese torrente renovador. 
Aliadas a las ciencias físicas, las ciencias del alma no toleraron el ascendiente de los 
dogmas absurdos de la Iglesia. Las confesiones cristianas en estado de crisis y divididas, 
vivían en sus templos un combate a muerte. Lejos de ejemplificar la fraternidad enseñada 
por el Divino Maestro, se entregaban a toda clase de excesos del espíritu sectario. La 
Filosofía se resguardó entonces en su negativismo trascendente y comenzó a aplicar a sus 
manifestaciones los mismos principios de la ciencia racional y materialista. Schopenhauer 
(1788–1860) es una demostración elocuente de su pesimismo y las teorías de Spencer 
(1820–1903) y de Comte (1798–1857) ilustran nuestras afirmaciones, a pesar de la 
sinceridad con que fueron difundidas en el vasto ámbito de las ideas.” (21) De acuerdo con 
el Positivismo de Augusto Comte, la humanidad superó tanto el estado teológico como el 
metafísico para penetrar en el estado positivo, que se caracteriza por el éxito de los 
conocimientos positivos, fundamentados en un convencimiento racional y científico. Tales 
ideas conducen a las exageraciones del cientificismo, en el que la fe en la Ciencia se 
convierte en la verdadera fe. Se cree que ella va a resolver todos los problemas, va a 
explicar todos los misterios del mundo y a anular a la religión y la metafísica. Este 
entusiasmo se revela en la famosa obra literaria de Renan: L’Avenir de la Science (El 
futuro de la Ciencia).  ( 12) 
 Las ideas anarquistas tanto como las ideologías socialistas de la sociedad de aquella 
época son concepciones que aún repercuten en la actualidad. El Anarquismo, como 
sabemos, representa un conjunto de doctrinas que preconizan una sociedad cuya 
organización no tenga forma alguna de autoridad impuesta. Considera al Estado una 
fuerza coercitiva que impide a los individuos gozar de plena libertad. La concepción 
moderna de anarquismo nace con la Revolución Industrial y con la Revolución Francesa. A 
fines del siglo XVIII, William Godwin (1756-1836) desarrolla el pensamiento anárquico en la 
obra Enquiry Concerning Political Justice. En el siglo XIX surgen dos corrientes principales 
de Anarquismo que influyen de modo determinante en la mentalidad de los pueblos. La 
primera, encabezada por el francés Pierre–Joseph Proudhon (1809–1865) afirma que la 
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sociedad debe estructurar su producción y consumo en pequeñas asociaciones basadas 
en la ayuda mutua entre las personas. Según esa teoría, los cambios sociales deberían 
efectuarse sobre la base de la fraternidad y la cooperación. El ruso Mikhail Bakunin (1814–
1876) es uno de los principales pensadores de la otra corriente, también denominada 
colectivismo. Defiende la utilización de medios más violentos en los procesos de 
transformación de la sociedad y propone la revolución universal sustentada por los 
campesinos (campesinado). Manifiesta que las reformas sólo pueden llegar a producirse 
luego de la destrucción del sistema social existente. Los trabajadores españoles e italianos  
recibieron una considerable influencia de Bakunin, pero el movimiento anarquista fue 
sofocado en esos países por el nacimiento del Fascismo. Se considera al ruso Peter 
Kropotkin (1842–1876) como el sucesor de Bakunin. Su tesis es conocida como anarco - 
comunismo y se fundamenta en la abolición de todas las formas de gobierno, a favor de 
una sociedad comunista regulada por la cooperación mutua de los individuos, en vez de la 
oriunda de las instituciones gubernamentales. Esas ideas dan como resultado la aparición 
del comunismo marxista, que de socialismo científico se convierte en crítico del régimen 
capitalista, sobre la base del materialismo histórico. (08) Por consiguiente, en 1848, el 
Manifiesto del Partido Comunista cuyos autores son los alemanes Karl Marx (1818–1883) y 
Friedrich Engels (1820–1895) sostiene que el comunismo sería la etapa final de la 
organización político–económica humana. La sociedad viviría en un colectivismo sin 
división de clases y sin la presencia de un Estado coercitivo. Entre tanto, para llegar al 
Comunismo los marxistas prevén un estadio intermedio de organización, el Socialismo, 
que instauraría la dictadura del proletariado a los efectos de garantizar la transición. 
 Dichos movimientos políticos también confrontaron las prácticas religiosas 
conducidas por la Iglesia Católica, que desviada de los principios morales para instalar un 
imperio espiritual en el corazón de los hombres, se acercó excesivamente a las 
necesidades políticas de la nobleza reinante en Europa. Esa aproximación al poder 
monárquico trajo consecuencias desastrosas; dio lugar a discusiones sobre el rol 
desempeñado por la Iglesia en particular y por la religión, considerada como sinónimo de 
movimiento religioso de la iglesia - católica o reformada -, error que hasta hoy condiciona el 
pensamiento religioso de la mayoría de los europeos. Dentro de ese contexto surge el 
catolicismo social, movimiento creado por Lammenais, en la búsqueda de un ideal de 
caridad y de justicia concordante con las enseñanzas del Evangelio. Lamennais se separa 
de la Iglesia y se vuelve abiertamente socialista. Lacordaire y Montalembert se someten sin 
abandonar la acción generosa (caridad y justicia). (11) La fragilidad demostrada por la 
Iglesia Católica ante los contumaces ataques que recibía, abrió espacio a la expansión de 
las doctrinas divulgadas por las iglesias reformadas. En verdad, la propagación del 
Protestantismo en Europa y América – de la misma forma que la multiplicidad de 
interpretaciones doctrinarias surgidas a lo largo de su evolución histórica – había 
comenzado en el siglo XVI. Los cuestionamientos acerca del rol de la religión, durante un 
período en que la sociedad estaba sometida a un racionalismo dominante, condujeron a 
los teólogos e intelectuales protestantes del siglo XIX a un nuevo análisis de los textos 
bíblicos y a un estudio crítico de la razón de ser del Cristianismo. A partir de aquel 
momento histórico nacieron las teorías sobre la salvación por la fe, dogma considerado 
imprescindible para la experiencia religiosa de cada persona y para la necesidad social que 
el hombre tiene de creer en Dios y de sentirlo. 
 En el área de la Ciencia, los cambios fueron significativos, fundamentales para el 
progreso científico y tecnológico del futuro: el descubrimiento del planeta Neptuno por 
Leverrier; los trabajos de Louis Pasteur sobre microbiología; los estudios de Pierre y Marie 
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Curie en el campo de las energías emitidas por el radio, y la teoría del origen y la evolución 
de las especies de Charles Darwin. La aparición de la máquina a vapor revoluciona los 
medios de transporte. El desarrollo de la industria y su concentración progresiva conducen 
a un considerable aumento del proletariado urbano y a una mayor agudeza en la 
percepción de las cuestiones sociales. El movimiento industrial requiere operaciones 
bancarias y permite la formación de nuevas fortunas. La burguesía rica acelera su 
ascensión y llega a ser la clase dominante como fuerza política y social. El dinero es tema 
literario de primer plano, bajo cuya inspiración los autores pintan la insolencia de los 
privilegiados o la miseria de sus víctimas. (12) (...) Comparado con las épocas 
precedentes, el período que va desde 1830 a 1914 señala el apogeo del progreso 
científico. Las conquistas producidas en él no solamente fueron las más numerosas sino 
que también descifraron en profundidad los secretos de las cosas y revelaron la naturaleza 
del mundo y del hombre, para proyectar sobre ella una luz insospechada hasta ese 
momento. (...) El fenomenal progreso científico de esa época fue el resultado de varios 
factores. Se debió, hasta cierto punto, al estímulo de la Revolución Industrial, a la 
elevación del patrón de vida y al deseo de confort y placer. (06) 
 Sin embargo, es importante señalar que una revolución diferente marcó también ese 
período. Hablamos de la revolución moral propuesta por el Espiritismo incipiente: El (...) 
siglo XIX vertía sobre la faz del mundo torrentes de claridad, que orientaban a todos los 
países hacia reformas útiles y valiosas. La humanidad sufriente habría de recibir las 
lecciones sagradas del Espiritismo. Jesús, en su magnanimidad, distribuiría el pan sagrado 
de la esperanza y la creencia a todos los corazones. Allan Kardec, en su misión de 
esclarecimiento y consolación, estaba acompañado por una pléyade de cofrades y 
colaboradores cuya acción regeneradora no se manifestaría solamente en los problemas 
de carácter doctrinario, sino en todos los sectores de la actividad intelectual del siglo XIX. 
(20) 
 
 
 

� � � 
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ALLAN KARDEC 
CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo I: Introducción al Estudio del Espiritismo  

Objetivo General: 
 
  

Propiciar conocimientos generales sobre la 
Doctrina Espírita 

GUÍA 2 

OBJETIVO  
ESPECÍFICO 

Espiritismo o Doctrina Espírita: concepto y objeto 

• Definir Doctrina Espírita y destacar su objeto. 

CONTENIDO BÁSICO 

• Para designar cosas nuevas, se necesitan nuevos términos. Así lo exige la claridad 
del lenguaje, para evitar la confusión que provoca la variedad de acepciones de las 
mismas palabras (...) Diremos, pues, que la Doctrina Espírita o Espiritismo tiene 
como principio las relaciones del mundo material con los Espíritus o seres del mundo 
invisible. Los adeptos al Espiritismo son los espíritas o, si se quiere, los espiritistas.  
Allan Kardec. El Libro de los Espíritus – Introducción, ítem I. 

• El Espiritismo es una ciencia que trata de la naturaleza, el origen y destino de los 
Espíritus, así como de sus relaciones con el mundo corporal.  Allan Kardec: Qué es el 
Espiritismo. Preámbulo. 

• El Espiritismo es al mismo tiempo una ciencia de observación y una doctrina 
filosófica. Como ciencia práctica, consiste en las relaciones que se establecen entre 
nosotros y los Espíritus; como filosofía, comprende todas las consecuencias morales 
que dimanan de esas mismas relaciones. Allan Kardec: Qué es el Espiritismo. 
Preámbulo. 

• Así como la Ciencia propiamente dicha tiene por objeto el estudio de las leyes del 
principio material, el objeto específico del Espiritismo es el conocimiento de las leyes 
del principio espiritual.  Allan Kardec: La Génesis. Cap. I, ítem 16.  
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Introducción: 
• Al iniciar la reunión presentar los objetivos del tema, mediante breves comentarios 

al respecto. 
• Solicitar a los participantes que en forma individual y silenciosamente, lean los 

elementos de estudio de esta Guía y subrayen las ideas que respondan mejor al 
concepto y al objetivo de la Doctrina Espírita. 

 
Desarrollo: 

• Mientras los participantes realizan la lectura recomendada, colocar en el mural de 
la sala de clase dos carteles intitulados: a) Concepto de Espiritismo; b) Objeto del 
Espiritismo. 

• Terminada la colocación de los carteles y la lectura, entregar a cada participante 
indiscriminadamente, una tira de cartulina con frases copiadas de los elementos 
de estudio referentes al concepto y al objeto del Espiritismo. 

• Después solicitar a la clase que sin consultar el texto leído, haga su montaje 
pegando cada tira de cartulina en uno de los carteles expuestos. Explicar también 
que ese montaje debe realizarse con la ayuda del compañero que está a su 
izquierda, formando así dúos para intercambiar ideas mientras realizan el trabajo. 

• Comprobar que el montaje del texto sea correcto y solicitar a los dúos que 
realicen  breves comentarios referentes a las frases que les correspondió. 

 
Conclusión: 

• Después de los comentarios, emitir consideraciones acerca del trabajo efectuado, 
destacando puntos importantes. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
a) Los participantes seleccionaran correctamente las frases de las tiras de cartulina que se 

pegarán en el cartel que trata del concepto y en el del objeto del Espiritismo; 
b) Los comentarios de los dúos reflejaran que han comprendido el tema. 

Técnica (s): lectura; montaje del texto. 
 

Recurso (s): elementos de estudio de esta 
guía; carteles, tiras de cartulina con frases 
copiadas de los elementos de estudio, 
pegamento o cinta adhesiva. 
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1. Concepto de Espiritismo 
 El término Espiritismo fue creado por Allan Kardec por las razones que él mismo 
aduce en la Introducción de su obra El Libro de los Espíritus. 
 Para designar cosas nuevas, se necesitan nuevos términos. Así lo exige la claridad 
del lenguaje para evitar la confusión que provoca la variedad de acepciones de las mismas 
palabras. Los vocablos espiritual, espiritualista y espiritualismo tienen un significado bien 
definido. Darles otro para aplicarlo a la doctrina de los Espíritus sería multiplicar las ya 
numerosas causas de anfibología. En efecto, el espiritualismo es lo opuesto al 
materialismo. Aquél que cree que tiene en sí algo más que la materia, es espiritualista. 
Pero de esto no se desprende que crea en la existencia de los Espíritus o en sus 
comunicaciones con el mundo invisible. En vez de las palabras espiritual, espiritualismo, 
emplearemos para indicar la creencia a la que acabamos de referirnos, los términos 
espírita y espiritismo, cuya forma recuerda las raíces de su origen y sentido, y que por eso 
mismo presentan la ventaja de ser perfectamente inteligibles y le dejan al vocablo 
espiritualismo su propio significado. Diremos pues, que la doctrina espírita o Espiritismo, 
tiene como principio las relaciones del mundo material con los Espíritus o seres del mundo 
invisible. Los adeptos al Espiritismo son los espíritas o, si se quiere, los espiritistas. (04) 
 El Espiritismo es al mismo tiempo una ciencia de observación y una doctrina 
filosófica. Como ciencia práctica consiste en las relaciones que se establecen entre 
nosotros y los Espíritus; como filosofía, comprende todas las consecuencias morales que 
dimanan de esas  relaciones. Podemos definirlo así: El Espiritismo es una ciencia que trata 
de la naturaleza, origen y destino de los Espíritus, así como de sus relaciones con el 
mundo corporal. (05) 
 En El Evangelio según el Espiritismo, Kardec destaca, además: 
 El Espiritismo es la nueva ciencia que viene a revelar a los hombres por medio de 
pruebas irrecusables, la existencia y naturaleza del mundo espiritual y sus relaciones con 
el mundo corpóreo. Nos lo muestra ya no como una cosa sobrenatural, sino por el 
contrario, como una de las fuerzas vivas de la Naturaleza que actúa sin cesar, así como la 
fuente de una inmensidad de fenómenos incomprendidos hasta hoy, que por eso mismo 
fueron relegados al dominio de lo fantástico y lo maravilloso. Es a esas relaciones que 
Cristo alude en varias circunstancias; de ahí se desprende que mucho de lo que Él dijo 
haya permanecido ininteligible o falsamente interpretado. El Espiritismo es la clave con 
cuya ayuda todo se explica con facilidad. (01) 
 
2. Objeto del Espiritismo 
 Así como la Ciencia propiamente dicha tiene por objeto el estudio de las leyes del 
principio material, el objeto específico del Espiritismo es el conocimiento de las leyes del 
principio espiritual. Como este último principio es una de las fuerzas de la Naturaleza que 
actúa constantemente sobre el principio material y recíprocamente, se llega a la conclusión 
de que el conocimiento de uno no puede ser completo sin el conocimiento del otro. El 
Espiritismo y la Ciencia se complementan recíprocamente. La Ciencia sin el Espiritismo no 
puede explicar ciertos fenómenos valiéndose solamente de las leyes de la materia; al 
Espiritismo sin la Ciencia le faltaría apoyo y comprobación. El estudio de las leyes de la 
materia debía preceder al de la espiritualidad, porque la materia es lo primero que 
impresiona los sentidos. Si el Espiritismo se hubiera producido antes que los 
descubrimientos científicos, hubiera abortado como todo lo que surge antes de tiempo. (02) 
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 Más adelante, en la misma obra, agrega Kardec: 
 La Ciencia moderna dejó de lado los cuatro elementos primitivos de los antiguos y, de 
observación en observación, llegó a la concepción de un solo elemento que genera todas 
las transformaciones de la materia. Pero la materia en sí misma, es inerte; por carecer de 
vida, de pensamiento, de sentimiento, necesita estar unida al principio espiritual. El 
Espiritismo no descubrió ni inventó este principio, sino que fue el primero en demostrar su 
existencia con pruebas irrecusables; lo estudió, lo analizó y constató su acción evidente. Al 
elemento material unió el elemento espiritual. Elemento material y elemento espiritual: esos 
son los dos principios, las dos fuerzas vivas de la Naturaleza. Mediante la unión indisoluble 
de ambos, se explica fácilmente una infinidad de hechos hasta ahora inexplicables.  
 Al tener por objeto el estudio de uno de los elementos que constituyen el Universo, el 
Espiritismo establece forzosamente contacto con la mayor parte de las ciencias, por eso su 
aparición debía producirse después de la elaboración de éstas. Nació por la fuerza misma 
de las cosas, ante la imposibilidad de explicar todo solamente con la ayuda de las leyes 
que rigen la materia. (03) 
 En suma, los (...) hechos o fenómenos espíritas, es decir, los producidos por Espíritus 
desencarnados, son la esencia misma de la Ciencia Espírita, cuyo objeto es el estudio y el 
conocimiento de esos fenómenos para establecer las leyes que los rigen. (...) (06) 
 
 
 

� � � 
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Espiritismo 
 
 
 
 

Espiritismo es una luz 
Gloriosa, divina y potente, 
Que aclara toda la vida 
E ilumina más allá de la muerte. 
 
Es una fuente generosa 
De comprensión compasiva, 
Que derrama en todas partes 
El alivio del Agua Viva. 
 
Es el templo de la Caridad 
En el que la Virtud oficia 
Y donde la bendición de la Bondad 
Es flor de eterna alegría. 
 
Es un árbol verde y fecundo 
En los caminos de la esperanza 
Todo desplegado en flor y fruto 
De verdad y de bonanza. 
 
Es la claridad bendita 
Del bien que aniquila al mal, 
El llamado sublime 
De la Vida Espiritual. 
 
Si buscas al Espiritismo, 
guíate con su luz: 
Espiritismo es una escuela 
Y el Maestro Amado es Jesús. 

 
                                    
                  
                                             Casimiro Cunha 
 

 
_______________________ 
XAVIER, Francisco Cândido. Parnaso de Além– Túmulo. 11. ed. FEB, Rio 
de Janeiro, 1982, p. 235-236. 
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ALLAN KARDEC 
CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo I: Introducción al Estudio del Espiritismo  

Objetivo General: 
 
  

Propiciar conocimientos generales sobre la 
Doctrina Espírita 

GUÍA 3 

OBJETIVO  
ESPECÍFICO 

Triple aspecto de la Doctrina Espírita 

• Identificar los aspectos científico, filosófico y religioso del Espiritismo. 

CONTENIDO BÁSICO 

• El Espiritismo es la nueva ciencia que viene a revelar a los hombres por medio de pruebas 
irrecusables, la existencia y la naturaleza del mundo espiritual y sus relaciones con el mundo 
corpóreo. Nos lo muestra ya no como una cosa sobrenatural, sino por el contrario, como una de 
las fuerzas vivas de la Naturaleza que actúa sin cesar, así como la fuente de numerosos 
fenómenos que no han sido comprendidos hasta hoy, y que por eso mismo fueron relegados al 
dominio de lo fantástico y lo maravilloso. Allan Kardec. El Evangelio según el Espiritismo. Cap. I, 
ítem 5. 

• El Espiritismo es una doctrina esencialmente filosófica aunque sus principios se verifiquen 
mediante la experimentación, lo que también le confiere el carácter científico. 
Cuando el hombre pregunta, indaga, reflexiona, quiere saber el cómo y el porqué de las cosas, 
de los hechos, de los acontecimientos, nace la FILOSOFÍA que le muestra qué son las cosas y 
por qué las cosas son lo que son. 
Por lo tanto, el carácter filosófico del Espiritismo reside en el estudio que realiza del hombre, 
sobre todo como Espíritu, de sus problemas, de su origen, de su destino. Ese estudio lo conduce 
al conocimiento del mecanismo de las relaciones entre los hombres que viven en la Tierra y 
aquellos que se han despedido temporalmente de ella a causa de la muerte, y establece las 
bases de esa permanente relación, a la vez que demuestra la existencia incuestionable de algo 
que todo lo crea y a todo comanda inteligentemente: DIOS. Pedro Franco Barbosa: Espiritismo 
Básico - Segunda Parte - O Espiritismo Filosófico. 

• El Espiritismo se asienta sobre las bases fundamentales de la religión y respeta todas las 
creencias; (...) uno de sus efectos es el de infundir sentimientos religiosos en quienes no los 
poseen y el de fortalecerlos en aquellos en los que están vacilantes. Allan Kardec. El Libro de 
los Médiums - 1ª. parte. Cap. III, ítem 24. 

• El Espiritismo, como todas las filosofías espiritualistas, es una doctrina filosófica con 
consecuencias religiosas, por lo que forzosamente acude a los aspectos fundamentales de 
todas las religiones: Dios, el alma y la vida futura. Sin embargo, no es una religión constituida 
pues no tiene culto, ritos, ni templos, y ninguno de sus adeptos adoptó o recibió el título de 
sacerdote o sumo sacerdote. Allan Kardec: Obras Póstumas - Breve respuesta a los detractores 
del Espiritismo.  

• En el sentido filosófico el Espiritismo es una religión, y nos vanagloriamos por ello, porque es la 
doctrina que funda los lazos de la fraternidad y de la comunión de pensamientos, no ya sobre 
una simple convención, sino sobre bases más sólidas: las propias leyes de la naturaleza. Allan 
Kardec: Revista Espírita, diciembre de 1868 - Discurso de Apertura del Sr. Allan Kardec. 
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Introducción: 
• Al iniciar la reunión, proyectar tres imágenes (o íconos) que caractericen a la 

Ciencia, a la Filosofía y a la Religión respectivamente, como incentivo inicial. 
• Hacer una correlación entre esas tres imágenes y el significado del triple aspecto 

de la Doctrina Espírita, sobre la base de los elementos de estudio del tema. 
 
Desarrollo: 

• Dividir a la clase en tres grupos y orientarlos para la realización de las siguientes 
actividades: 

a) Grupo 1 - Lectura, intercambio de ideas y resumen escrito del ítem 2 de los 
elementos de estudio (El aspecto científico); 

b) Grupo 2 – Lectura, intercambio de ideas y resumen escrito del ítem 3 de los 
elementos de estudio (El aspecto filosófico); 

c) Grupo 3 – Lectura, intercambio de ideas y resumen escrito del ítem 4 de los 
elementos de estudio (El aspecto religioso). 

 
 
 
 

• Escuchar los relatos de los grupos y destacar los puntos más importantes de las 
conclusiones. 

 
Conclusión: 

• Dar por finalizado el estudio presentando en transparencias de retroproyector las 
características del triple aspecto de la Doctrina Espírita, según la orientación 
kardeciana.  (Ver referencias bibliográficas 01 a 07) 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• los relatos de las conclusiones del trabajo en grupo indicaran que hubo 

comprensión del triple aspecto del Espiritismo. 

Técnica (s): exposición, estudio en 
pequeños grupos.  
. 

Recurso (s): elementos de estudio de la 
guía; transparencias; retroproyector, lápiz / 
lapicera; papel. 

Observación:  cada grupo debe elegir a un participante para que resuma las 
conclusiones y a un relator para presentarlas en el plenario. 

Actividad complementaria para la próxima reunión de estudio: Solicitar a los 
participantes que lean el ítem VI de la introducción de El Libro de los Espíritus — que 
trata sobre los principales puntos de la Doctrina Espírita —, y que realicen el resumen 
por escrito de esos puntos señalados por Allan Kardec. 
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ELEMENTOS DE ESTUDIO 
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1. El triple aspecto de la Doctrina Espírita 
 El triple aspecto de la Doctrina Espírita surge de la definición que el mismo Allan 
Kardec le da:  
 El Espiritismo es al mismo tiempo una ciencia de observación y una doctrina 
filosófica. Como ciencia práctica, consiste en las relaciones que se establecen entre 
nosotros y los Espíritus; como filosofía, comprende todas las consecuencias morales que 
dimanan de esas mismas relaciones. (07) 
 El Espiritismo se presenta con tres aspectos diferentes: (es también Kardec quien lo 
afirma) el de las manifestaciones, el de los principios y la filosofía que se desprenden de 
ellas, y el de la aplicación de esos principios. De esto resulta que haya tres clases, o mejor 
dicho, tres grados de adeptos: 1º. Los que creen en las manifestaciones y se limitan a 
comprobarlas. Para ellos el Espiritismo es una ciencia experimental; 2º. Los que perciben 
sus consecuencias morales; 3º. Los que practican o se esfuerzan por practicar esa moral. 
Cualquiera sea el punto de vista, científico o moral, bajo el cual se consideren esos 
extraños fenómenos, se comprende que constituyen un orden de ideas absolutamente 
nuevo que surge y del cual no se puede dejar de tener como resultado una profunda 
modificación en el estado de la humanidad, y se comprende así mismo que esa 
modificación sólo puede producirse en el sentido del bien. (04) 
 Por consiguiente, de acuerdo con las palabras de Kardec, podemos identificar el triple 
aspecto del Espiritismo: a) científico - concerniente a las manifestaciones de los Espíritus; 
b) filosófico - referente a los principios, incluso los morales, en que se asienta su doctrina; 
c) religioso - relativo a la aplicación de esos principios. 
 
2. El aspecto científico 
 Allan Kardec enfatiza el aspecto científico de la Doctrina Espírita cuando define de la 
siguiente manera al Espiritismo: 
 El Espiritismo es una ciencia que trata de la naturaleza, el origen y destino de los 
Espíritus, así como de sus relaciones con el mundo corporal. (07)  
 El Espiritismo es la nueva ciencia que viene a revelar a los hombres por medio de 
pruebas irrecusables, la existencia y la naturaleza del mundo espiritual y sus relaciones 
con el mundo corpóreo. Nos lo muestra ya no como una cosa sobrenatural, sino por el 
contrario, como una de las fuerzas vivas de la Naturaleza que actúa sin cesar, y como la 
fuente de numerosos fenómenos que no han sido comprendidos hasta hoy, y que por eso 
mismo fueron relegados al dominio de lo fantástico y lo maravilloso. (...) (01) 
 No existe una ciencia que haya salido ya acabada del cerebro de un hombre. Todas 
sin excepción son el fruto de sucesivas observaciones, apoyadas a su vez en 
observaciones previas como en un punto conocido, para llegar a lo desconocido. De esta 
forma han procedido los Espíritus con respecto al Espiritismo. De ahí que fuera gradual la 
enseñanza que brindaron. (02) 
 El carácter científico proviene además de las siguientes conclusiones de Allan 
Kardec: 
     El Espiritismo no establece como principio absoluto más que lo que está 
evidentemente demostrado o que surge en forma lógica de la observación. (...) Como 
marcha a la par del progreso, el Espiritismo jamás será superado, porque si nuevos 
descubrimientos le demostraran que está equivocado en alguno de sus puntos, se 
modificará en ese punto. Si se revelara una nueva verdad, él la aceptará. (03) 
 Gabriel Delanne en su obra El Fenómeno Espírita, también pone de relieve el rol 
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científico del Espiritismo cuando manifiesta: 
 El Espiritismo es una ciencia cuya finalidad consiste en la demostración experimental 
de la existencia del alma y de su inmortalidad, a través de comunicaciones con aquellos a 
los que impropiamente se ha denominado muertos. (11)  
 De esta manera, la (...) Ciencia Espírita se clasifica (...) entre las ciencias positivas o 
experimentales y se vale del método analítico o inductivo, porque observa y examina los 
fenómenos mediúmnicos, realiza experiencias, los comprueba. (10) 
 
3. El aspecto filosófico 
 El aspecto filosófico del Espiritismo está destacado en primer lugar en la portada de 
El Libro de los Espíritus, la primera obra del Espiritismo, cuando Allan Kardec clasifica a la 
nueva doctrina como Filosofía Espiritualista. 
 Además, en la conclusión de esa misma obra, enfatiza: 
 Muy falsa idea se formaría del Espiritismo quien juzgase que su fuerza proviene de la 
práctica de las manifestaciones materiales y que, por lo tanto, si se pusiera vallas a tales 
manifestaciones se estaría minando su base. Su fuerza reside en la filosofía, en el llamado 
que dirige a la razón, al buen sentido. (...) (05) 
 De hecho, el (...) Espiritismo es una doctrina esencialmente filosófica, aunque sus 
principios se comprueben mediante la experimentación, lo que también le otorga el 
carácter científico. 
 Cuando el hombre pregunta, indaga, reflexiona, quiere saber el cómo y el porqué de 
las cosas, de los hechos, de los acontecimientos, nace la FILOSOFÍA, que demuestra qué 
son las cosas y por qué las cosas son lo que son. 
 En realidad, el hombre quiere justificarse a sí mismo y al mundo en el que vive, contra 
el cual reacciona y del cual recibe continuos impactos, procura comprender cómo se 
ordenan las cosas y los hechos: en suma, desea conocer siempre más y más. 
 Por lo tanto, el carácter filosófico del Espiritismo reside en el estudio que realiza del 
hombre, sobre todo como Espíritu, de sus problemas, de su origen, de su destino. Ese 
estudio lo conduce al conocimiento del mecanismo de las relaciones entre los hombres que 
viven en la Tierra y aquellos que se han despedido temporalmente de ella a causa de la 
muerte, y establece las bases de esa permanente relación a la vez que demuestra la 
existencia incuestionable de algo que todo lo crea y a todo comanda inteligentemente - 
DIOS. 
 Al definir las responsabilidades del Espíritu cuando está encarnado (alma) como 
también las del desencarnado, el Espiritismo es Filosofía, una regla moral de vida y 
conducta para los seres de la creación dotados de sentimiento, razón y conciencia. (09) 
 
4. El aspecto religioso 
 El Espiritismo (afirma Allan Kardec) es, como todas las doctrinas espiritualistas, una 
doctrina filosófica con consecuencias religiosas, por lo que forzosamente acude a los 
aspectos fundamentales de todas las religiones: Dios, el alma y la vida futura. Sin embargo 
no es una religión constituida, pues no tiene culto, ritos, ni templos, y ninguno de sus 
adeptos adoptó o recibió el título de sacerdote o sumo sacerdote. (...) (06) 
 En el discurso de apertura de la Sesión Anual Conmemorativa de los Muertos, en la 
Sociedad de París, publicado en la Revista Espírita de diciembre de 1868, Allan Kardec 
manifiesta en cierto momento, al responder a la pregunta: El Espiritismo, ¿es una 
Religión?: 
 El lazo establecido por una religión, cualquiera sea su objetivo, es (...) un lazo 
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esencialmente moral, que religa los corazones, que identifica los pensamientos y las 
aspiraciones, y no solamente el hecho de cumplir con los compromisos materiales, que se 
rompen a voluntad, o con las fórmulas que hablan más a los ojos que al espíritu. El efecto 
de ese lazo moral consiste en establecer, entre quienes han sido reunidos por él como 
consecuencia de la comunidad de proyectos y de sentimientos, la fraternidad y la 
solidaridad, la indulgencia y la benevolencia mutuas. En ese sentido, también hablamos de 
la religión de la amistad y de la religión de la familia. 
 Si esto es así, se nos hará la siguiente pregunta: ¿Es el espiritismo una religión? En 
efecto, Señores; sin lugar a dudas lo es. En el sentido filosófico el Espiritismo es una 
religión, y nos vanagloriamos por ello, porque es la doctrina que funda los lazos de la 
fraternidad y de la comunión de pensamientos, no ya sobre una simple convención, sino 
sobre bases más sólidas: las propias leyes de la naturaleza. 
     ¿Por qué, entonces, declaramos que el espiritismo no es una religión? Por la sencilla 
razón de que no disponemos de una palabra que pueda expresar dos conceptos 
diferentes, y porque para la opinión general la palabra religión no puede separarse de la  
palabra culto, que despierta exclusivamente una idea de forma que el espiritismo no tiene. 
Si el espiritismo dijese que es una religión, el público sólo vería en él una nueva edición, 
una variante si se quiere, de los principios absolutos en materia de fe; una casta sacerdotal 
con su cortejo de jerarquías, de ceremonias y de privilegios; no lo distinguiría de las ideas 
de misticismo y de los abusos contra los cuales la opinión pública se levantó tantas veces. 
     Como el espiritismo no reúne ninguno de los caracteres propios de una religión, en la 
acepción usual del término, no podía ni debía engalanarse con un título por cuyo valor 
sería inevitablemente menospreciado. (...) (08) 
 En suma, concluimos con Emmanuel: 
 Podemos simbolizar al Espiritismo (...) como un triángulo de fuerzas espirituales. La 
Ciencia y la Filosofía vinculan a la Tierra a esa figura simbólica, pero la Religión es el 
ángulo divino que la une al cielo. En sus aspectos científico y filosófico, la doctrina será 
siempre un ámbito noble de investigaciones humanas, como otros movimientos colectivos 
de índole intelectual que tienden al perfeccionamiento de la humanidad. Sin embargo, su  
magnitud divina reside en el aspecto religioso, porque es la restauración del Evangelio de 
Jesucristo, que establece la renovación definitiva del hombre orientada hacia la 
magnificencia de su extraordinario futuro espiritual. (12) 
 
 
 

� � � 
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ALLAN KARDEC 
CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo I: Introducción al Estudio del Espiritismo  

Objetivo General: 
 
  

Propiciar conocimientos generales sobre la 
Doctrina Espírita. 

GUÍA 4 

OBJETIVO  
ESPECÍFICO 

Puntos principales de la Doctrina Espírita 

• Presentar los puntos principales de la Doctrina Espírita, de acuerdo 
con el resumen que se encuentra en la Introducción de El Libro de los 
Espíritus. 

CONTENIDO BÁSICO 

 
 
 
 
 
 
• En el ítem VI de la Introducción de El Libro de los Espíritus, Allan Kardec resume los 

puntos principales de la Doctrina Espírita. Entre esos puntos se destacan la existencia 
de Dios como creador del Universo; el mundo espiritual habitado por los Espíritus 
desencarnados; la encarnación y la reencarnación de los Espíritus en la Tierra y en 
otros mundos; el mejoramiento progresivo de los Espíritus, que pasan por los diferentes 
grados de la jerarquía espírita hasta alcanzar la perfección moral; la constante relación 
de los Espíritus desencarnados con los hombres (Espíritus encarnados); la existencia 
del periespíritu como envoltorio semimaterial del Espíritu y las enseñanzas morales de 
los Espíritus Superiores, que pueden ser sintetizadas al igual que las enseñanzas del 
Cristo en la máxima evangélica hacer a los otros lo que desearíamos que los otros nos 
hagan. 



ESTUDIO SISTEMATIZADO DE LA DOCTRINA ESPÍRITA 

26 

SUGERENCIAS DIDÁCTICAS 
PROGRAMA FUNDAMENTAL - MÓDULO I - GUÍA 4 

Introducción: 
• Introducir el tema con la aclaración en cuanto a que para que una doctrina 

(científica, filosófica o religiosa) sea considerada como tal, debe tener principios 
que orienten sus enseñanzas. De la misma manera, el Espiritismo también posee 
sus principios doctrinarios identificados por Allan Kardec como puntos principales 
de la Doctrina. 

• Agregar, que al tener como base esos puntos principales, Allan Kardec codificó la 
Doctrina transmitida por los Espíritus Superiores en el siglo XIX. 

 
Desarrollo: 

• Después, solicitar a los participantes que lean silenciosamente los puntos 
principales del Espiritismo que ellos resumieron de El Libro de los Espíritus 
(actividades extra clase). Si algún participante no hizo el ejercicio propuesto, 
ubicarlo junto a otro integrante de la clase que haya realizado la actividad, para 
que trabajen en conjunto.  

• Aprovechar el tiempo de la lectura para colocar en el mural de la clase tres hojas 
de papel madera. La primera debe contener el registro de algunos puntos 
principales de la Doctrina Espírita, identificados por el Codificador del Espiritismo. 

• Solicitar al grupo que, individualmente o en grupo, escriba en las hojas en blanco 
los puntos principales de la Doctrina que faltan en el cartel que se ha completado 
parcialmente. 

• Comprobar junto con los participantes, si todos los puntos señalados por Kardec 
están registrados en los demás carteles y agregar los que faltaran o eliminar los 
repetidos. 

 
Conclusión: 

• Dar por finalizada la reunión indicando en los registros, los puntos principales de 
la Doctrina Espírita que están más relacionados con nuestras necesidades de 
aprendizaje en el plano físico y en el espiritual. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
a) la mayoría de los participantes realizó las actividades extra clase; 
b) los registros en los carteles revelaran comprensión adecuada del tema. 

Técnica (s): exposición; lectura; 
completando informaciones. 
 
 

Recurso (s): El Libro de los Espíritus; 
carteles; marcadores al agua; hojas de 
papel madera; cinta adhesiva. 
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 En la Introducción de El Libro de los Espíritus, ítem VI, Allan Kardec trata los puntos 
principales de las enseñanzas transmitidas por los Espíritus Superiores. Resalta en primer 
lugar, que (...) los seres que se comunican se designan a sí mismos con el nombre de 
Espíritus o Genios, y algunos de ellos, al menos, declaran haber sido hombres que vivieron 
en la Tierra. Ellos integran el mundo espiritual del mismo modo que nosotros constituimos 
el mundo corporal durante la vida terrestre. (01) 
 Luego, resume esos puntos principales: 
      Dios es eterno, inmutable, inmaterial, único, omnipotente, soberanamente justo y 
bueno. Creó el Universo, que abarca todos los seres animados e inanimados, materiales e 
inmateriales. Los seres materiales forman el mundo visible o corpóreo, y los seres 
inmateriales, el mundo invisible o espírita, es decir de los Espíritus. El mundo espiritual es 
el mundo normal, primitivo, eterno, preexistente y sobreviviente a todo. El mundo corporal 
es secundario; podría dejar de existir o no haber existido nunca, sin que por eso se alterara 
la esencia del mundo espiritual. 
 Los Espíritus se recubren temporalmente de una envoltura material perecedera, cuya 
destrucción mediante la muerte les restituye la libertad. Entre las diversas especies de 
seres corporales, Dios escogió la especie humana para la encarnación de los Espíritus. (...)  
(01) 
 El alma es un Espíritu encarnado; el cuerpo sólo es su envoltorio. En el hombre hay 
tres elementos: 1º, el cuerpo o ser material análogo al de los animales, animado por el 
mismo principio vital; 2º, el alma o ser inmaterial, Espíritu encarnado en el cuerpo; 3º, el 
lazo que une el alma con el cuerpo, principio intermediario entre la materia y el Espíritu. 
(...) El lazo o periespíritu que une el cuerpo al Espíritu, es una especie de envoltura 
semimaterial. La muerte es la destrucción del envoltorio más grosero. El Espíritu conserva 
el segundo, que  constituye su cuerpo etéreo, invisible para nosotros en estado normal, 
pero que accidentalmente puede tornarse visible e incluso tangible, como sucede en los 
fenómenos de las apariciones. (02) 
 El Espíritu no es, pues, un ser abstracto, indefinido, que sólo se puede concebir con 
el pensamiento. Es un ser real, delimitado, que en ciertos casos se torna apreciable a 
nuestra vista, al oído y al tacto. 
 Los Espíritus pertenecen a diferentes categorías y no son iguales ni en poder, ni en 
inteligencia, ni en saber, ni en moralidad. Los pertenecientes al primer orden, son Espíritus 
Superiores que se distinguen de los otros por su perfección, sus conocimientos, su 
proximidad a Dios, la pureza de sus sentimientos y su amor al bien; son los ángeles o 
Espíritus puros. Los de las otras clases se hallan cada vez más alejados de esa perfección; 
en tanto que los de las categorías inferiores, en su mayoría, se ven contaminados por 
nuestras pasiones: el odio, la envidia, los celos, el orgullo, etc. (03) 
 Los Espíritus no permanecen perpetuamente en una misma categoría. Todos 
evolucionan al pasar por los diferentes grados de la jerarquía espírita. Este mejoramiento 
se efectúa por medio de la encarnación, que a unos les es impuesta como expiación y a 
otros como misión. La vida material es una prueba que les cabe soportar reiteradamente 
hasta que hayan alcanzado la perfección moral absoluta. (03) 
 Cuando abandona el cuerpo, el alma regresa al mundo de los Espíritus de donde 
había salido, para pasar por una nueva existencia material después de un lapso más o 
menos prolongado, durante el cual permanece en estado de Espíritu errante. (03) 
 Puesto que el Espíritu ha tenido que pasar por muchas encarnaciones, se deduce de 
esto que todos nosotros hemos tenido muchas existencias y que aún tendremos otras más 
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o menos perfeccionadas, ya sea en la Tierra o en otros mundos. (04) 
 La encarnación de los Espíritus se produce siempre dentro de la especie humana; 
sería un error creer que el alma o Espíritu puede encarnar en el cuerpo de un animal. (04)  
 Las diversas existencias corporales del Espíritu son siempre progresivas, nunca 
retrógradas; pero la rapidez de su progreso depende de los esfuerzos que realice para 
llegar a la perfección. (...) Los Espíritus encarnados habitan los diferentes globos del 
Universo. Los no encarnados o errantes no ocupan una región determinada ni 
circunscripta. Están en todas partes, en el espacio y a nuestro lado, nos ven y se codean 
con nosotros continuamente. Es una población invisible que se mueve a nuestro alrededor. 
(04) 
 Los Espíritus ejercen una incesante acción sobre el mundo moral e incluso sobre el 
mundo físico. Obran sobre la materia y el pensamiento, y constituyen una de las potencias 
de la Naturaleza, causa eficiente de una multitud de fenómenos inexplicables o mal 
explicados hasta hace poco, que sólo pueden ser comprendidos racionalmente a través del 
Espiritismo. (04) 
 Las relaciones de los Espíritus con los hombres son constantes. Los buenos Espíritus 
nos inducen al bien, nos sustentan en las pruebas de la vida y nos ayudan a soportarlas 
con coraje y resignación. Los malos nos impulsan al mal; gozan cuando nos ven sucumbir 
y asemejarnos a ellos. (05) 
 Las comunicaciones de los Espíritus con los hombres son ocultas u ostensibles. Las 
ocultas se producen a través de la buena o mala influencia que ejercen sobre nosotros, sin 
que lo sepamos. Cabe a nuestro juicio discernir las buenas de las malas inspiraciones. (...) 
Los Espíritus se manifiestan espontáneamente o mediante la evocación. (...) Los Espíritus 
son atraídos por la simpatía que les produce la naturaleza moral del ambiente que los 
evoca. Los Espíritus Superiores se complacen en las reuniones serias donde predominan, 
en aquellos que las componen, el amor al bien y el deseo sincero de instruirse y mejorar. 
La presencia de estos aleja a los Espíritus inferiores, quienes por el contrario, encuentran 
libre acceso y pueden obrar con plena libertad entre personas frívolas o impulsadas 
exclusivamente por la curiosidad, así como donde existieran instintos perniciosos.  (06) 
 Distinguir los buenos de los malos Espíritus es muy fácil. Los Espíritus superiores 
utilizan en todas las ocasiones un lenguaje digno, noble, impregnado de la más elevada 
moralidad. (...) El de los Espíritus inferiores, por el contrario, es inconsecuente,  a menudo 
trivial y hasta grosero. (06) 
 La moral de los Espíritus superiores se resume, como la del Cristo, en esta máxima 
evangélica: Hacer a los otros lo que quisiéramos que los otros nos hagan, es decir hacer el 
bien, no el mal. En este principio encuentra el hombre una regla universal de conducta que 
lo guiará hasta en las mínimas acciones. (...) Enseñan (los Espíritus Superiores), (...) que 
en el mundo de los Espíritus, donde nada puede ocultarse, el hipócrita será 
desenmascarado y quedarán en evidencia sus torpezas; que la presencia inevitable y 
continua de aquellos con los que hayamos procedido mal, es uno de los castigos que nos 
están reservados; que los estados de inferioridad o superioridad de los Espíritus  están en 
correspondencia con penas o gozos desconocidos en la Tierra. También enseñan que no 
existen las faltas irremisibles que no se puedan reparar mediante la expiación. Un medio 
de obtener esto lo encuentra el hombre en las diferentes existencias que le permiten 
avanzar según sus deseos y esfuerzos por la senda del progreso, hacia la perfección que 
es su destino final. (07) 
  He aquí los puntos principales de la Doctrina Espírita que se desarrollarán durante 
este Curso. 



ESTUDIO SISTEMATIZADO DE LA DOCTRINA ESPÍRITA 

29 

REFERENCIA BIBLIOGRÁFICA 

1. KARDEC, Allan. El Libro de los Espíritus. Introducción. Ítem VI. 

2. _________. Ibídem. 

3. _________. Ibídem. 

4. _________. Ibídem.  

5. _________. Ibídem. 

6. _________. Ibídem. 

7. _________. Ibídem. 

 

PROGRAMA FUNDAMENTAL - MÓDULO I - GUÍA 4 - Cont. 2 



FEDERACIÓN ESPÍRITA BRASILEÑA 
 
 
 

Estudio Sistematizado  
de la Doctrina Espírita 

 
 
 
 

Programa Fundamental - Tomo I 
 
 
 

Módulo II 
 
 
 

La Codificación Espírita 



FEDERACIÓN ESPÍRITA BRASILEÑA 
ESTUDIO SISTEMATIZADO DE LA DOCTRINA ESPÍRITA 

31 

ALLAN KARDEC 
CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  
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Módulo II: La Codificación Espírita  

Objetivo General: 
 
  

Favorecer la comprensión del surgimiento 
de la Doctrina Espírita y de la misión de 
Allan Kardec. 

GUÍA 1 

OBJETIVO 
ESPECÍFICO 

Fenómenos mediúmnicos que precedieron a la Codificación: 
Hydesville y las mesas giratorias 

• Justificar la importancia de los fenómenos de Hydesville y de las 
mesas giratorias para el surgimiento del Espiritismo. 

CONTENIDO BÁSICO 

 
• En marzo de 1848, en la humilde aldea de Hydesville, estado de Nueva York, surgieron 

fenómenos mediúmnicos que conmovieron a la opinión pública de esa época. Tales 
fenómenos tuvieron lugar en una rústica vivienda habitada por la familia Fox. A partir del 
primer diálogo con el Espíritu, el 31 de marzo de 1848, los acontecimientos atraparon el 
interés de los pobladores del villorrio y en noviembre de 1849 comenzaron las 
demostraciones públicas con las hermanas Fox, que dieron origen a la creación del 
primer núcleo de estudiantes del espiritualismo moderno. Zêus Wantuil. As Mesas 
Girantes e o Espiritismo. Cap. 1.  

 
• Los acontecimientos de Hydesville (...) repercutirían en Europa con un despertar de las 

conciencias y, junto con los fenómenos de la Mesas Giratorias, habrían de preparar el 
advenimiento del Espiritismo. Pedro Barbosa. Espiritismo Básico. O Episódio de 
Hydesville. 

 
• En la París de 1853, principalmente, el entretenimiento más apasionante y original era el 

de las mesas giratorias. (...) Los fenómenos constituían para la mayoría de los 
asistentes un pasatiempo como cualquier otro. Pocos eran los que profundizaban el 
estudio de la causa de esas manifestaciones extraordinarias. De vez en cuando surgía 
alguna que otra pretenciosa explicación que de inmediato era desechada, porque no 
llegaba a esclarecer los hechos observados. Zêus Wantuil y Francisco Thiesen: Allan 
Kardec. Vol II. A Fagulha da Renovação. Cap. I. ítem 2.  

 
• Para aprovechar la ola de curiosidad que había invadido todas las regiones (las 

naciones europeas), también los Espíritus las recorrieron activamente, con el grandioso 
y a la vez bendito objetivo de despertar progresivamente a los hombres a la palpitante 
realidad de la Vida posterior a la Muerte. Zêus Wantuil. As Mesas Girantes e o 
Espiritismo. Cap. 10. 
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Introducción: 
• Informar a la clase que el Módulo II versa sobre la Codificación Espírita – las cinco obras 

básicas –; su Codificador  - Allan Kardec – y los temas que giran en torno de ella, que se 
estudiarán en las próximas guías. 

• Mediante una breve exposición explicar que a mediados del siglo XIX se produjo una serie 
de fenómenos considerados extraordinarios, que causaron un gran impacto en la opinión 
pública y que repercutió incluso entre los intelectuales de la época: los fenómenos de 
Hydesville y las mesas giratorias. (Ver: As Mesas Girantes e o Espiritismo, pág. 33 y Allan 
Kardec. Vol. II, pág. 52, por ejemplo). 

• Mostrar ilustraciones referentes a los dos fenómenos y hacer breves comentarios sobre 
cada uno de ellos.  

 
Desarrollo: 

• Dividir la clase en cuatro grupos y solicitarles que lean silenciosamente los Elementos de  
Estudio de esta guía. 

• Finalizada la lectura, proponerles que realicen las tareas que se describen a continuación: 
Grupo 1: narrar en forma resumida los episodios de Hydesville y, si el grupo lo prefiriera, 

dramatizar el diálogo de Kate y  Margareth Fox con el Espíritu golpeador. 
Grupo 2: Extraer de los Elementos de estudio, ítem 1 (Los fenómenos de Hydesville), los 

aspectos que el grupo considere más importantes y comentarlos sucintamente. 
Grupo 3: Hacer una síntesis del ítem 2: Las mesas giratorias. 

• Después de esa tarea, solicitar a los grupos que presenten las conclusiones. 
• Luego, poner en lugar visible para todos un cartel con la siguiente pregunta: ¿Cuál es la 

importancia de los fenómenos de Hydesville y de las mesas giratorias para el surgimiento 
del Espiritismo?   

• Con la ayuda de la técnica explosión de ideas, solicitar a los alumnos que respondan la 
pregunta del cartel y que anoten la respuesta en el pizarrón, cuadro blanco o en el pizarrón 
magnético. 

• Hacer breves comentarios sobre las ideas emitidas por los participantes. 
 

Conclusión: 
• Teniendo en cuenta el objetivo de la clase, destacar el importante rol que tuvieron los 

fenómenos que precedieron a la Codificación – invasión organizada por la Espiritualidad 
superior, tendiente a la llegada de una nueva era para la humanidad. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• los alumnos realizaran correctamente el trabajo en grupo y participaran en forma efectiva 

en la explosión de ideas. 
Técnica (s): exposición; lectura silenciosa; 
estudio en grupo; explosión de ideas. 
 

Recurso (s): Elementos de Estudio de la guía 
para el trabajo; cartel; pizarrón / cuadro blanco / 
pizarrón magnético. 

Actividad complementaria para la próxima reunión de estudio: Informar que la guía 
siguiente: Allan Kardec, el profesor y el codificador, se estudiará a través de un simposio. Explicar 
en forma resumida esta técnica y solicitar la colaboración de cuatro alumnos, que deberán 
preparar los temas (10 minutos para cada exposición) de la siguiente manera: 1er. expositor: El 
niño Hippolyte - nacimiento, primeros estudios, el Instituto de Yverdon; 2º expositor: El profesor 
Rivail, las obras didácticas, la enseñanza intuitiva, el ejercicio de las funciones directivas y 
educativas. 3er. expositor: Kardec y su misión: los primeros contactos con los fenómenos 
mediúmnicos, los primeros estudios serios de Espiritismo, noticias y desempeño de la misión. 4º 
expositor: Kardec y las obras espíritas; el nombre Allan Kardec, las obras espíritas, el desempeño 
de Kardec en la codificación de la Doctrina Espírita. Solicitar a la clase que lea con atención  los 
Elementos de Estudio de la guía 2, para participar con provecho en el simposio. Reunirse 
oportunamente con los expositores para brindarles aclaraciones referentes a su trabajo, con el fin 
de que se sientan más seguros y motivados para la ejecución de la tarea. 

ESTUDIO SISTEMATIZADO DE LA DOCTRINA ESPÍRITA 

32 

SUGERENCIAS DIDÁCTICAS 



ESTUDIO SISTEMATIZADO DE LA DOCTRINA ESPÍRITA 

33 

ELEMENTOS DE ESTUDIO 
PROGRAMA FUNDAMENTAL - MÓDULO II - GUÍA 1 

 A mediados del siglo XIX surgieron en los Estados Unidos fenómenos que por su 
carácter ostensivo e intencional causaron un gran impacto en la opinión pública y 
repercutieron en el mundo intelectual de la época: los fenómenos de Hydesville, que junto 
con las mesas giratorias habrían de contribuir efectivamente al surgimiento del Espiritismo. 
 
1. Los fenómenos de Hydesville 
 En 1847 extrañas manifestaciones perturbaron la casa (una rústica vivienda) de un tal 
John Fox (y de su esposa Margareth) radicado en Hydesville, pequeño poblado del Estado 
de Nueva York: se oían ruidos inexplicables con tal intensidad que impedían el reposo de 
esa familia.  
 A pesar de las numerosas investigaciones no se podía encontrar al autor de ese 
insólito barullo, si bien pronto se notó que la causa que lo producía parecía ser inteligente.  
(04) 
 Las hijas del matrimonio Fox, Margareth y Kate, incluida también la mayor de ellas, 
Lía, casada, eran médiums. El día 31 de marzo de 1848, cuando los golpes (en inglés 
denominados “raps”) se tornaron más fuertes y persistentes, Kate, de 11 años, resolvió 
desafiar el misterio y entabló un diálogo con lo que todos suponían que era el diablo: 
 — Señor con patas de cabra*, haga lo que yo hago, golpeando las manos. 
 De inmediato se oyó una serie de golpes de igual cantidad que las palmadas. La Sra. 
Margareth, entusiasmada, ordenó a su vez: 
 — Ahora, haga exactamente como yo. Cuente uno, dos, tres, cuatro. 
 Enseguida se escucharon los golpes correspondientes. 
 — ¿Eres un espíritu?- preguntó - Si  así fuera, da dos golpes. 
 La respuesta afirmativa no se hizo esperar. 
 — Si eres un espíritu asesinado, da dos golpes. ¿Fuiste asesinado en esta casa? 
 Se oyeron dos golpes estrepitosos. (03) 
 Convocados los vecinos, fueron testigos de los mismos fenómenos. Pusieron en 
acción toda clase de medios de vigilancia para descubrir al invisible golpeador, pero la 
búsqueda de la familia al igual que la de los vecinos fue inútil. Resultó imposible identificar 
la verdadera fuente de aquellas singulares manifestaciones. 
 Las experiencias continuaron, abundantes y categóricas. Los curiosos, atraídos por 
los nuevos fenómenos, ya no se contentaron con preguntas y respuestas. Uno de ellos, 
llamado Isaac Post, tuvo la idea de pronunciar en voz alta las letras del alfabeto y de 
solicitar al Espíritu que diera un golpe cuando la letra mencionada estuviera incluida en las 
palabras que quería hacer comprender. A partir de ese día quedó inventada la telegrafía 
espiritual; este mismo proceso sería aplicado en las mesas giratorias. (05) 
 Mediante ese proceso – el uso del alfabeto en la telegrafía espiritual – los Espíritus 
enviaron mensajes reveladores de los designios superiores, tales como el que sigue: 
 Queridos amigos, debéis proclamar al Mundo estas verdades. Es la aurora de una 
nueva era, no intentéis ocultarla por más tiempo. Cuando hayáis cumplido con vuestro 
deber Dios os protegerá y los buenos Espíritus velarán por vosotros. (12)  
 Los Fox, víctimas de la intolerancia y del fanatismo de los conservadores de la fe, 
resolvieron entonces ofrecerse para mostrar públicamente los fenómenos a la población 
reunida en el Corynthian–Hall, el salón más importante de la ciudad de Rochester. 
Después de pasar por el riguroso examen de tres comisiones, esas presentaciones fueron 
declaradas auténticas y, como era de esperar, grande fue el tumulto, al punto que las jóvenes 
Fox casi acaban linchadas. 
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 Pero la persecución trajo como consecuencia el aumento del número de adeptos a 
las ideas combatidas. Por consiguiente, pocos años después ya había varios miles de 
seguidores del espiritualismo moderno en los Estados Unidos. (06) 
 
2. Las mesas giratorias 
 No podemos dejar de mencionar que el fenómeno adoptó enseguida otro aspecto. En 
vez de producirse sobre las paredes o el suelo, los golpes se hacían oír en la mesa 
alrededor de la cual se reunían los experimentadores. Precisamente los Espíritus 
sugirieron este modo de proceder. (07) 
 El primer hecho que se observó fue el movimiento de algunos objetos y vulgarmente 
se lo designó con el nombre de mesas giratorias o danza de las mesas. Este fenómeno 
que parece haber sido observado en primer término en los Estados Unidos, (...) estuvo 
rodeado de extrañas circunstancias tales como ruidos insólitos, golpes sin una causa 
visible. Luego se propagó rápidamente por Europa y por otras partes del mundo. (01)  
 Las primeras manifestaciones inteligentes se produjeron por medio de mesas que se 
levantaban y con una de sus patas daban cierto número de golpes, para responder de ese 
modo – por sí o por no – según se hubiera convenido, a una pregunta determinada. Hasta 
ahí no había nada convincente para los escépticos, porque bien se podía considerar que 
todo era obra de la casualidad. Posteriormente, con la ayuda de las letras del alfabeto, se 
obtuvieron respuestas más extensas: el mueble daba un determinado número de golpes 
que correspondían al número de orden de la letra. De esa manera se formaban palabras y 
frases en contestación a las preguntas formuladas. Tanto la precisión de las respuestas 
como la correlación que mantenían con las preguntas fueron motivo de asombro. Cuando 
se lo interrogó acerca de su naturaleza, el misterioso ser que respondía de esa manera 
declaró que era un Espíritu o Genio y rehusó mencionar su nombre, aunque suministró 
informaciones acerca de él mismo. Hay aquí una circunstancia muy importante que merece 
ser señalada: nadie imaginó que los Espíritus serían el medio para la explicación del 
fenómeno; el propio fenómeno reveló la palabra. (02) 
 Cabe destacar que a raíz de esas manifestaciones nuevas en los Estados Unidos, 
muchos intelectuales, como el juez John W. Edmonds, el profesor James J. Mapes, el 
célebre profesor Roberto Hare, el sabio Robert Dale Owen entre otros, se acercaron a las 
nuevas ideas con el propósito de ilustrar a las personas acerca del engaño del que eran 
objeto. Pero por el contrario, ellos mismos, los sabios, se retractaron con honestidad de 
sus intenciones para declarar la autenticidad de los hechos, lo que aumentó más todavía el 
interés por las manifestaciones mediúmnicas, portadoras de mensajes provenientes del 
mundo espiritual. (08) (11) 
 La noticia de los misteriosos fenómenos que se producían en los Estados Unidos 
suscitó en Francia una enorme curiosidad y, en poco tiempo, la experiencia de las mesas 
giratorias alcanzó una difusión extraordinaria. En los salones la moda era interrogarlas 
sobre las más fútiles cuestiones. Era un pasatiempo de nueva índole que hizo furor. (09) 
 En 1853 toda Europa concentraba su atención en el fenómeno de las llamadas mesas 
giratorias y danzantes, al que el Reverendísimo Sacerdote Ventura de Raulica, el más 
ilustre representante de la teología y la filosofía católicas de ese entonces, consideró como 
el mayor acontecimiento del siglo. (14) 
 La imprenta informaba y urdía minuciosos comentarios acerca de las extrañas 
manifestaciones y, a no ser por el notable físico inglés Faraday, el sabio químico Chevreul, 
el conde de Gasparin, el marqués de Mirville, el abad Moigno, Arago, Babinet y algunos 
otros eminentes hombres de ciencia, a muy pocos les interesaba descubrir sus causas y 
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explicarlas, mientras que la mayoría de los académicos miraban a esos fenómenos con 
superioridad y desdén. (15) 
 De vuelta a los días de la tumultuosa Francia de mediados de 1853, vemos que se 
habían organizado en un abrir y cerrar de ojos numerosos grupos de experimentadores 
curiosos. La maravillosa locura del siglo XIX ya se había infiltrado en el cerebro de la 
humanidad (...) Y toda París asistía, atónita y aterrorizada, a este torbellino fantástico de 
fenómenos imprevistos, que para la mayoría sólo eran creaciones de mentes alucinadas, 
pero la realidad los imponía aun a los más escépticos y frívolos. 
 A raíz de la constatación irrefutable de los nuevos hechos (manifestaciones de  
Espíritus) que saltaban a la vista de todos, la prensa concedió mayor espacio en sus 
columnas a las noticias al respecto, lo que equivalió a atizar todavía más el fuego de los 
debates y las controversias que habían tomado impulso entre los observadores no tan 
frívolos. (13) 
 Pero las mesas continuaban... Llegó el Santo Oficio y el 4 de agosto de 1856 
condenó los fenómenos en boga alegando que eran consecuencia del hipnotismo y el 
magnetismo (puesto que poca gente creía ya en las intervenciones diabólicas) y tachaba 
de herejes a las personas por intermedio de las cuales se producían. (16) 
 Se había cumplido así el rol de los fenómenos en la fase inicial – invasión organizada, 
según la expresión del escritor inglés Arthur Conan Doyle – programada por los Espíritus 
Superiores con vistas a la llegada de una nueva era de progreso para los hombres. (10) 
 
 
 
 
 
 

� � �   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
* Antiguamente el diablo era representado como un ser humano de sexo masculino con patas de cabra, 
como lo muestran algunos grabados que datan de la Edad Media. (Nota de la traducción). 
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12. _________. WANTUIL, Zêus. As Mesas Girantes e o Espiritismo. Cap. 1. 

13. _________. Cap. 9. 

14. _________. WANTUIL, Zêus e THIESEN, Francisco. Allan Kardec. Vol. II, Cap. 2. 

15. _________. Ibídem. 

16. _________. Ibídem. 
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ALLAN KARDEC 
CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo II: La Codificación Espírita 

Objetivo General: 
 
  

Favorecer la comprensión del surgimiento 
de la Doctrina Espírita y de la misión de 
Allan Kardec. 

GUÍA 2 

OBJETIVOS  
ESPECÍFICOS 

Allan Kardec: el profesor y el codificador 

• Resaltar los aspectos más importantes de la vida de Allan Kardec y 
los rasgos más sobresalientes de su personalidad.                                               

• Destacar la misión de Allan Kardec. 

CONTENIDO BÁSICO 

 
 
 
• Nacido en Lyon (Francia) el 3 de octubre de 1804, Allan Kardec (Hippolyte Léon 

Denizard Rivail) provenía de una familia cuyos miembros se distinguieron en la 
magistratura y en la abogacía, aunque él no siguió esas carreras. Desde su temprana 
juventud se sintió atraído por el estudio de las ciencias y la filosofía. Allan Kardec. Obras 
Póstumas. Biografía de Allan Kardec. 

 
 
 
• Más tarde conquistó celebridad como profesor, por las obras didácticas y por el trabajo 

que realizó en el área educativa. En el desempeño de su profesión de pedagogo cultivó 
la paciencia, la abnegación, el trabajo, la observación, la fuerza de voluntad y el amor a 
las causas nobles, gracias a lo que pudo llevar a cabo mejor la gloriosa misión que le 
estaba reservada. Zêus Wantuil. Grandes Espíritas do Brasil. Homenaje especial a Allan 
Kardec. 

 
 
 
• Allan Kardec renació (...) con la sagrada misión de abrir camino al Espiritismo, la 

extraordinaria voz del Consolador Prometido al mundo por la misericordia de Jesucristo. 
Emmanuel. En camino hacia la luz. Cap. XXII. 
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Introducción: 
 

• Iniciar la clase recordando que en la anterior se había establecido efectuar un 
simposio sobre el tema: Allan Kardec, el profesor y el codificador. 

 
• Explicar brevemente esa técnica y definir la función de cada uno de los 

participantes, a saber: el coordinador del simposio (que en este caso es el monitor 
de la clase); los expositores o participantes del simposio (los alumnos invitados) y 
los participantes del auditorio (los mismos alumnos). Aclarar también que durante 
las presentaciones los participantes del auditorio anotarán las dudas para formular 
posteriormente preguntas a los expositores. (Ver el fascículo Técnicas 
Pedagógicas. Edición FEB, 2003). 

 
• Presentar a los cuatro integrantes del simposio e indicar la parte del tema que 

desarrollará cada uno, según se planificó en la actividad extra clase descripta al 
finalizar la guía 1. 

 
 
Desarrollo: 
 

• Conceder la palabra al primer expositor para que desarrolle su parte y proceder, 
sucesivamente, de igual modo con los otros tres.  

 
• Después, invitar al auditorio a formular preguntas sobre el contenido y dirigirlas a 

los respectivos expositores, para que las respondan. 
 
 
Conclusión: 
 

• Terminadas las preguntas y concluido el tiempo, efectuar una exposición final 
( síntesis de las ideas desarrolladas por los expositores) y concluir el simposio. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• las exposiciones se desarrollaran dentro de los objetivos propuestos y las 

respuestas fueran esclarecedoras. 

Técnica (s): Simposio. 
 
 

Recurso (s): elementos de estudio; lápiz / 
lapicera; papel; recursos visuales. 
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 La vida de Allan Kardec se puede dividir en dos fases: la primera, como el 
consagrado profesor Rivail; la segunda, como el Codificador del Espiritismo. A 
continuación destacaremos los aspectos más importantes de su luminosa trayectoria por la 
Tierra. 
 
1. El niño Hippolyte  
   1.1. Nacimiento 
 Allan Kardec, cuyo verdadero nombre es Hippolyte Léon Denizard Rivail, nació en la 
ciudad de Lyon (Francia) el 3 de octubre de 1804, en el seno de una antigua familia lionesa 
de nobles y dignas tradiciones. 
 Sus padres fueron Jean– Baptiste Antoine Rivail, magistrado digno, y Jeanne Louise 
Duhamel (...). El futuro codificador del Espiritismo recibió un apellido querido y respetado 
junto con un pasado de virtudes, honra y probidad. La mayoría de sus antepasados se 
habían distinguido en la abogacía, en la magistratura y también porque se dedicaron a 
tratar problemas relativos a la educación. Desde temprana edad el niño reveló ser 
sumamente inteligente, además de un agudo observador y demostró una marcada 
preferencia por las ciencias y los temas filosóficos, en tanto que atendía sus deberes y 
responsabilidades como si fuera un adulto. (12) 
 
   1.2  Primeros estudios. El Instituto de Yverdon. 
 Según relata Henri Sausse (biógrafo de Kardec), Rivail realizó sus primeros estudios 
en Lyon, su ciudad natal, y fue educado según severos principios de honradez y rectitud 
moral. Es de suponerse que las influencias paterna y materna fueron las más benéficas en 
su infancia y se convirtieron en un manantial de nobles sentimientos. A los diez años sus 
padres lo enviaron a Yverdon (o Yverdun), ciudad suiza del cantón de Vaud, ubicada en el 
extremo S. O. del lago Neuchâtel, en la desembocadura del Thièle, con el fin de que 
completara y enriqueciera su bagaje escolar, en el célebre Instituto Educativo instalado allí 
desde 1805 por el profesor y filántropo Juan Henrique Pestalozzi (...). Gran cantidad de 
extranjeros lo frecuentaban año tras año. Citado, descripto, imitado, era en definitiva la 
escuela modelo de Europa. (15) 
 Encumbradas personalidades de la política, las ciencias, la literatura y la filantropía 
regresaban maravilladas de sus visitas al famoso Instituto. Loaban al creador de esa obra 
revolucionaria, por la que también se interesaron Goëthe, el rey de Prusia Federico 
Guillermo III y su esposa Luisa; el zar de Rusia Alejandro I; el rey Carlos IV de España; los 
reyes de Baviera y de Wurtemberg; el emperador de Austria; la futura emperatriz del Brasil 
D. Leopoldina de Austria, y muchos exponentes de la nobleza europea y del mundo 
cultural. (16) 
 El niño Denizard Rivail, a quien el destino le tenía reservada una sublime misión, 
pronto se reveló como uno de los discípulos más fervorosos del insigne pedagogo suizo 
(...). Poseía una aguda inteligencia y un elevado espíritu de observación, además de 
sentirse naturalmente inclinado hacia la solución de los trascendentes problemas de la 
enseñanza, como también al estudio de las ciencias y la filosofía. Rivail atrajo la simpatía y 
admiración del viejo profesor, de quien poco después llegó a ser un eficiente colaborador. 
Los ejemplos de amor al prójimo ofrecidos por Pestalozzi (para quien el amor es el eterno 
fundamento de la educación), orientaron definitivamente la vida del futuro Codificador del 
Espiritismo. Además, incluso aquel buen sentido que Flammarion acertadamente le 
adjudicara a Rivail, fue cultivado y robustecido con las lecciones y los ejemplos recibidos 
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en el Instituto de Yverdon, donde así mismo iban a comenzar a manifestarse las ideas que 
más tarde lo ubicarían en la categoría de los hombres progresistas y librepensadores. (13) 
 
2. El profesor Rivail 
   2.1  Las obras didácticas. 
 Sin dudarlo, en cuanto arribó a la capital francesa, Denizard Rivail se dedicó a ejercer 
el magisterio. Aprovechaba las horas libres para traducir obras inglesas y alemanas, y a 
preparar su primer libro didáctico. (17) Así fue que en diciembre de 1823 publicó el Curso 
Práctico y Teórico de Aritmética según el método de Pestalozzi, con modificaciones. El 
Cours d’Arithmétique (Curso de Aritmética) constituyó la primera obra de carácter 
pedagógico y al mismo tiempo la primera de todas las que habría de publicar Rivail. El 
futuro Codificador del Espiritismo con apenas dieciocho años de edad (...) había invertido 
sus esfuerzos y talento en la preparación de ese utilísimo libro, basado en el pensamiento 
pestalociano aunque con muchas ideas originales y prácticas de su autor. Esa obra era 
recomendada a los instructores y a las madres de familia que desearan dar a sus hijos las 
primeras nociones de Aritmética. En ella primaba la sencillez y la claridad, cualidades que 
son, además, el mérito de todas las publicaciones de Rivail–Kardec. El método que empleó 
desarrolla gradualmente las facultades intelectuales del alumno. Éste no se limita a retener 
las fórmulas de memoria, sino que penetra su esencia, por así decirlo. (18) 
 Además de esa obra, Rivail publicó numerosos libros didácticos, como también 
planes y proyectos orientados a la reforma de la enseñanza francesa, con auténtica 
fertilidad pedagógica, como dicen Wantuil y Thiesen. (22) Destacaremos, entre otras, las 
siguientes: Curso Completo Teórico y Práctico de Aritmética (1845); Plan Propuesto para la 
Mejora de la Educación Pública (1828); Gramática Francesa Clásica (1831); ¿Cuál es el 
Sistema de Estudio más armonioso con las necesidades de la época? (1831); Memoria 
sobre la Instrucción Pública (1831); Manual de los exámenes para los Títulos de 
Capacidad (1846); Soluciones de los ejercicios y problemas del tratado completo de 
Aritmética (1847); Proyecto de Reforma relativo a los exámenes y los Establecimientos 
Educativos para niñas (1847); Catecismo Gramatical de la Lengua Francesa (1848); 
Dictados Normales de los Exámenes (1849); Dictados de la Primera y la Segunda Edad 
(1850); Gramática Normal de los Exámenes (con Lévi-Alvarès – 1849); Curso de Cálculo 
Mental (1845 o antes); Programa de los Cursos usuales de Física, Química, Astronomía y 
Fisiología (1849, probablemente). (14) 
 
   2.2  La enseñanza intuitiva 
 Como no podía ser de otra manera, Rivail se valió de la enseñanza intuitiva, proceso 
didáctico promovido por Pestalozzi según el cual se transmite al educando la realización, la 
actualización de la idea, recurriendo a los ejercicios de intuición sensible (educación de los 
sentidos), un paso natural hacia las actividades mentales que preceden a la intuición 
intelectual. La idea existe originariamente en el niño y la intuición sensible es solamente su 
realización concreta, el único medio para que la idea llegue a ser comprensible, pues se 
encuentra como fuerza modeladora que vive y obra en el niño. 
 La enseñanza intuitiva se fundamenta en la sustitución del verbalismo y la enseñanza 
libresca por la observación, las experiencias, las representaciones gráficas, etc. que actúan 
sobre las facultades del niño. La base de la instrucción elemental de Pestalozzi – afirmó 
Jullien de Paris – es la INTUICIÓN, a la que considera el fundamento general de nuestros 
conocimientos y el medio más adecuado para desarrollar las potencias del espíritu humano 
de la manera más natural. (19) 
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   2.3  El ejercicio de las funciones directivas y educativas 
  Después de haber fundado la Institución Rivail, en París, en 1826, (20) el joven 
profesor ejerció allí funciones directivas y educativas mediante un notable trabajo de 
perfeccionamiento de la inteligencia de centenares de educandos, a los que cariñosamente 
llamaba sus amigos. (21) Cabe destacar que tanto en la Institución como en muchos otros 
de sus emprendimientos, Rivail pudo contar con el apoyo y la dedicación de la profesora 
Amélie-Gabrielle Boudet, con quien se casó en 1832. (21) 
 Durante el desempeño de su profesión de instructor y filántropo Rivail cultivó la 
paciencia, la abnegación, el trabajo, la observación, la fuerza de voluntad y el amor a las 
causas nobles, gracias a lo que pudo llevar a cabo mejor la gloriosa misión que le estaba 
reservada. (23) De esta manera, antes de que el Espiritismo popularizara e inmortalizara  
su pseudónimo, Allan Kardec, Rivail ya había consolidado en el concepto del pueblo 
francés, al igual que en el respeto de autoridades y profesores, su reputación de 
distinguido maestro de la Pedagogía moderna, con su nombre inscripto en importantes 
obras bibliográficas. (23) 
 
3.  La misión 
   3.1  Los primeros contactos con los fenómenos mediúmnicos 
 En concordancia con lo comentado en el ítem 2 de la Guía 1 de este Módulo, a 
mediados del siglo XIX las mesas giratorias habían revolucionado a Europa, especialmente 
a Francia, y llamaban la atención de toda la sociedad, incluso de la prensa. El profesor 
Rivail, estudioso del magnetismo, se expresa así con respecto a los novedosos sucesos: 
 En el transcurso de 1854 oí hablar por primera vez de las mesas giratorias. Encontré 
un día al magnetizador Sr. Fortier, a quien conocía desde hacía mucho tiempo, y me dijo: 
¿”Se enteró de la singular propiedad que se acaba de descubrir en el Magnetismo? Parece 
que no solamente se puede magnetizar a las personas, sino también a las mesas, y con 
eso se logra que ellas giren y caminen a voluntad.” - Es, efectivamente, algo muy singular 
– respondí – y en rigor de verdad no me parece del todo imposible. El fluido magnético, 
puesto que es una especie de electricidad, puede actuar perfectamente sobre los cuerpos 
inertes y lograr que estos se muevan.” (...) Tiempo después me encontré otra vez con el 
Sr. Fortier y me dijo: - “Tenemos algo todavía más extraordinario: no sólo se logra que la 
mesa se mueva cuando se la magnetiza, sino que también hable. Si se la interroga, 
responde.” – “Eso – le contesté – ya es otra cuestión. Sólo lo creeré cuando lo vea y 
cuando me demuestren que una mesa tiene cerebro para pensar, nervios para sentir y que 
puede convertirse en sonámbula. Mientras tanto permítame que no vea en este caso más 
que un cuento para hacernos dormir de pie.” (02) Era lógico tal razonamiento: yo concebía 
el movimiento como efecto de una fuerza mecánica; ignorante de la causa y la ley del 
fenómeno, me parecía absurdo que se le atribuyera inteligencia a una cosa puramente 
material. Me encontraba en la posición de los actuales incrédulos que niegan porque sólo 
ven un hecho al que no comprenden. (03) 
 Estaba, pues, ante un fenómeno sin explicación, aparentemente contrario a las leyes 
de la Naturaleza, al que mi razón rechazaba. Aún no había visto ni observado nada; las 
experiencias realizadas en presencia de personas honradas y dignas de fe, confirmaban mi 
opinión en lo referente a la posibilidad del efecto exclusivamente material; aún así, la idea 
de una mesa parlante todavía no había penetrado en mi mente. (04) 
 Al año siguiente, a comienzos de 1855, me encontré con el Sr. Carlotti, amigo desde 
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hacía 25 años, quien me habló de esos fenómenos durante casi una hora, con el 
entusiasmo que siempre dedicaba a las ideas nuevas. (...) 
 
 Después de un tiempo, en el mes de mayo de 1855 fui a la casa de la sonámbula Sra. 
Roger en compañía del Sr. Fortier, su magnetizador. Allí encontré al Sr. Pâtier y a la Sra. 
Plainemaison, quienes me hablaron de aquellos fenómenos en el mismo sentido que lo 
había hecho el Sr. Carlotti, pero en un tono muy diferente. El Sr. Pâtier era (...) sumamente 
instruido y de carácter serio, frío y sereno; su lenguaje pausado, exento de efusividad, 
produjo en mí una gran impresión, de modo que cuando me invitó a asistir a las 
experiencias que se realizaban en la casa de la Sra. Plainemaison, en la calle Grange- 
Batelière 18, acepté de inmediato. (...) (05) 
 Fue allí donde presencié por primera vez el fenómeno de las mesas que giraban, 
saltaban y corrían, en tales condiciones que no dejaban lugar a ninguna duda. Presencié 
entonces algunos ensayos muy imperfectos de escritura mediúmnica en una pizarra, con la 
ayuda de una cestita. Mis ideas estaban muy lejos de definirse, pero se producía allí un 
hecho que necesariamente derivaba de una causa. Vislumbraba en aquellas aparentes 
futilidades, en el pasatiempo que hacían de aquellos fenómenos, algo serio, como la 
revelación de una nueva ley que me propuse estudiar a fondo. 
 Poco después se me presentó la ocasión de observar los acontecimientos con mayor 
detenimiento, como aún no lo había hecho. En una de las reuniones de la Sra. 
Plainemaison conocí a la familia Baudin, que en ese entonces vivía en la calle 
Rochechouart. El Sr. Baudin me invitó a asistir a las sesiones semanales que se hacían en 
su casa, de las cuales desde luego me torné asiduo concurrente. (...) Las mediums eran 
ambas señoritas, que escribían sobre una pizarra con la ayuda de una cestita denominada 
perinola, descripta en el Libro de los Mediums. Ese proceso que demanda la cooperación 
de dos personas, excluye la posibilidad de alguna intromisión de las ideas del médium. Allí 
tuve oportunidad de presenciar comunicaciones continuas y de oír respuestas a preguntas 
formuladas, algunas veces en forma mental, que revelaban de modo evidente la 
intervención de una inteligencia extraña. (06) 
 
   3.2  Los primeros estudios serios sobre Espiritismo 
 En esas reuniones (en la casa de la familia Baudin) comencé mis estudios serios 
sobre Espiritismo, no tanto por medio de revelaciones sino a través de observaciones. (...) 
Comprendí, antes que nada, la seriedad de la investigación que iba a emprender; percibí 
en aquellos fenómenos la clave del tan oscuro y controvertido problema del pasado y el 
futuro de la humanidad, la solución que había buscado durante toda mi vida. Se trataba en 
suma, de una completa revolución en las ideas y en las creencias, y era necesario por lo 
tanto  avanzar con la mayor circunspección, no a la ligera; ser positivista pero no idealista, 
para no caer en un error. (07)  
 Una de las primeras conclusiones a las que arribé en mis observaciones fue que los 
Espíritus eran simplemente las almas de los hombres y por lo tanto no poseían la plena 
sabiduría ni la ciencia integral; que su saber se circunscribía al grado de adelanto que 
habían alcanzado y que la opinión que emitían sólo tenía el valor de una apreciación 
personal. Reconocer desde el principio esta verdad me preservó del grave escollo de creer 
en la infalibilidad de los Espíritus y me libró además de enunciar teorías prematuras que 
habrían estado basadas en las opiniones de alguno o de varios de ellos. 
 El solo hecho de la comunicación con los Espíritus, dijeran ellos lo que dijesen, 
demostraba la existencia del mundo invisible que nos circunda. Esto ya era un punto 
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esencial, un inmenso campo abierto a nuestras exploraciones, la clave de numerosos 
fenómenos que hasta entonces no tenían explicación. El segundo punto, no menos 
importante, era que aquella comunicación permitía que se conociese el estado de ese 
mundo, sus costumbres, si así lo podemos expresar. Pronto percibí que cada Espíritu, en 
virtud de su posición personal y sus conocimientos, me develaba una fase de aquel mundo 
de la misma manera que se llega a conocer el estado de un país interrogando a sus 
habitantes de todas las clases, por lo que uno solo de ellos no puede, individualmente, 
informarnos sobre la totalidad. Compete al observador componer el conjunto a través de 
los documentos coleccionados, coordinados y comparados, unos con otros, recogidos en 
las diferentes experiencias. Me conduje pues con los Espíritus, como lo hubiera hecho con 
los hombres. Para mí ellos fueron en mayor o menor grado los medios para informarme, 
pero no reveladores predestinados. (08) 
 
   3.3  Noticias y desempeño de la misión 
 El 12 de junio de 1856, a través de la mediumnidad de la señorita Aline C... el 
profesor Rivail se dirigió al Espíritu Verdad con la intención de obtener más informaciones 
acerca de la misión que algunos Espíritus ya le habían señalado, como misionero – jefe de 
la nueva doctrina. Entonces, se entabló el siguiente diálogo: 
 Pregunta (a la Verdad) – Buen Espíritu, desearía saber qué piensas de la misión que 
algunos Espíritus me han asignado. Dime, te lo pido, si es una prueba para mi amor propio. 
Tengo, como sabes, el mayor de los deseos de contribuir a la propagación de la verdad, 
aunque del rol de simple trabajador al de misionero – jefe hay gran distancia y no percibo 
qué puede justificar en mí esa gracia, de preferencia a tantos otros que poseen talento y 
cualidades que yo no tengo. 
 Respuesta – Confirmo lo que se te ha dicho, pero te recomiendo mucha discreción si 
quieres triunfar. Más adelante tendrás conocimiento acerca de otras cosas, que te 
explicarán lo que ahora te sorprende. No olvides que puedes triunfar o puedes fracasar. En 
este último caso otro te sustituiría, porque los designios de Dios no descansan en la 
cabeza de un solo hombre. Nunca hables de tu misión, sería la manera de malograrla. Ella 
solamente puede justificarse por la obra realizada y tú nada has hecho aún. Si la 
cumplieras, tarde o temprano los hombres sabrán reconocerlo pues por los frutos se 
comprueba la calidad del árbol. 
 Pregunta – Ningún deseo tengo, en verdad, de vanagloriarme de una misión en la 
cual me resulta difícil creer. Si estoy destinado a servir de instrumento a los designios de la 
Providencia, que ella disponga de mí. En ese caso ruego tu asistencia y la de los buenos 
Espíritus para que me ayuden y amparen en la tarea. 
 Respuesta – Nuestra asistencia no te faltará, pero será inútil si de tu parte no 
realizaras lo que es necesario hacer. Tienes tu libre albedrío, del que puedes valerte según 
lo entiendas. Nadie está fatalmente obligado a hacer algo. 
 Pregunta - ¿Qué causas pueden determinar el fracaso? ¿Puede ser la insuficiencia 
de mis aptitudes? 
 Respuesta – No. Pero la misión de los reformadores está plagada de escollos y 
peligros. Te prevengo que la tuya es escabrosa porque se trata de conmocionar y 
transformar al mundo entero. No supongas que te bastará con publicar un libro, dos libros, 
diez libros, ni que te quedarás tranquilamente en tu casa. Tendrás que exponer tu persona. 
Atraerás hacia ti terribles odios; enemigos encarnizados se confabularán para aniquilarte; 
tendrás que luchar con la malevolencia, con la calumnia e incluso con la traición de 
aquellos a los que considerarás los más dedicados; tus mejores enseñanzas serán 
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despreciadas y falseadas; más de una vez sucumbirás bajo el peso de la fatiga; en una 
palabra: tendrás que librar una lucha casi continua, que implicará el sacrificio de tu reposo, 
tu tranquilidad, tu salud e incluso tu vida, porque sin eso vivirías bastante más tiempo. 
Ahora bien, muchos desisten cuando en vez de un camino florido encuentran a su paso 
espinas, piedras punzantes y serpientes. Para tales misiones no basta la inteligencia. Es 
necesario en primer lugar, para agradar a Dios, humildad, modestia y desinterés, puesto 
que Él abate a los orgullosos, a los presuntuosos y a los ambiciosos. Para luchar contra los 
hombres es indispensable el coraje, la perseverancia y una firmeza inquebrantable. 
También son necesarios prudencia y tacto para conducir las cosas en forma conveniente, 
sin comprometer su éxito con palabras o medidas intempestivas. Finalmente exigen 
devoción, abnegación y estar dispuesto a todos los sacrificios. 
 Como ves, tu misión está subordinada a condiciones que dependen de ti. (09) 
 Después del diálogo con el Espíritu Verdad, al comprender mejor lo que le competía 
hacer de ahí en adelante, Rivail elevó a Dios una plegaria que revela humildad y absoluta 
sumisión a los objetivos superiores: ¡Señor! Ya que te dignaste posar tu mirada sobre mí 
para el cumplimiento de tus designios ¡hágase tu voluntad! Está en tus manos mi vida; 
dispone de tu siervo. Reconozco mi fragilidad ante una tarea tan importante; mi buena 
voluntad no desfallecerá aunque tal vez me traicionen las fuerzas. Suple mi deficiencia; 
concédeme las fuerzas físicas y morales que he de necesitar. Ampárame en los momentos 
difíciles y con tu ayuda y la de tus celestes mensajeros, me esforzaré para corresponder a 
tus designios. (10) 
 Respecto del contenido del diálogo que mantuviera con el Espíritu Verdad, Kardec 
registra las siguientes observaciones, diez años después: 
 Escribo esta nota el 1º de enero de 1867, diez años y medio después de haber 
recibido la comunicación anterior y atestiguo que se cumplió en la totalidad de sus puntos, 
porque padecí todas las vicisitudes que se me predijeron. Luché con el odio de enemigos 
encarnizados, con la injuria, la calumnia, la envidia y los celos; se publicaron en contra de 
mí libelos infames; mis mejores enseñanzas fueron tergiversadas; me traicionaron aquellos 
en quienes había depositado mayor confianza, me pagaron con ingratitud aquellos a los 
que había brindado ayuda. La Sociedad de París se convirtió en un foco de continuas 
intrigas urdidas en contra de mí por aquellos que se declaraban a mi favor, y que, con 
buena cara cuando yo estaba presente, me golpeaban por la espalda. Dijeron que 
sobornaba a los que se mantenían fieles a mí y que les pagaba con el dinero que ganaba 
con el Espiritismo. Nunca más pude descansar; en ocasiones sucumbí al exceso de 
trabajo; mi salud se debilitó y mi existencia se vio comprometida. 
 Sin embargo, gracias a la protección y asistencia de los buenos Espíritus que 
incesantemente me dieron indiscutibles pruebas de dedicación, tengo la ventura de 
reconocer que nunca sentí el menor desfallecimiento o desánimo y que proseguí siempre 
con el mismo ardor en el desempeño de mi tarea, sin preocuparme por la maldad de que 
era objeto. De acuerdo con la comunicación del Espíritu de Verdad, era de esperar todo 
eso y así fue. 
 Pero también, a la par de esas vicisitudes, ¡cuántas satisfacciones tuve, al ver que la 
obra crecía de manera tan prodigiosa! ¡Con cuántas agradables compensaciones se 
pagaron mis sufrimientos! ¡Cuántas bendiciones y pruebas de real simpatía recibí de parte 
de muchos afligidos a quienes la Doctrina consoló! Este resultado no me lo anunció el 
Espíritu de Verdad que sin dudas, intencionalmente, sólo me mostró las dificultades del 
camino. ¡Grande sería mi ingratitud si me quejara! Si dijese que hay una compensación 
entre el bien y el mal, no diría la verdad, porque el bien - me refiero a las satisfacciones 
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morales -, superó ampliamente al mal. 
 Cuando me sobrevenía una decepción, una contrariedad, me elevaba con el 
pensamiento por encima de la humanidad, me colocaba anticipadamente en la región de 
los Espíritus y, en ese punto culminante desde donde divisaba el de mi llegada, las 
miserias de la vida se deslizaban sin alcanzarme. Tan habitual llegó a ser para mí ese 
modo de proceder, que el vocerío de mis detractores jamás me perturbó. (11) 
 
   3.4  El nombre Allan Kardec 
 Cuando El Libro de los Espíritus estuvo en condiciones de ser publicado, el autor se 
vio ante un serio problema, ¿cómo iba a firmar el trabajo? Y una vez más prevaleció el 
buen sentido del profesor Rivail, según se desprende de las palabras del biógrafo:   
 En el momento de publicarlo – dice H. Sausse (en la obra Biographie d’Allan Kardec) 
-  el Autor estaba muy preocupado en resolver cómo lo firmaría, si con su nombre – 
Hippolyte Léon Denizard Rivail – o con un pseudónimo. Como su nombre era muy 
conocido en el mundo científico a causa de sus trabajos anteriores, esto podría originar 
confusión o tal vez perjudicar el éxito del emprendimiento, de modo que aceptó la 
sugerencia de firmarlo con el nombre Allan Kardec, que según le revelara su guía [Zéfiro], 
había tenido en la época de los druidas [en la Galia, hoy Francia]. (24) 
 
   3.5  Las obras espíritas 
 Además de El Libro de los Espíritus que vio la luz el 18 de abril de 1857, Kardec 
escribió muchas otras obras espíritas, entre las que se destacan: la Revista Espírita (1º de 
enero de 1858); Qué es el Espiritismo (julio de 1859); El Libro de los Médiums (15 de enero 
de 1861); El Evangelio según el Espiritismo (abril de 1864); El Cielo y el Infierno (agosto de 
1865); La Génesis (16 de enero de 1868). Después de su desencarnación, en 1890 fue 
publicado en París por P. G. Leymarie, el libro Obras Póstumas, recopilación de escritos 
del Codificador del Espiritismo. 
 No menos importante es la correspondencia mediante la cual Kardec estableció 
contacto con escritores, políticos, eclesiásticos, sabios, personas de todas las condiciones 
y de todas partes, esforzándose (...) por consolar, satisfacer e instruir, abriendo a las almas 
afligidas y torturadas las alegres y dulces perspectivas de la vida ultraterrena. (26) 
 
   3.6  La actuación de Kardec en la codificación de la Doctrina Espírita 
 Es bien conocido entre los estudiosos de la Doctrina Espírita, en lo referente al 
trabajo de la codificación, que Kardec no fue un simple compilador, sino que su tarea se 
extendió mucho más allá de la recolección y selección del material, es decir, de los 
mensajes recibidos del mundo espiritual. Sobre este tema Wantuil y Thiesen hacen los 
siguientes comentarios: 
 Aunque Kardec siempre alegaba que el mérito de la obra correspondía 
exclusivamente a los Espíritus que la habían dictado, no es menos cierto que a él le cupo 
la ingente tarea de organizar y coordinar las preguntas (¡qué preguntas!) relativas a los 
temas, desde los más sencillos hasta los más complejos, que abarcan variadas ramas del 
conocimiento humano. La distribución didáctica de las materias contenidas en el texto; la 
redacción de los comentarios a las respuestas de los Espíritus, que se destacan por la 

---------------------------------- 
*  Druidas: Sacerdotes de los galeses y celtas. No tenían templos; se reunían en los bosques y veneraban 
determinadas plantas como el muérdago y el roble. Creían en la inmortalidad del alma y en la metempsico-
sis (transmigración del alma a cuerpos de animales). Poco se conoce sobre su filosofía porque no quedó 
por escrito, sino que era confiada a la memoria de los discípulos. 
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concisión y la claridad con que fueron expresados; la precisión con que titula capítulos y 
sub capítulos; las aclaraciones complementarias de su autoría; las observaciones y 
anotaciones, las paráfrasis y conclusiones siempre profundas e incisivas; incluso su 
notable “Introducción”, todo pone en evidencia la vasta cultura de Kardec, el cariño y la 
diligencia con que él se brindó en el afanoso trabajo que se comprometiera a publicar. 
Kardec hizo lo que nadie había hecho aún: fue el primero en crear a partir de los hechos 
observados un cuerpo de doctrina metódico y regular, claro e inteligible para todos, gracias 
a que extrajo de un cúmulo caótico de mensajes mediúmnicos los principios fundamentales  
con los cuales elaboró una nueva doctrina filosófica, de carácter científico con 
consecuencias morales o religiosas. (25) 
 
4.  La desencarnación 
 Trabajador infatigable, siempre el primero en poner manos a la obra y el último en 
dejarla, Allan Kardec sucumbió el 31 de marzo de 1869 cuando se preparaba para 
mudarse de casa, debido a la considerable extensión de sus múltiples tareas. Varias obras 
que estaba a punto de concluir o que aguardaban la oportunidad de salir a la luz, 
demostrarán un día, más todavía, la magnitud y el poder de sus concepciones. 
 Murió según había vivido: aplicado al trabajo. Sufría desde largos años atrás de una 
enfermedad al corazón que sólo podía ser combatida con el reposo intelectual y una 
escasa actividad material. No obstante, consagrado por completo a su obra, se rehusaba a 
todo lo que pudiera absorberle aunque sólo fuera un instante, en perjuicio de sus 
ocupaciones predilectas. Sucedió con él lo que acontece con las almas de gran  temple: la 
lámina gastó la vaina. (01) 
 Acerca de la luminosa existencia del maestro lionés escribe el Hermano X [Espíritu  
Humberto de Campos]: 
 (...) Allan Kardec opacó su esplendor con la humildad de un maestro de escuela, 
muchas veces atormentado y decepcionado como un simple hombre de pueblo; cumplió 
íntegramente la divina misión que había traído a la Tierra e inauguró la era espírita — 
cristiana, que gradualmente será considerada en todas las regiones del orbe como el 
sublime renacimiento de la luz para el mundo entero. (27) 
 
 
 

� � � 
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Esbozo del sistema Pestalociano  (*) 
 

 En el análisis del libro de Pestalozzi Como Gertrudes ensina seus filhos (1801), H. 
Morf, considerado el autor de una de las mejores biografías del maestro suizo, sintetizó de 
la siguiente manera sus principios pedagógicos: 

I - La intuición es la base de la instrucción.  
II - El lenguaje debe estar vinculado con la intuición.  
III - La etapa de enseñanza no es para juzgar ni criticar.  
IV - En cada materia, la enseñanza debe comenzar por los elementos más simples 

y de ahí continuar en forma gradual de acuerdo con el desarrollo del niño, es 
decir, mediante series psicológicamente concatenadas. 

V - Se debe insistir el tiempo suficiente en cada punto de la lección, a los efectos 
de que el niño adquiera sobre ella el perfecto dominio y la libre disposición. 

VI - La enseñanza debe seguir la vía del desarrollo y no la de la exposición 
dogmática.  

VII - La individualidad del alumno debe ser sagrada para el educador. 
VIII - La principal finalidad de la enseñanza elemental no es sobrecargar al niño de 

conocimientos y talentos, sino desarrollar e intensificar el potencial de su 
inteligencia. 

IX - Al saber es necesario aliar la acción; a los conocimientos, el savoir-faire (saber 
hacer). 

X - Las relaciones entre maestro y alumno, sobre todo en lo que concierne a la 
disciplina, deben estar fundadas en el amor y gobernadas por él. 

XI - La instrucción debe ser el objetivo superior de la educación. 
 Sucedió que la experiencia de Pestalozzi en Berthoud, junto a sus colaboradores,  
modificaría en algunos puntos su método. Además, nuevos ensayos y tentativas realizados 
en Yverdon habrían de llevarlo a reformular conceptos, a desarrollar y ampliar su doctrina 
pedagógica. Ésa fue la razón de las dificultades a las que aludimos y el motivo de que un 
crítico dijera, con evidente exageración, que desde el punto de vista del método el mayor 
mérito de Pestalozzi fue no haber tenido método. 
 El académico lusitano Sousa Costa enunció en pocas palabras los principios básicos 
de la educación pestalociana: desarrollo de la atención, formación de la conciencia, 
ennoblecimiento del corazón. 
 Según el biógrafo P. P. Pompée, Pestalozzi consideraba que un buen método debía 
partir del conocimiento de los hechos obtenido por la observación, la experiencia y la 
analogía, para extraer de ahí los resultados por inducción y llegar a enunciados generales 
que pudieran servir de base al razonamiento. Esos elementos deberían disponerse en 
orden, sin lagunas, armoniosamente. Para Pestalozzi el arte de la educación debía 
aproximarse a la Naturaleza y el mejor método de enseñanza, sería aquél que se 
aproximase a ella. 

ANEXO 

---------------------------------- 
(*) WANTUIL, Zêus & THIESEN, Francisco. Allan Kardec. 4. ed. Rio de Janeiro: FEB, 2002, v. I, Cap.15. 
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Principios enunciados y adoptados por el discípulo  (*)  
 
 Ya en su primera obra, Denizard Rivail enuncia en seis ítem los principios que 
considera más adecuados para la enseñanza del niño y lo hace en armonía con el sistema 
pestalociano, como era de esperar de un discípulo del maestro suizo.  
 He aquí los principios que lo guiaron en la elaboración de su Cours d’Arithmétique 
[Curso de Aritmética], algunos de los cuales habrían de orientarlo mucho después en los 
estudios e investigaciones espíritas, como también en la Codificación de la Doctrina: 
 

1º Cultivar el natural espíritu de observación de los niños, mediante la orientación 
de su atención hacia los objetos que lo rodean. 

2º Cultivar la inteligencia mediante la adopción de un comportamiento que capacite 
al alumno para descubrir las reglas por sí mismo. 

3º Proceder siempre de lo conocido a lo desconocido, de lo simple a lo compuesto. 

4º Evitar las actitudes mecánicas (mécanisme) e inducir al alumno a que conozca 
la finalidad y la razón de todo lo que hace.  

5º Conducirlo a que palpe con los dedos y con los ojos todas las verdades. Este 
principio, de algún modo, constituye la base material de este curso de aritmética.  

6º Confiar a la memoria sólo aquello que ya ha sido aprehendido por la inteligencia.  

ANEXO 

---------------------------------- 
(*) WANTUIL, Zêus & THIESEN, Francisco. Allan Kardec. 4a. ed. Rio de Janeiro: FEB, 2002, v. I. Cap. 15. 
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ALLAN KARDEC 
CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo II: La Codificación Espírita 

Objetivo General: 
 
  

Favorecer la comprensión del surgimiento 
de la Doctrina Espírita y de la misión de 
Allan Kardec. 

GUÍA 3 

OBJETIVOS  
ESPECÍFICOS 

Metodología y criterios utilizados en la Codificación Espírita 

• Justificar la importancia de la aplicación del método experimental en 
la elaboración de la Doctrina Espírita. 

• Explicar por qué la universalidad y la concordancia constituyen la 
garantía de las enseñanzas de los Espíritus.  

CONTENIDO BÁSICO 

• El Espiritismo y la Ciencia se complementan recíprocamente. La Ciencia sin el 
Espiritismo no puede explicar ciertos fenómenos valiéndose solamente de las leyes de 
la materia; el Espiritismo sin la Ciencia carecería del apoyo y la verificación. Allan 
Kardec. La Génesis. Cap. I, ítem 16. 

• Como medio de elaboración, el Espiritismo procede exactamente de la misma manera 
que las ciencias positivas: mediante la aplicación del método experimental. (...) No 
estableció ninguna teoría preconcebida; de tal modo, no presentó como hipótesis la 
existencia o la intervención de los Espíritus, ni el periespíritu, ni la reencarnación, ni 
ninguno de los principios de la doctrina; llegó a la conclusión de la existencia de los 
Espíritus cuando esa existencia surgió como evidencia, de la observación de los hechos 
y procedió de igual manera con los demás principios. (...) Las ciencias sólo obtuvieron 
progresos importantes después de que sus estudios se basaran en el método 
experimental; hasta ese momento se había considerado que dicho método sólo era 
aplicable a la materia, mientras que también lo es para las cosas metafísicas. Allan 
Kardec: La Génesis. Cap. I, ítem 14. 

• La enseñanza de los Espíritus tiene una sola garantía seria: la concordancia que exista 
entre las revelaciones que ellos hagan espontáneamente con la intervención de una 
gran cantidad de médiums que no se conozcan entre sí, en diferentes lugares. Allan 
Kardec: El Evangelio según el Espiritismo. Introducción. Ítem II.  

• Esa concordancia colectiva de las opiniones de los Espíritus, aprobada además por el 
criterio de la lógica, constituye la fuerza de la doctrina espírita y certifica su perpetuidad. 
Para que ella cambiara sería necesario que la totalidad de los Espíritus cambiaran de 
opinión y vinieran un día a decirnos lo contrario de lo que hubieran dicho antes. Allan 
Kardec. La Génesis. Introducción.  
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Introducción: 
• Iniciar la clase mediante la escritura en el pizarrón / cuadro blanco de la siguiente pregunta: 

Por el hecho de que la Doctrina Espírita tiene un aspecto científico, ¿se puede deducir que 
Allan Kardec fuera un científico? 

• Proponer a los alumnos – utilizando la técnica explosión de ideas – que respondan la 
pregunta y fundamenten la respuesta. Destinar cinco minutos a esa actividad. 

• Agotado el tiempo, luego de exponer el contenido del primer párrafo de los elementos de 
estudio poner de relieve las condiciones indispensables del espíritu científico que se le 
atribuyen a Kardec. 

Desarrollo: 
• Después solicitar a la clase que lea, en silencio y atentamente, los elementos de estudio de 

la guía (10 minutos). 
• Finalizada la lectura colocar en un lugar visible para todos, un cartel con la síntesis del 

contenido del ítem 1 de los elementos de estudio (ver Anexo 2). Conceder el tiempo 
necesario para que los alumnos lean la síntesis. Siguiendo un orden, exponer el tema 
correspondiente y aclarar las dudas. Continuar con el desarrollo de la clase procediendo  
como en el paso anterior, según la siguiente orientación: colocar un segundo cartel al lado 
del primero, que contenga una síntesis del contenido del ítem 2; dar tiempo para que lo 
lean; exponer el tema correspondiente y aclarar las dudas. Hacer lo mismo con el tercero y 
el cuarto cartel, de modo que todos los ítem queden explicados. 

• En secuencia, dividir la clase en tres grupos para realizar las siguientes tareas: 
Grupo I: Explicar las palabras de Kardec referentes al método experimental que utilizara. 
No fueron los hechos los que a posteriori confirmaron la teoría: la teoría surgió 
consecuentemente para explicar y resumir los hechos. (Ver ítem 2 de los elementos de 
estudio). 

Grupo II: Responder la pregunta: ¿Por qué la aplicación del método experimental fue 
importante para la elaboración de la Doctrina Espírita? 

Grupo III: Explicar por qué la universalidad y la concordancia constituyen la garantía de las 
enseñanzas de los Espíritus. 

• Presentar los resultados del estudio en grupo y ofrecer las aclaraciones necesarias. 
• Realizar la integración del tema sobre la base de los carteles que se expusieron, 

dispuestos en orden de modo de formar un mural. 
Conclusión: 

• Concluir la clase enfatizando la importancia de la aplicación del método experimental en la 
investigación y comprobación del fenómeno mediúmnico y la adopción de los criterios de 
universalidad y concordancia de las enseñanzas de los Espíritus, en la elaboración de la 
Doctrina Espírita. 

 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
 

• los alumnos realizaran correctamente el trabajo en grupo. 

Técnica (s): Explosión de ideas; 
exposición, lectura silenciosa; trabajo en 
grupo. 
 

Recurso (s): elementos de estudio de la 
guía; orientación para el trabajo en grupo; 
pizarrón/cuadro blanco; carteles; mural; 
lápiz / lapicera; papel. 
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 Como se sabe, Allan Kardec no era un científico profesional, especializado en esta o 
aquella rama de la Ciencia, si bien tenía cultura científica, espíritu científico. A propósito de 
este tema el escritor y periodista espírita Deolindo Amorim, en uno de sus artículos 
dedicados al Codificador se expresa así: En todo momento Allan Kardec revela ser un 
hombre de espíritu científico por naturaleza... En él confluyen todas las condiciones 
indispensables al espíritu científico, sin sacarle ni ponerle, como se dice en la jerga 
habitual: en primer lugar la serenidad con que encaró los fenómenos mediúmnicos, con 
imperturbable equilibrio, sin negar ni afirmar nada a priori; en segundo lugar el dominio  
sobre sí mismo, para no entusiasmarse con los primeros resultados; en tercer lugar el 
cuidado en la selección de las comunicaciones; en cuarto lugar la prudencia en las 
declaraciones, con el propósito de evitar en todo momento una divulgación precipitada de 
los hechos que aún no habían sido analizados o verificados por completo; y por último, en 
quinto lugar la humildad, que es también una de las condiciones del espíritu científico, 
interesado antes que nada y por encima de todo en la búsqueda de la verdad. (12) Fue ese 
espíritu científico el que lo secundó en todo momento, durante el cumplimiento de su 
misión como Codificador de la Doctrina Espírita. 
 
1.  El Espiritismo y la Ciencia 
1.  1. Espiritismo y Ciencia se complementan 
 De acuerdo con la Doctrina Espírita, espíritu y materia son dos constantes de la 
realidad universal. De ese modo, Espiritismo y Ciencia no son fuerzas antagónicas, sino 
que por el contrario se complementan recíprocamente, según el pensamiento de Kardec 
expresado en La Génesis: Así como la Ciencia propiamente dicha tiene por objeto el 
estudio de las leyes del principio material, el objeto específico del Espiritismo es el 
conocimiento de las leyes del principio espiritual. Como este último principio es una de las 
fuerzas de la Naturaleza que actúa incesantemente sobre el principio material y viceversa, 
se llega a la conclusión de que el conocimiento de uno no puede estar completo sin el 
conocimiento del otro. El Espiritismo y la Ciencia se complementan recíprocamente; a la 
Ciencia sin el Espiritismo le resulta imposible explicar ciertos fenómenos valiéndose 
solamente de las leyes de la materia; el Espiritismo sin la Ciencia carecería del apoyo y la 
verificación. El estudio de las leyes de la materia debía preceder al estudio de las leyes de 
la espiritualidad, porque la materia es lo que primero impresiona los sentidos. Si el 
Espiritismo hubiera llegado antes que los descubrimientos científicos, hubiera abortado, 
como todo lo que surge antes de tiempo. (09) 
 
1.2  El Espiritismo no pertenece a la jurisdicción de la Ciencia 
 El hecho de que la Ciencia le ofrezca al Espiritismo apoyo y confirmación, no le 
garantiza a aquella competencia para pronunciarse en materia de Doctrina Espírita. He 
aquí los argumentos presentados por el Codificador con respecto a este tema: 
 Las ciencias comunes se basan en las propiedades de la materia, que puede ser 
sometida a experimentación y manipulada a voluntad; los fenómenos espíritas reposan en 
la acción de inteligencias dotadas de voluntad propia, que demuestran a cada instante que 
no están subordinadas a nuestros caprichos. Por lo tanto, las observaciones no se pueden 
realizar de la misma forma; requieren condiciones especiales y otro punto de partida. 
Pretender someterlas a los procesos comunes de investigación equivaldría a establecer 
analogías que no existen. La Ciencia propiamente dicha es pues, como ciencia, 
incompetente para pronunciarse en lo referente al Espiritismo; no tiene que ocuparse de 
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eso y cualquiera sea su evaluación, favorable o no, resultará inconsistente. (10) 
 Es importante tener en cuenta que cuando Kardec se refería a las ciencias comunes, 
aludía a las ciencias positivas clasificadas por Augusto Comte como: Matemática, 
Astronomía, Física, Química, Biología y Sociología. 
 
2. El método de investigación científica de los fenómenos espíritas 
 El método adoptado por Allan Kardec para la investigación y demostración del hecho 
mediúmnico – instrumento que prueba la existencia y comunicabilidad del Espíritu – es el 
experimental, aplicado a las ciencias positivas, basado en la observación, en la 
comparación, en el análisis sistemático y en la conclusión. Son sus palabras: Como medio 
de elaboración el Espiritismo procede exactamente de la misma forma que las ciencias 
positivas, mediante la aplicación del método experimental. Se presentan nuevos hechos 
que no pueden ser explicados por medio de las leyes conocidas; éste los observa, los 
compara, los analiza y al remontarse desde los efectos a las causas, llega a la ley que los 
rige; luego deduce sus consecuencias y busca las aplicaciones útiles. No estableció 
ninguna teoría preconcebida, es decir que no presentó como hipótesis la existencia ni la 
intervención de los Espíritus, como tampoco el periespíritu, la reencarnación ni ninguno de 
los principios de la doctrina; llegó a la conclusión de la existencia de los Espíritus cuando 
esa existencia surgió con evidencia de la observación de los hechos, y procedió de igual 
manera en lo referente a los demás principios. No fueron los hechos los que a posteriori 
confirmaron la teoría: la teoría apareció consecuentemente para explicar y resumir los 
hechos. Resulta pues rigurosamente exacta la afirmación en cuanto a que el Espiritismo es 
una ciencia de observación y no un producto de la imaginación. Las ciencias obtuvieron 
progresos importantes a partir de que sus estudios se basaran en el método experimental; 
hasta ese momento se consideraba que dicho método sólo podía ser aplicado a la materia, 
mientras que también puede ser aplicado a las cosas metafísicas. (08) Puse en práctica 
con esa nueva ciencia el método experimental, del mismo modo que había estado 
haciéndolo hasta entonces. Nunca elaboré teorías preconcebidas: observaba 
cuidadosamente, comparaba, deducía consecuencias; de los efectos procuraba 
remontarme a las causas, por deducción y por la concatenación lógica de los hechos, sin 
admitir como válida una explicación mientras que no resolviera todas las dificultades de la 
cuestión. (11) 
 
3. El Espiritismo y la lógica inductiva 
 En la inducción científica (*) se arriba a la generalización a través del análisis de las 
partes. Ese tipo de lógica exige reiteradas observaciones de una experiencia o de un 
acontecimiento. De la observación de muchos ejemplos diferentes (partes), los científicos 
pueden extraer una conclusión general. (13) Así fue como procedió Kardec en relación con 
la Doctrina Espírita y la ubicó cómodamente entre las demás ciencias. 
 Con respecto al camino de las inducciones que recorrió la Doctrina Espírita, 
Herculano Pires en su libro O Espírito e o Tempo deduce que a partir de la observación de 
los hechos positivos, el Espiritismo llega a las realidades extrafísicas. (15) En La Génesis 
nos dice el Codificador: No fueron los hechos los que a posteriori confirmaron la teoría: la 
teoría surgió como una consecuencia a fin de explicar y resumir los hechos. (08) Queda así 
caracterizada la naturaleza inductiva de la estructura lógica del Espiritismo.  (14) 
 No obstante, el proceso deductivo (**) también está consagrado en la Doctrina 
---------------------------------- 
(*)  Ver el método inductivo en Anexo. 
(**)  Ver el método deductivo en Anexo.  
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Espírita, (14) puesto que el método científico requiere que se combinen la inducción y la 
deducción. Son palabras de Kardec: nunca elaboré teorías preconcebidas: observaba 
cuidadosamente, comparaba, deducía consecuencias; de los efectos procuraba 
remontarme a las causas, por deducción y por la concatenación lógica de los hechos, sin 
admitir como válida una explicación mientras no resolviera todas las dificultades de la 
cuestión. (11) Las ideas del hombre dependen de sus conocimientos. Como todos los 
descubrimientos importantes, el de la conformación de los mundos (por ejemplo) debía 
imprimirles otro curso; bajo la influencia de esos nuevos conocimientos las creencias se 
modificaron; el Cielo fue cambiado de lugar y la región estelar, ilimitada, ya no pudo 
servirle como sede. ¿Dónde está el cielo entonces? Ante esta pregunta todas las religiones 
enmudecen. El Espiritismo viene a dilucidarla al demostrar cuál es el verdadero destino del 
hombre. Cuando se toma como base la naturaleza humana y sus atributos divinos, se llega 
a una conclusión; esto quiere decir que si se parte de lo conocido se llega a lo desconocido 
por una deducción lógica, sin hacer mención de las observaciones directas que ofrece el 
Espiritismo. (01) 
 
4. El control universal de las enseñanzas de los Espíritus 
 Kardec adoptó dos importantes criterios, tomados también de la metodología 
científica, en la ardua tarea de reunir informaciones para la elaboración de la Doctrina 
Espírita: la generalidad (o universalidad) y la concordancia de las enseñanzas de los 
Espíritus. Esos criterios, con el soporte del uso de la razón, del buen sentido y de la lógica 
rigurosa, le confieren a la Doctrina Espírita fuerza y autoridad, como podemos constatar en 
la Introducción de El Evangelio según el Espiritismo: Quiso Dios que la nueva revelación 
llegara a los hombres por un camino más directo y auténtico. Por consiguiente encomendó 
a los Espíritus que la transportaran de un polo a otro y que se manifestaran en todas 
partes, sin concederle a nadie el privilegio de escuchar su palabra. Un hombre puede ser 
confundido o bien engañarse a sí mismo, pero nada de eso ocurrirá si millones de seres 
ven y oyen lo mismo, lo que constituye una garantía tanto para un individuo como para la 
totalidad. Por otra parte, se puede pasar por alto a un hombre, pero no se puede pasar por 
alto a las comunidades; se puede quemar todos los libros, pero no se puede quemar a los 
Espíritus. Ahora bien, quémense todos los libros y aún así la fuente de la doctrina no 
dejaría de conservarse inagotable, por el hecho que no se encuentra en la Tierra sino que 
surge en todas partes, de modo que todos puedan saciar su sed en ella. (02) No será a la 
opinión de un hombre que adherirán los demás, sino a la voz unánime de los Espíritus; no 
será un hombre, ni nosotros, ni cualquier otro quien establecerá la ortodoxia espírita; 
tampoco será un Espíritu que venga a imponerse a quien quiera que sea: será la 
universalidad de los Espíritus que se comunican en toda la Tierra por orden de Dios. Ése 
es el carácter esencial de la Doctrina Espírita; ésa es su fuerza y su autoridad. Quiso Dios 
que su ley estuviera asentada sobre una base inamovible y, por tal motivo, no le dio como 
fundamento la frágil cabeza de un solo Espíritu. (06) El primer análisis probatorio (de los 
mensajes de los Espíritus), es pues sin objeciones el de la razón, a la cual es preciso que 
se someta sin excepción cuanto provenga de los Espíritus. Toda teoría en manifiesta 
contradicción con el buen sentido, con la lógica rigurosa y con los datos positivos ya 
obtenidos, debe ser rechazada por más respetable que sea el nombre de quien la suscriba. 
No obstante, en muchos casos ese examen será insuficiente a consecuencia de la falta de 
luces de algunas personas y de las tendencias de no pocas a considerar a sus propias 
opiniones como si fueran los únicos jueces de la verdad. En ese caso, ¿qué harán aquellos 
que no confían plenamente ni aun en sí mismos? Buscar el parecer de la mayoría y 
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adoptar como guía la opinión de ésta. De ese modo se debe proceder en relación con las 
manifestaciones de los Espíritus, que son los primeros en proporcionarnos los medios de 
conseguirlo. (03) La enseñanza de los Espíritus tiene una única garantía auténtica: la 
concordancia que exista entre las revelaciones que estos hagan espontáneamente, 
valiéndose de gran cantidad de mediums que no se conozcan entre sí, en diferentes 
lugares.  (04) 
 Esa (concordancia) es la base en que nos apoyamos cuando formulamos un principio 
de la doctrina. No es porque esté de acuerdo con nuestras ideas que lo damos como 
verdadero. No nos erigimos, en absoluto, en árbitro supremo de la verdad y a nadie le 
decimos: “Cree en tal cosa porque somos nosotros que os lo decimos.” Nuestra opinión no 
pasa, a nuestros propios ojos, de una opinión personal que puede ser verdadera o falsa, 
puesto que no nos consideramos más infalibles que cualquier otro. Tampoco sucede que 
porque se nos haya enseñado un principio lo consideremos verdadero, sino porque recibió 
la sanción de la concordancia. 
 Desde nuestra posición, al recibir comunicaciones de alrededor de mil centros 
espíritas serios diseminados por los más diversos puntos de la Tierra, estamos en 
condiciones de ver sobre cuáles principios se establece la concordancia. Tal observación 
nos ha guiado hasta hoy, y es la misma que nos guiará en nuevos campos que el 
Espiritismo habrá de investigar. Así pues, al estudiar atentamente las comunicaciones 
provenientes tanto de Francia como del extranjero, reconocemos por la índole especial de 
las revelaciones, que éste tiende a incursionar en un nuevo camino y que le llegó el 
momento de dar un paso hacia adelante. Tales revelaciones realizadas muchas veces con 
palabras veladas, han pasado frecuentemente desapercibidas a muchos de los que las 
obtuvieron, en tanto que otros consideran que las poseen en exclusividad. Tomadas 
aisladamente no tendrían ningún valor para nosotros; sólo la coincidencia les confiere 
consistencia. Más tarde, cuando llegue el momento de darlas a publicidad, cada uno se 
acordará de que obtuvo instrucciones de un mismo sentido. Ese movimiento general que 
observamos y estudiamos con la asistencia de nuestros guías espirituales, es el que nos 
ayuda a determinar la oportunidad de que hagamos o no una cosa. Esa verificación 
universal constituye una garantía para la futura unidad del Espiritismo, que habrá de anular 
todas las teorías contradictorias. Es ahí, en el porvenir, donde se descubrirá el criterio de la 
verdad. Lo que produjo el éxito de la doctrina expuesta tanto en El Libro de los Espíritus 
como en El libro de los Médiums fue que, en todas partes, todos recibieron directamente 
de los Espíritus la confirmación del contenido de esos libros. (05) 
 Cuando retoma en La Génesis ese tema, Kardec se expresa así: universalidad y 
concordancia en la enseñanza, tal es el carácter esencial de la doctrina, la condición 
misma de su existencia, de donde se arriba a la conclusión de que un principio que aún no 
haya recibido la confirmación del control de la universalidad, no puede ser considerado 
parte integrante de dicha doctrina. Será una simple opinión aislada, sobre la cual el 
Espiritismo no puede asumir la responsabilidad. Esa concordancia colectiva de las 
opiniones de los Espíritus, aprobada además por el criterio de la lógica, es lo que 
constituye la fuerza de la Doctrina Espírita y certifica su perpetuidad. Para que ella 
cambiara, sería necesario que la totalidad de los Espíritus cambiara de opinión y que 
viniera un día a manifestar lo contrario de lo ya dicho. Puesto que tiene su fuente de origen 
en la enseñanza de los Espíritus, para que sucumbiera sería necesario que los Espíritus 
dejaran de existir. Eso es además lo que hará que prevalezca sobre los sistemas 
personales, cuyas raíces no se encuentran en todas partes como sucede con ella. (07) 
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 «La Experimentación Científica (*) es un método que se emplea para someter a 
análisis conceptos o descubrir hechos relativos a algo que un científico pueda controlar y 
observar. Los científicos lo utilizan para estudiar tanto los seres vivos como los minerales, 
en diferentes áreas de las ciencias físicas y de la vida. (...) Para ser válido, un experimento 
científico debe tener condiciones de ser repetido, no sólo por el investigador original sino 
también por otros científicos. Si ellos son concordantes en las conclusiones, se atribuye al 
investigador original la reputación de haber hecho un descubrimiento de importancia.»  
 
 «Método deductivo (**) es el proceso del razonamiento mediante el cual extraemos 
conclusiones por deducciones lógicas a partir de premisas dadas. Si comenzamos por 
admitir las proposiciones “Todos los griegos tienen barba” y “Zenón es griego”, podemos 
llegar a la conclusión válida de que “Zenón tiene barba”. Nos referimos a las conclusiones 
del razonamiento deductivo como válidas, en lugar de verdaderas, porque necesitamos 
distinguir claramente entre aquello que se desprende lógicamente de otras afirmaciones y 
aquello que efectivamente lo es. Las premisas iniciales pueden ser artículos de fe o 
suposiciones. Antes de que podamos considerar como válidas las conclusiones extraídas 
de esas premisas, necesitamos demostrar que son coherentes entre sí y en relación con la 
premisa original. La matemática y la lógica son ejemplos de disciplinas que utilizan mucho 
el método deductivo. El método científico exige una combinación de deducción e 
inducción.»  
 
 «Método inductivo (**) es el proceso del razonamiento mediante el cual de una 
experiencia particular se llega a generalizaciones. Se puede empezar con “Todas las 
masitas que comí son dulces”. A partir de esa constatación, se llega a la conclusión de que 
“Las masitas son dulces”. Pero la masita siguiente puede no ser dulce. El método inductivo 
conduce a posibilidades, pero no a certezas. Es la base del sentido común según el cual 
obra una persona. También se lo emplea en descubrimientos científicos. Los científicos 
utilizan la inducción y la deducción. En la deducción, el científico comienza con 
generalizaciones. Deduce afirmaciones particulares a partir de ellas. Puede verificar sus 
suposiciones mediante la experimentación, confirmarlas, revisarlas o rechazar sus 
generalizaciones originales. Cuando solamente usa la deducción, el hombre ignora la 
experiencia. Si emplea nada más que la inducción, ignora las relaciones entre los hechos. 
Mediante la combinación de estos métodos, la ciencia establece una unión entre la teoría y 
la práctica.» 
 
 
 
 
 
 
 

ANEXO 1 

------------------------------------------------------- 
(*) Enciclopédia Delta Universal. Vol. 6, p. 3154.  
(**) _________. Vol. 10, p. 5257.  
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ANEXO 1 - Sugerencias de síntesis para los carteles 

1 

4 

3 

2 

Según el Espiritismo, Espíritu y materia son dos 
constantes de la realidad universal. De esa manera, 
Espiritismo y Ciencia se complementan 
recíprocamente. No obstante, la Ciencia es 
“incompetente para pronunciarse en lo referente al 
Espiritismo.” 

El método adoptado por Kardec para investigar y 
verificar el fenómeno mediúmnico, es el experimental 
aplicado a las ciencias positivas, que se fundamenta 
en la observación, la comparación, el análisis 
sistemático y la conclusión. 

La estructura lógica del Espiritismo es de naturaleza 
inductiva, porque a partir de la observación de los 
hechos concretos llega a la realidad extrafísica. Sin 
embargo, el proceso deductivo también se aplica en la 
Doctrina Espírita. 

Kardec adoptó dos importantes criterios científicos 
en la tarea de reunir informaciones para la elaboración 
de la Doctrina Espírita: la generalidad (universalidad) y 
la concordancia de las enseñanzas de los Espíritus. 
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ALLAN KARDEC 
CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo II: La Codificación Espírita 

Objetivo General: 
 
  

Favorecer la comprensión del surgimiento 
de la Doctrina Espírita y de la misión de 
Allan Kardec. 

GUÍA 4 

OBJETIVOS  
ESPECÍFICOS 

Obras básicas 

• Elaborar el resumen de cada obra básica a partir de los contenidos 
presentados en  los elementos de estudio. 

• Correlacionar cada parte de El Libro de los Espíritus con la correspondiente 
obra de la Codificación. 

• Reconocer la importancia de las Obras Básicas para el progreso intelecto-
moral de la humanidad. 

CONTENIDO BÁSICO 

 

• La Codificación Espírita comprende las siguientes obras, según el orden de publicación: El Libro de los Espíritus (18 
de abril de 1857); El Libro de los Médiums (enero de 1861); El Evangelio según el Espiritismo (abril de 1864); El Cielo 
y el Infierno ( agosto de 1865); La Génesis (enero de 1868).  

 

• El Libro de los Espíritus trata de los principios de la Doctrina Espírita sobre la inmortalidad del alma, la naturaleza de 
los Espíritus y sus relaciones con los hombres, las leyes morales, la vida presente, la vida futura y el porvenir de la 
humanidad — según las enseñanzas impartidas por Espíritus superiores con la colaboración de diversos médiums -, 
recibidas y coordinadas por Allan Kardec. El Libro de los Espíritus - Portada. 

• El Libro de los Médiums contiene la enseñanza (...) especial de los Espíritus sobre la teoría de todos los géneros de 
manifestaciones, los medios de comunicación con el mundo invisible, el desarrollo de la mediumnidad, las dificultades 
y los tropiezos que se pueden encontrar en la práctica del Espiritismo. El Libro de los Médiums - Portada.  

• El Evangelio según el Espiritismo ofrece la (...) explicación de las máximas morales de Cristo en concordancia con el 
Espiritismo y sus aplicaciones a las diversas circunstancias de la vida. El Evangelio según el Espiritismo - Portada. 

• El Cielo y el Infierno presenta un (...) análisis comparado de las doctrinas sobre el tránsito de la vida corporal a la vida 
espiritual, sobre las penalidades y recompensas futuras, sobre los ángeles y los demonios, sobre las penas, etc. 
acompañado de numerosos ejemplos acerca de la situación real del alma durante y después de la muerte. El Cielo y 
el Infierno - Portada. 

• En La Génesis consta que la (...) Doctrina Espírita es el resultado de la enseñanza colectiva y concordante de los 
Espíritus. La Ciencia es la encargada de explicar la Génesis de acuerdo con las leyes de la Naturaleza. Dios atestigua 
su grandeza y su poder a través de la inmutabilidad de sus leyes y no mediante la abrogación de ellas. Para Dios el 
pasado y el futuro son el presente. La Génesis - Portada. 

• En El Libro de los Espíritus hay un núcleo central de conceptos espíritas que comprende la Primera y la Segunda 
Parte (hasta el capítulo VI). La Segunda Parte, desde el capítulo VI al XI, es la fuente de El Libro de los Médiums. La 
Tercera Parte da origen a El Evangelio según el Espiritismo. La Cuarta Parte da origen a El Cielo y el Infierno. La 
Génesis está compuesta por la Primera Parte ( capítulos II, III y IV), Segunda Parte (Capítulos IX, X y XI) y Tercera 
Parte (capítulos IV y V). Pedro Franco Barbosa: Espiritismo Básico, cap. I.  

 

• Esa concordancia de las obras de la Codificación revela la unidad doctrinaria del Espiritismo. Deolindo Amorim. 
Cadernos Doutrinários. Caderno Nº 5. Unidade Doutrinária. 
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Introducción: 
• Presentar a la clase las obras de la Codificación según el orden en que fueron 

publicadas. Para eso, solicitar la colaboración de cinco participantes que las 
exhibirán de pie, delante de sus compañeros. Informar a la clase, que esos cinco 
libros – el pentateuco espírita - son las obras básicas del Espiritismo. 

• Después realizar una encuesta relámpago para verificar cuál es el grado de 
conocimiento de los alumnos sobre las obras básicas. Preguntarles: ¿Quién ha 
leído El Libro de los Espíritus o parte de él? Hacer la misma pregunta con 
respecto a las demás obras de la Codificación. Registrar cada manifestación en el 
pizarrón / pizarrón magnético. 

• Terminada esta etapa, hacer un recuento de los puntos referentes a cada libro y 
presentar el resultado de la encuesta. 

 
Desarrollo: 

• En secuencia, dividir la clase en cinco grupos para que lean los elementos de 
estudio correspondientes a cada una de las obras básicas. Por ejemplo, el grupo 
uno, leerá el 2.1 de los elementos de estudio, referente a El Libro de los Espíritus. 
Y así sucesivamente con los ítem subsiguientes. Ofrecer a los participantes hojas 
de papel madera, marcadores y la guía del trabajo en grupo, para que realicen las 
siguientes tareas: 
1. Leer silenciosamente el ítem indicado para cada grupo; 
2. Elaborar el resumen del contenido de ese ítem; 
3. Transcribir ese resumen en la hoja de papel madera; 
4. Fijarlo después en un lugar visible para todos. 

• Analizar junto con los alumnos los resúmenes que elaboraron, completar 
informaciones, suprimir detalles, verificar en síntesis si fueron tenidas en cuenta 
las ideas más importantes. 

• En la continuación de la clase, exponer el contenido del ítem 3 de los elementos 
de estudio, basándose en el esquema insertado en el anexo.  

 
Conclusión: 
 

• Para dar por finalizada la clase, enfatizar la importancia de las obras básicas para 
el progreso intelecto-moral de la humanidad. Solicitar a un alumno que lea en voz 
alta y en forma expresiva, el texto de Emmanuel ubicado al final de los elementos 
de estudio. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• los alumnos realizaran en forma correcta el estudio en grupo y participaran con 

interés de la exposición que trata acerca de la conexión entre El Libro de los 
Espíritus y las demás obras de la Codificación. 

Técnica (s): encuesta relámpago; trabajo en 
pequeños grupos; exposición. 
 

Recurso (s): los libros de la Codificación; 
elementos de estudio de la guía; orientación 
para el trabajo en grupos; pizarrón o pizarrón 
magnético; hojas de papel madera; 
marcadores; papel; lápiz / lapicera. 
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1.  La Codificación Espírita      
 Verdadera enciclopedia de enseñanzas trascendentales, la codificación (...) fue el 
sazonado y bendito fruto de un plan estructurado en la Espiritualidad, uno de cuyos 
elaboradores concretó la parte que le correspondía desempeñar mientras estuvo 
encarnado en la Tierra: Allan Kardec. (31) 
 La Codificación Espírita comprende las siguientes obras, según el orden de su 
publicación: El Libro de los Espíritus (18 de abril de 1857); El Libro de los Médiums (enero 
de 1861); El Evangelio según el Espiritismo (abril de 1864); El Cielo y el Infierno (agosto de 
1865); La Génesis (enero de 1868). Cada obra contiene exactamente la materia necesaria 
para su comprensión en esa época, pero como la Doctrina es progresiva, aunque las 
enseñanzas básicas perduren son complementadas por estudios posteriores, sin que en 
nada se modifique el basamento doctrinario expuesto por los Espíritus y por Kardec.  (32) 
 
2.  Las obras básicas 
   2.1 — El Libro de los Espíritus 
 El Libro de los Espíritus, la primera obra de la Codificación, contiene las bases 
fundamentales del Espiritismo. De acuerdo con la portada, en él están trazados los 
principios de la Doctrina Espírita sobre la inmortalidad del alma, la naturaleza de los 
Espíritus y sus relaciones con los hombres, las leyes morales, la vida presente, la vida 
futura y el porvenir de la humanidad - según las enseñanzas suministradas por Espíritus 
superiores, con la colaboración de diversos médiums - recibidas y coordinadas por Allan 
Kardec. (11) La 1a. edición con 501 preguntas, contiene las enseñanzas que brindaron 
Espíritus liderados por el Espíritu de Verdad. Los mensajes fueron recibidos por las 
médiums Caroline y Julie Baudin (cuando todavía eran muy jóvenes), la Srta. Japhet y 
otros médiums. En la segunda edición, a la que Kardec consideraba definitiva, se utilizaron 
otros médiums. La obra, bastante más desarrollada en esta edición, está formada por 1018 
preguntas, notas adicionales y comentarios. (26) Este libro presenta la siguiente estructura 
general: 

• Introducción, compuesta por 17 ítem, contiene una síntesis de la Doctrina 
referida a sus principios básicos, los aspectos más relevantes acerca de los fenómenos 
que señalaron su surgimiento y una apreciación crítica de las opiniones de sus detractores. 
Es allí que aparecen los términos espírita, espiritista y Espiritismo, creados por Kardec 
para identificar la creencia en la existencia de los Espíritus y en sus comunicaciones con el 
mundo corporal.  (13) 

• Prolegómenos (*), que encabezados por la cepa (**) dibujada precisamente por 
los Espíritus, dan a conocer la manera cómo fue revelada la Doctrina; la autoría y finalidad 
del libro; los Espíritus que contribuyeron para la ejecución de la obra y trozos de mensajes 
transmitidos a Kardec, sobre su misión de escribir El Libro de los Espíritus. (14) 
 
 
 
 

------------------------------------------------------- 
(*) Prolegómenos: Exposición preliminar de los principios generales de una ciencia o arte. Introducción 
general de una obra. Aurélio Buarque de Holanda. Novo Dicionário Aurélio da Língua Portuguesa. 
(**) Cepa: Tronco de la vid. Parte de la planta a la que se le cortó el tallo y que permanece viva en el suelo. 
Novo Dicionário Aurélio da Língua Portuguesa. (Notas de la FEB) 
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• Cuerpo de la obra, dividido en cuatro partes, de acuerdo con el índice de 
materias a saber: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Como puede observarse, la división en materias no fue efectuada en forma arbitraria 
sino que por el contrario, denota una correspondencia lógica, una secuencia de 
pensamiento. Las materias que contiene, distribuidas en orden metodológico, parten de las 
cuestiones generales hacia las especiales (razonamiento deductivo) y de igual modo, 
comienzan con especulaciones de orden trascendental y llegan hasta los problemas 
prácticos, propios de la naturaleza humana. (23) 

• Conclusión, en nueve ítem el Codificador expone las consecuencias futuras de 
los actos de nuestra vida presente y retomando los conceptos básicos de la Doctrina 
Espírita le da un armonioso remate a la obra. (24) 
 En cuanto a la autoría de El Libro de los Espíritus, en varios momentos de la 
Codificación Kardec la atribuye a los Espíritus. He aquí lo que manifiesta en los 
Prolegómenos: Este libro es la recopilación de sus enseñanzas; ha sido escrito por orden y 
mediante el dictado de Espíritus superiores, para establecer los fundamentos de una 
filosofía racional, libre de los prejuicios del espíritu de sistema; no contiene nada que no 
sea la expresión de su pensamiento o que no haya estado bajo su control. Sólo el orden y 
la distribución metódica de las materias, así como las notas y la forma de algunas partes 
de la redacción, son obra de aquél que recibió la misión de publicarlo. (15) Por otro lado, 
expresa Herminio de Miranda: al parecer, no es intención de los mensajeros espirituales 
dictar un trabajo acabado y completo, como un “flash” divino desde arriba hacia abajo. 
Dejan a Kardec (naturalmente inspirado por ellos) la iniciativa de elaborar las preguntas y 
de concebir, no la esencia del trabajo sino el plan general de su presentación a los 
hombres. La obra no debe ser un monólogo en el que seres superiores pontifican 
eruditamente sobre los trascendentes problemas del ser y de la vida; es un diálogo 
mediante el cual el hombre encarnado busca aprender con hermanos más experimentados 
nuevas dimensiones de la verdad. Es preciso, pues, que las preguntas y las dudas sean 
planteadas desde el punto de vista humano, para que el mundo espiritual las esclarezca en 
el lenguaje sencillo de la conversación (...)  (34) 
 En resumen, El Libro de los Espíritus es una recopilación de principios fundamentales 
de donde emergen numerosos “enchufes” para otras tantas especulaciones, logros y 
realizaciones. En él están los gérmenes de todas las grandes ideas con las que soñó la 

Primera parte — Las causas primeras: Dios. Elementos generales del Universo. 
Creación. Principio Vital. 

Segunda parte — Mundo espírita o de los Espíritus: los Espíritus. La encarnación de 
los Espíritus. Regreso de la Vida Corpórea a la Vida Espiritual. La 
pluralidad de las existencias. La vida espírita. Regreso del Espíritu 
a la vida corporal. La emancipación del alma. La intervención de 
los Espíritus en el mundo corporal. Las ocupaciones y misiones  
de los Espíritus. Los tres reinos. 

Tercera parte — Leyes Morales: Ley divina o natural. Leyes de adoración; trabajo; 
reproducción; conservación; destrucción; sociedad; progreso; 
igualdad; libertad; justicia, amor y caridad. La perfección moral. 

Cuarta parte — Esperanzas y consuelos: Penas y gozos terrenos. Penas y gozos 
futuros. (12) 
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humanidad desde tiempos inmemoriales, pero los Espíritus no realizan el trabajo que nos 
compete a nosotros. En ningún otro cometido humano pueden observarse con tanta 
claridad las señales de una inteligente, consciente y preestablecida coordinación de 
esfuerzos entre las dos fases de la vida – la de los encarnados y la de los desencarnados. 
(33) 
 
   2.2 — El Libro de los Médiums 
 Segunda obra de la Codificación, El Libro de los Médiums o Guía de los médiums y 
los evocadores, salió a la luz en enero de 1861 para (...) dar continuidad a El Libro de los 
Espíritus. (36) Si bien incluyó la Instrucción Práctica sobre las Manifestaciones Espíritas (*), 
obra publicada en 1858, (28) El Libro de los Médiums, mucho más completo, contiene, 
según su portada, la enseñanza (....) especial de los Espíritus sobre la teoría de todos los 
géneros de manifestaciones, los medios de comunicación con el mundo invisible, el 
desarrollo de la mediumnidad, las dificultades y los obstáculos que se pueden encontrar en 
la práctica del Espiritismo. (16) En este libro las materias están organizadas en dos partes; 
la primera consta de las nociones preliminares, en cuatro capítulos, mientras que la 
segunda, en treinta y dos capítulos, reúne las manifestaciones espirituales. 
 Concluido el trabajo de la construcción de la columna vertebral de la Codificación 
Espírita – El Libro de los Espíritus – había llegado el momento de estudiar y exponer a los 
hombres los aspectos experimentales implícitos en la Doctrina de los Espíritus (...), (35) 
sobre todo en lo referente a la práctica de la mediumnidad, el más importante de esos 
aspectos, por ser el instrumento de comunicación entre los dos mundos. (35) Con respecto 
a la “mediumnidad y comunicación entre los dos ámbitos de vida”, he aquí lo que nos dice 
Pedro Barbosa: La mediumnidad (...) es la fuente primordial de las enseñanzas de la 
Doctrina y en la actualidad las actividades espíritas relacionadas con ella constituyen, sin 
duda, una significativa contribución para consolidar la fe razonada, así como también para 
el retorno a la normalidad de las facultades psíquicas alteradas de aquellos que, atrapados 
en los ardides de la obsesión encubierta y tenaz, buscan atormentados los centros 
espíritas o son conducidos a ellos. La comunicación entre los dos mundos, el corporal, 
material o visible y el incorpóreo, inmaterial o invisible, constituye una de las premisas 
básicas del Espiritismo, que no sería otra cosa que un espiritualismo ficticio y dudoso si la 
negara o la repudiara. Tal comunicación, disciplinada y orientada hacia sus verdaderas 
finalidades, puede lograrse y ser mantenida siempre que apliquemos a la técnica de su 
realización, las enseñanzas de Allan Kardec contenidas en El Libro de los Médiums. (29)  
 Las enseñanzas de Kardec son realmente valiosas porque van mucho más allá de la 
técnica de la comunicación con los Espíritus. En efecto, cuando trata el tema de la 
«práctica mediúmnica» llama la atención de los que se dedican a ella, para mostrarles las 
dificultades y los desengaños que conlleva. La experiencia nos brinda todos los días la 
confirmación de que las dificultades y los desengaños con que muchos se enfrentan al 
practicar el Espiritismo, tienen su origen en la ignorancia de los principios de esta ciencia ,  
por eso nos sentimos felices de constatar que nuestro trabajo ha producido frutos. Fue 
realizado con el objetivo de prevenir a los adeptos contra los escollos de su noviciado y 
con la lectura de esta obra muchos habrán de evitarlos o ya lo han logrado. Entre quienes 
se dedican al Espiritismo es espontáneo el deseo de ponerse en comunicación con los 

------------------------------------------------------- 
(*) Instrucción Práctica sobre las Manifestaciones Espíritas - con la exposición completa de las condiciones 
necesarias para comunicarse con los Espíritus, y los recursos para desarrollar la facultad mediadora de los 
médiums. Zêus Wantuil e Francisco Thiesen: Allan Kardec. Cap. I (A Doutrina Espírita ou Espiritismo...) Vol. 
III, pág. 15. (Nota de la FEB) 
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Espíritus. Esta obra está destinada a allanarles el camino y orientarlos para que obtengan 
provecho de nuestros prolongados y laboriosos estudios, pues muy falsa idea se formaría 
aquél que pensara que para convertirse en un perito en esta materia es suficiente con 
saber colocar los dedos sobre una mesa para hacerla mover, o sujetar un lápiz con el 
propósito de escribir. Se engañaría también quien supusiera que va a encontrar en esta 
obra una receta universal e infalible para formar médiums. Si bien cada uno trae en sí el 
germen de las cualidades necesarias para llegar a ser médium, dichas cualidades existen 
en grados muy diferentes y su desarrollo depende de causas que a nadie le está permitido 
conseguir que se produzcan a voluntad. (17) 
 Muchos de los estudiosos del Espiritismo — encarnados o desencarnados — han 
emitido sus opiniones en lo referente a la importancia y actualidad de esta obra. He aquí 
las impresiones de uno de ellos: Más de cien años después de la publicación de El Libro 
de los Médiums, sigue siendo la guía segura para los médiums y directores de las sesiones 
prácticas, mientras que los adoctrinadores encuentran en sus páginas abundantes 
enseñanzas, valiosas y confiables, que a todos capacitan para la noble tarea de la 
comunicación con los Espíritus, sin los peligros de la improvisación, de las supersticiones  
ni del empirismo rutinario, resultado de la comodidad como sistema y de la huída del 
estudio.  (29) 
 
   2.3- El Evangelio según el Espiritismo 
 Este libro — con la explicación de las máximas morales de Cristo, en concordancia 
con el Espiritismo y sus aplicaciones a las diversas circunstancias de la vida — (02) fue 
publicado en abril de 1864 con el título: Imitación del Evangelio según el Espiritismo. A 
partir de la 2ª. edición en 1865 aparece con el nuevo nombre: El Evangelio según el 
Espiritismo. (30) Contiene un índice de referencias bíblicas; el prefacio, que está 
constituido por un mensaje firmado por el Espíritu de Verdad y que, de acuerdo con la nota 
al pie de la página colocada por la editora (FEB), resume al mismo tiempo el carácter del 
Espiritismo y la finalidad de la obra (...); (03) la introducción, en cuatro ítem, y el cuerpo de 
la obra en veintiocho capítulos. 
 El libro trata especialmente sobre los principios de la moral evangélica y su 
aplicación. Con respecto a este tema, el Codificador nos informa — en la introducción  — 
que de las materias que contienen los Evangelios, a saber: actos comunes de la vida de 
Cristo; los milagros; las predicciones; las palabras que fueron tomadas por la Iglesia como 
fundamento de sus dogmas, y la enseñanza moral, esta última se conservó inatacable, 
mientras que las demás han sido objeto de controversias. (04) Según Kardec, la 
enseñanza moral es (...) un terreno donde la totalidad de los cultos pueden reunirse, un 
estandarte bajo el cual pueden cobijarse todos, cualesquiera sean sus creencias (...);  un 
código que constituye una norma de conducta, que abarca todas las circunstancias de la 
vida privada y de la vida pública, el principio básico de la totalidad de las relaciones 
sociales fundadas en la más rigurosa justicia. Es (...) la guía infalible para la felicidad futura 
(...). (05) Con este argumento el Codificador justifica haber escogido la enseñanza moral 
de Cristo para la elaboración del libro, así como que los principios de la moral evangélica 
constituyan el objeto exclusivo de esta obra.  (06) 
 Para continuar la tarea, agrupa las máximas y las clasifica metódicamente según su 
naturaleza – y no en orden cronológico - de modo que deriven unas de otras. (07) Con ese 
material didácticamente organizado y valiéndose de la clave que le ofrece el Evangelio – la 
realidad del mundo espiritual y sus relaciones con el mundo corporal - Kardec emprende la 
interpretación de los pasajes oscuros y el desarrollo de todas las consecuencias, con la 
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finalidad de aplicar las enseñanzas a las diversas situaciones de la vida. (08) 
  
 Esa clave que brinda la comprensión del verdadero sentido de los puntos ininteligibles 
de los Evangelios, de la Biblia y de los autores sacros, permite así mismo que se 
desplieguen nuevos horizontes para el futuro, tanto como da lugar a la proyección de luz 
penetrante sobre los misterios del pasado. (08) 
 
   2.4 — El Cielo y el Infierno 
 En la portada de ese libro se lee: Examen comparado de las doctrinas sobre el 
tránsito de la vida corporal a la vida espiritual, sobre las penalidades y recompensas 
futuras, sobre los ángeles y los demonios, sobre las penas etc., seguido de numerosos 
ejemplos acerca de la verdadera situación del alma durante y después de la muerte. (01) 
Fue publicado el 1º de agosto de 1865 con el título El Cielo y el Infierno o la Justicia Divina 
según el Espiritismo. Está formado por dos partes. La primera intitulada Doctrina consta de 
once capítulos y la segunda, denominada Ejemplos, de ocho capítulos. 
 En un artículo publicado en la Revista Espírita de septiembre de 1865, Kardec hace la 
presentación de El Cielo y el Infierno e informa especialmente el objetivo del libro, las 
materias que lo componen y el modo en que fueron organizadas. Son sus palabras: El 
título de esta obra indica su objetivo. Allí hemos reunido los elementos apropiados para 
esclarecer al hombre sobre su destino. (20) 
 La primera parte de esta obra, intitulada Doctrina, contiene el examen comparado de 
las diversas creencias sobre el cielo y el infierno, los ángeles y los demonios, las penas y 
recompensas futuras. El dogma de las penas eternas es enfocado en él de manera 
especial y refutado con argumentos extraídos de las mismas leyes de la naturaleza, que  
demuestran no solamente su aspecto ilógico, centenares de veces señalado, sino además 
su imposibilidad material. Junto con las penas eternas caen naturalmente las 
consecuencias que habían creído hacer derivar de ellas. La segunda parte contiene 
numerosos ejemplos en apoyo de la teoría, o mejor dicho que servirán para establecer la 
teoría, cuya autoridad proviene de la diversidad de los tiempos y lugares donde fueron 
obtenidos, pues si hubieran emanado de una sola fuente se los podría considerar el fruto 
de una misma influencia. Su autoridad proviene asimismo de su concordancia con lo que a 
diario se obtiene en los lugares donde se ocupan de las manifestaciones espíritas desde 
un punto de vista serio y filosófico. Esos ejemplos podrían haberse multiplicado hasta lo 
infinito, porque no existe un centro que no los pueda ofrecer como notable contribución. 
Para evitar repeticiones fastidiosas, tuvimos que escoger entre los más instructivos. Cada 
uno de ellos constituye un estudio en el que las palabras tienen su alcance para quien 
quiera que las medite con atención, porque de cada punto brota luz a raudales sobre la 
situación del alma después de la muerte y el tránsito, hasta entonces tan oscuro y temido 
de la vida corporal a la vida espiritual. Es la guía del viajero antes de que ingrese en un 
país nuevo. La vida más allá de la tumba se despliega en él desde todos sus aspectos, 
como un amplio panorama; cada uno exhibirá allí nuevos motivos de esperanza y de 
consuelo, como también nuevos cimientos para consolidar la fe en el futuro y en la justicia 
de Dios. (22) 
 Éste es un libro importante y necesario - tanto como los demás libros de la 
codificación kardeciana, porque temas tales como el cielo, el infierno, el purgatorio, el 
paraíso, los ángeles y los demonios, las penas eternas, la justicia divina, analizados a la 
luz de las enseñanzas espíritas, son rescatados con su verdadero sentido. Acerca de la 
importancia de esa obra dejemos que hable el propio Codificador: El Cielo y el Infierno es 
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un paso adelante cuyo alcance será más fácilmente comprendido, porque trata sin 
prejuicios determinadas cuestiones (descriptas en la portada de la obra) (...) (21) 
 
   2.5 — La Génesis 
 Publicado en enero de 1868 con el nombre de La Génesis - los Milagros y las 
Predicciones según el Espiritismo, este libro cierra el ciclo de las obras de la Codificación 
Espírita. En su portada consta que (...) la Doctrina Espírita es el resultado de la enseñanza 
colectiva y concordante de los Espíritus. La Ciencia es convocada a constituir la Génesis 
de acuerdo con las leyes de la Naturaleza. Dios da pruebas de su grandeza y su poder por 
medio de la inmutabilidad de sus leyes y no por su abrogación. Para Dios el pasado y el 
futuro son el presente. (09) El objeto de esta obra es, según lo indica su título, el estudio de 
tres puntos, a saber: la génesis propiamente dicha desde el capítulo I al XII; los milagros, 
desde el capítulo XIII al XV y las  predicciones, desde el capítulo XVI al XVIII.  (10)  
 En un mensaje de diciembre de 1867, el Espíritu San Luis al referirse al libro que 
estaba a punto de aparecer, se expresa así: Esta obra llega en el momento preciso, en el 
sentido que la doctrina está ahora bien afirmada, tanto desde el punto de vista moral como 
religioso. Sea cual fuere la dirección que siga de ahora en adelante tiene raíces muy 
profundas en el corazón de sus adeptos, como para que alguien pueda temer que se 
desvíe de su camino. Actualmente, el Espiritismo penetra en una nueva fase. Al atributo de 
consolador se le suma el de instructor y director del espíritu, sea en ciencia, en filosofía o 
en moralidad. La caridad, su base inconmovible, hace de él el vínculo de las almas 
eternas; la ciencia, la solidaridad, la progresión, el espíritu liberal harán de él el lazo de 
unión de las almas fuertes. (...) La temática del origen relacionada con la Génesis es 
apasionante. Un libro escrito sobre esta materia debe ser, en consecuencia, interesante 
para todos los espíritus serios. Como he expresado, por este libro el Espiritismo entra en 
una nueva fase, que preparará a su vez el rumbo de la fase que habrá de inaugurarse más 
tarde. (...) (37) Con (...) su libro La Génesis, el Codificador abría una brecha muy 
importante en vastos dominios de la Ciencia, sin dejar de introducirse en terrenos vedados, 
reservados antes a la Teología y a la Filosofía. (...) (38) 
 En lo que se refiere a la importancia y oportunidad de la obra, merecen destacarse 
dos mensajes dirigidos a Kardec por los Espíritus que lo secundaron en su elaboración. El 
primero, dictado en septiembre de 1867, dice lo siguiente: Personalmente, estoy satisfecho 
con el trabajo (de elaboración de La Génesis), pero mi opinión vale poco comparada con la 
satisfacción de aquéllos a quienes ella ha de transformar. Lo que me alegra sobre todo, 
son las consecuencias que producirá sobre las masas, tanto en el espacio como en la 
Tierra. (18)  El segundo, de julio de 1868, expresa: Está apenas en sus comienzos el 
impulso que La Génesis produjo y muchas de las personas que han sido conmovidas por 
ella, se cobijarán en poco tiempo bajo su bandera. Han de aparecer también otras obras 
serias, para terminar de esclarecer el entendimiento humano sobre la nueva doctrina. (19) 
 Tal como fue previsto en esos mensajes, muchos quedaron realmente conmovidos 
por los nuevos estudios y, en consecuencia, surgieron importantes investigaciones, libros, 
tratados, indicadores de la nueva fase en que había entrado el Espiritismo, en 
concordancia con lo manifestado por el Espíritu San Luis: (...) El Espiritismo entra en una 
nueva fase, que preparará a su vez el rumbo de la fase que habrá de inaugurarse más 
tarde (...) cada cosa debe venir a su tiempo. (38) 
 
3.  Concordancia de principios en las Obras de la Codificación – unidad doctrinaria.  
 Existe una concordancia de principios en las obras de la Codificación Espírita, de 
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modo que, en El libro de los Espíritus – la primera obra básica publicada – hay un núcleo 
central y conceptos espíritas que comprende la primera y segunda parte (hasta el capítulo 
VI), que tratan respectivamente «De las causas primeras» y del «Mundo espírita.» La 
segunda parte, desde el capítulo VI hasta el XI, constituye la fuente de El Libro de los 
Médiums. La tercera parte (Las Leyes Morales) da origen a El Evangelio según el 
Espiritismo. La cuarta parte (De las Esperanzas y Consuelos) ofrece informaciones para el 
libro El Cielo y el Infierno. A su vez, La Génesis tiene como fuente la primera parte 
(capítulos II, III y IV),  la segunda parte (capítulos IX, X y XI) y la tercera parte (capítulos IV 
y V). La Introducción y los Prolegómenos de El Libro de los Espíritus dio lugar a la obra 
Qué es el Espiritismo. En realidad, esta obra no forma parte del denominado pentateuco 
kardeciano. Ha sido citada para indicar su origen. (27). Ver esquema en el anexo. 
 Esa concordancia revela la unidad doctrinaria del Espiritismo, lo que registra Deolindo 
Amorim en sus Cadernos Doutrinários. Afirma este eminente pensador espírita que El Libro 
de los Espíritus es la columna principal del Espiritismo, no sólo porque fue la primera obra 
que se publicó, sino porque en él están incluidas las enseñanzas básicas de la Doctrina. 
Los demás libros contienen el desdoblamiento de esas enseñanzas y constituyen junto con 
El Libro de los Espíritus un cuerpo de doctrina, en el que todas las partes se 
complementan en forma armónica e interdependiente. Señala también el mencionado 
autor, que por tener la Doctrina Espírita tres aspectos fundamentales – científico, filosófico 
y religioso- no podrían ser estudiados o desarrollados en forma unilateral, sin el riesgo de 
quebrar la referida unidad doctrinaria. Del mismo modo sería inconveniente hacer un 
estudio exclusivo de El Libro de los Espíritus o de El Evangelio según el Espiritismo y así 
sucesivamente, porque como todas las obras de la Codificación están interrelacionadas y 
podría llegar a perderse la visión de conjunto indispensable para su comprensión. Destaca, 
por último, que la fuerza de la Doctrina Espírita reside precisamente en la garantía de su 
unidad. (25) 
 Como conclusión, puede decirse con las palabras de Emmanuel que los principios 
codificados por Allan Kardec inauguran una nueva era para el espíritu humano, porque lo 
impulsan a auscultarse a sí mismo, con el fin de reubicarse en relación con los caminos 
trazados por Jesús para el verdadero progreso del alma. Así mismo explican que el 
Espiritismo de por sí establece una disciplina sobre nuestra libertad, no sólo para que 
ejercitemos en la Tierra una vida social dignificante, sino también para que en el campo del 
espíritu accedamos a una vida individual armoniosa, convenientemente adaptada a los 
requerimientos de la Vida Universal Perfecta, en consonancia con las normas de la Eterna 
Justicia elaboradas por el supremo equilibrio de las Leyes de Dios. (39) 
 
 
 

� � � 
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El Libro 

 
 
 
 

¡Helo ahí! ¡Antorcha de amor que, redivivo, asoma 
A partir de la choza feroz en hojas de granito, 
Desde la India misteriosa y los laureles de Egipto 
Al fausto señorial de Cartago y de Roma! 
 
 
Copa reveladora que conserva el excelso aroma 
Del pensamiento que se yergue espléndido y bendito, 
El Libro es el corazón del tiempo en lo Infinito,     
En el que la idea inmortal se renueva y retorna. 
 
 
Compañero fiel de la virtud y de la Historia, 
Guía de las generaciones en la vida transitoria, 
Es el numen divulgador que gobierna el destino; 
 
 
Con Hermes y Moisés, con Zoroastro y Buda, 
Piensa, corrige, enseña, comprueba, estudia, 
Y brilla con Jesús en el Evangelio Divino.   

 
 

    Olavo  Bilac 
 
 

 
 
 
 
 
_______________________ 
XAVIER, Francisco Cândido. Parnaso de Além-Túmulo. Por Diversos 
Espíritos. 11. ed. FEB, Rio de Janeiro, 1982, p. 447. 



 
¡Brasil – Patria del 

Evangelio ! 
 
 
 

¡Ésta es la Patria de la eterna primavera! 
¡Áureo florón de América! Granero 
De abundancia sublime para el mundo entero! 
Nación de la que las naciones viven a la espera ... 
 
 
¡Mientras el antiguo monstruo dilacera 
Al Viejo Mundo, en nuevo cautiverio, 
Brilla el palio celeste del crucero 
En la vanguardia de luz de la nueva era! 
 
 
¡Brasileños: vivamos la alianza 
Del trabajo, del bien y la esperanza, 
En el País de la bondad, almo y fecundo!.... 
 
 
¡Exultad! Que el Brasil, desde el pasado, 
Es la Patria del Evangelio restaurado 
Y el corazón de Paz del Nuevo Mundo. 

 
 

Pedro D’ Alcantara   
 
 
 
 
 
 
 
 
_______________________ 
XAVIER, Francisco Cândido. Relicario de luz. Por Diversos Espíritos. 4. 
ed. FEB, Rio de Janeiro, 1995, p. 207. 
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ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo III: Dios  

Objetivo General: 
 
  

Presentar a Dios como la inteligencia 
suprema y la causa primera de todas las 
cosas.  

GUÍA 1 

OBJETIVOS  
ESPECÍFICOS 

Existencia de Dios 

• Explicar la necesidad de creer en Dios para el hombre. 
• Definir a Dios a la luz de la Doctrina Espírita. 

CONTENIDO BÁSICO 

 
 
 
 
 
• La idea de Dios (...) se afianza y se impone por encima de todos los sistemas, todas 

las filosofías, todas las creencias. Léon Denis. El Gran Enigma. Cap. V.   
 
• La necesidad de creer en Dios está instalada instintivamente en la mente humana y 

se deduce del axioma científico no hay efecto sin causa. Por este motivo Allan Kardec 
preguntó a los Espíritus superiores: -«¿Qué conclusión se puede extraer del 
sentimiento instintivo de la existencia de Dios que tienen los hombres?» La respuesta 
fue la siguiente: - «Que Dios existe, porque ¿de dónde provendría ese sentimiento si 
no tuviera una base? Es además una consecuencia del principio: no hay efecto sin 
causa.»  Allan Kardec. El Libro de los Espíritus, pregunta 5.  

 
• Dios es la inteligencia suprema, causa primera de todas las cosas. Allan Kardec: El 

Libro de los Espíritus, pregunta 1. 
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Introducción: 
• Iniciar la clase con la presentación del tema y los objetivos según consta en esta 

guía. 
• Dividir la clase en grupos de a dos y solicitar a los integrantes que expliquen, uno 

al otro, su idea respecto de la creencia en Dios. 
 
Desarrollo: 

• Escuchar las respuestas de los grupos y comentarlas brevemente. 
• Explicar que la creencia en Dios, presente en el hombre desde sus orígenes, se 

manifiesta no obstante según la experiencia evolutiva de cada uno. 
• A continuación dividir la clase en pequeños grupos y solicitarles que realicen la 

siguiente tarea: 
1. leer los elementos de estudio de la guía; 
2. sobre la base de la lectura, analizar las consecuencias de la idea de Dios 

para la humanidad; 
3. expresar con sus propias palabras una definición espírita de Dios y escribirla 

en un cartel que posteriormente se fijará en la pared. 
• Escuchar la lectura de los carteles y brindar las aclaraciones que fueran 

necesarias. 
 
 
Conclusión: 

• Al finalizar, hacer una síntesis del tema estudiado en la cual se destaque la 
importancia de la creencia en Dios y emitir una definición espírita de Dios. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
a) los participantes explicaran correctamente la necesidad del hombre de creer en 

Dios; y 
b) emitieran un concepto de Dios en consonancia con la Doctrina Espírita. 

Técnica (s): estudio en grupos de a dos; 
trabajo en pequeños grupos; exposición. 

Recurso (s): elementos de estudio de la 
guía; papel madera / cartulina; lápiz y 
papel. 
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 El hombre que desconoce a Dios y  no quiere saber qué fuerzas, qué recursos, qué 
socorros dimanan de Él, puede ser comparado a un indigente que vive junto a palacios 
repletos de tesoros y se arriesga a morir de miseria delante de la puerta abierta, que lo 
invita a entrar. (11) 
 La creencia en Dios (...) se afianza y se impone por encima de todos los sistemas, 
todas las filosofías, todas las creencias. (04)  El hombre (...) no puede ser indiferente a ella 
(a la creencia en Dios) porque es un ser (pensante). El hombre vive y está interesado en 
saber cuál es la fuente, cuál es la causa, cuál es la ley de la vida. Su opinión acerca de la 
causa y la ley del universo, lo quiera o no, quiera saberlo o no, se refleja en sus actos, en 
su vida pública o privada. (07) 
 La cuestión de Dios es de la mayor trascendencia entre todos los problemas 
pendientes sobre nuestras cabezas, cuya solución está relacionada estrecha e 
imperiosamente con el problema del ser humano y su destino, con el problema de la vida 
individual y la vida social. (04) 
 El conocimiento de la verdad acerca de Dios, del mundo y de la vida, constituye lo 
más esencial y necesario, porque Él es quien nos sustenta, nos inspira y dirige, aunque no 
estemos dispuestos a admitirlo. (05) 
 La creencia en Dios está instintivamente instalada en la mente humana. A medida 
que el hombre evoluciona también se profundiza su creencia en Dios. De esa manera, de 
acuerdo con lo que enseñan los Espíritus Superiores, el sentimiento instintivo de la 
creencia en Dios es una prueba de que Dios existe. Es así mismo (...) una consecuencia 
del principio — no hay efecto sin causa.  (02) 
 Podría argumentarse que la creencia en Dios es el efecto de la educación recibida, la 
consecuencia de ideas adquiridas. Sin embargo, los Espíritus de la Codificación nos 
ilustran en cuanto a que si (...) así fuera, ¿por qué habría de existir ese sentimiento en los 
salvajes? (03) 
 Cuando Kardec opina al respecto, declara: Si el sentimiento de la existencia de un ser 
supremo fuera el resultado de una enseñanza, no sería universal, sólo existiría en aquellos 
que hubieran podido recibir dicha enseñanza, tal como sucede con las nociones científicas. 
(03) 
 Dios nos habla a través de las voces del Infinito; lo hace no en una Biblia escrita 
siglos atrás sino en una Biblia que se escribe día tras día, con esas majestuosas 
características a las que denominamos océanos, montañas y astros del cielo; a través de 
las armonías delicadas y trascendentes que ascienden desde el seno de la Tierra o 
descienden de los espacios etéreos. Habla además en el santuario del ser, en las horas de 
silencio y meditación. Cuando los ruidos discordantes de la vida material se acallan, la voz 
interior, la gran voz, despierta y se hace oír. Esa voz sale de la profundidad de la 
conciencia y nos habla de los deberes, del progreso, de la ascensión de la criatura 
humana. Hay en nosotros una especie de íntimo retiro, una fuente profunda desde donde 
pueden brotar a raudales ondas de vida, de amor, de virtud, de luz. Allí se pone de 
manifiesto ese reflejo, ese germen divino escondido en cada alma humana. (09) 
 Los anales de la idea de Dios demuestran que siempre ha estado relacionada con el 
grado intelectual de los pueblos y de sus legisladores, en correspondencia con los 
movimientos civilizadores, con la inspiración de las regiones, con las razas, con el 
florecimiento de algunos pueblos, en definitiva, con los progresos espirituales de la 
humanidad. Cuando analizamos el paso de los siglos, reconocemos sucesivamente el 
debilitamiento y las tergiversaciones de esta idea imperecedera, algunas veces fulgurante 
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y otras eclipsada, a la que podemos no obstante identificar en todas las épocas de la 
humanidad. (13) Está vinculada (...) estrechamente a la idea de Ley y, por consiguiente, 
con la de deber y sacrificio. Por eso mismo, en cuanto la idea de Dios se debilita, tales 
nociones pierden vigor; desaparecen poco a poco para ceder lugar al personalismo, a la 
presunción, al odio hacia todo tipo de autoridad, de orientación o ley superior. (10) 
 Diremos, pues, que desconocer o despreciar la creencia en Dios y la comunión de 
pensamiento en relación con Él (...) implica, al mismo tiempo, desconocer lo más 
importante y despreciar las potencias interiores que constituyen nuestra verdadera riqueza. 
Sería pisotear nuestra felicidad, aquello que puede contribuir a nuestra elevación, nuestra 
bienaventuranza, nuestra dicha. (11) 
 La idea de Dios se impone por las facultades de nuestro Espíritu, al mismo tiempo 
que habla a nuestros ojos a través de los esplendores del universo. La inteligencia 
suprema revela la causa eterna en la cual todos los seres sorben la fuerza, la luz y la vida. 
Ahí se halla el Espíritu Divino, el Espíritu Potente venerado al amparo de tantas 
denominaciones, pero que aun bajo todos esos nombres es siempre el centro, la ley 
vigente, la razón por la cual los seres y los mundos se sienten vivos, se reconocen, se 
renuevan, se elevan. (08) 
 Vivir sin la creencia en un ser superior equivale a negar la obra de la Creación; es 
omitir lo evidente, lo real; alimentar nuestro orgullo; persistir en el estado de ignorancia en 
que todavía nos encontramos; sería en suma negar la realidad que está al alcance de 
todos porque en el universo, tanto el visible como el invisible y, principalmente en nuestra 
conciencia, todo nos habla de un Ser superior. 
 La creencia en Dios constituye además una cuestión esencial para la comprensión de 
la Doctrina Espírita. Entre tanto, para dilucidar ese tema de suma importancia, (...) 
contamos ahora con recursos más importantes que los del pensamiento humano; 
contamos con la enseñanza de aquellos que dejaron la Tierra, con la evaluación de las 
almas que han traspuesto la tumba y, desde la profundidad del mundo invisible, nos hacen 
oír sus consejos, sus clamores, sus exhortaciones. Es verdad que no todos los Espíritus 
tienen las mismas aptitudes para tratar estas cuestiones. (...) No todos tienen el mismo 
desarrollo ni han alcanzado el mismo grado evolutivo. (...) Pero por encima de la multitud 
de almas oscuras, ignorantes, atrasadas, están los Espíritus eminentes que descendieron 
de las esferas (superiores) para esclarecimiento y guía de la humanidad. Ahora bien, ¿qué 
dicen esos Espíritus acerca del tema de Dios? La existencia de la Potencia Suprema es 
confirmada por todos los Espíritus elevados. (06) (...) Aquellos cuyas enseñanzas han 
reconfortado nuestras almas, mitigado nuestras miserias, sustentado nuestros 
desfallecimientos, son unánimes al afirmar, al repetir y reconocer la suprema Inteligencia 
que gobierna a los seres y a los mundos. Ellos manifiestan que esa Inteligencia se revela 
con mayor brillo y sublimidad a medida que se asciende en la escala de la vida espiritual. 
(06) 
 En tal sentido nos ilustran los Espíritus Superiores en la primera pregunta de El Libro 
de los Espíritus: 
 ¿Qué es Dios? 
 Dios es la inteligencia suprema, causa primera de todas las cosas. (01) 
 
 Cuando confirman la existencia de una causa primera en el Universo, los Espíritus 
Superiores ofrecen un nuevo concepto de Dios a la humanidad, en oposición a la idea de 
un dios antropomórfico, parcial y vengativo presentada por las religiones en general. 
 ¿Se puede llevar todavía más lejos la definición de Dios? Definir es siempre limitar. 
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Ante este grave problema surge la fragilidad humana. Dios se impone a nuestro espíritu, 
pero escapa a cualquier análisis. El Ser que colma el tiempo y el espacio jamás podrá ser 
medido por seres que están limitados por el tiempo y el espacio. Querer definir a Dios sería 
circunscribirlo, casi negarlo. (...) 
 Para resumir tanto como podemos lo que pensamos respecto de Dios, diremos que Él 
es la Vida, la Razón, la Conciencia en su plenitud. Es la causa de todo lo existente, que 
obra eternamente. Es la comunión universal donde cada ser va a absorber la existencia, a 
fin de contribuir después en la medida de sus crecientes facultades y de su elevación, a la 
armonía del conjunto. (12) 
 
 
 
 
 
 

� � � 
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ALLAN KARDEC 
CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo III: Dios  

Objetivo General: 
 
  

Presentar a Dios como la inteligencia 
suprema y la causa primera de todas las 
cosas.  

GUÍA 2 

OBJETIVO  
ESPECÍFICO 

Pruebas de la existencia de Dios 

• Enunciar y analizar las pruebas de la existencia de Dios. 

CONTENIDO BÁSICO 

 
 
 
• Como manifiestan los Espíritus, la prueba de la existencia de Dios puede ser hallada 

(...) en un axioma que aplicáis a vuestras ciencias: no hay efecto sin causa. Buscad la 
causa de todo lo que no es obra del hombre y vuestra razón os responderá. Allan 
Kardec. El Libro de los Espíritus, pregunta 4. 

 
 
• Dios no se manifiesta ostensiblemente, pero se revela en sus obras.  Allan Kardec. La 

Génesis. Cap. II, ítem 6. 
 
 
• La existencia de Dios es, pues, una realidad demostrada no sólo por la revelación [de 

los Espíritus Superiores] sino también por la evidencia material de los hechos. Los 
pueblos salvajes no han tenido revelaciones, sin embargo creen instintivamente en la 
existencia de un poder sobrehumano. Allan Kardec: La Génesis. Cap. II, ítem 7.  
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Introducción: 
• Al comenzar la clase, presentar al grupo la siguiente pregunta: 

− ¿Cómo se interpreta la existencia de Dios si se tiene en cuenta la afirmación: 
No hay efecto sin causa. Buscad la causa de todo lo que no sea obra del 
hombre y vuestra razón os responderá (Allan Kardec). 

 
Desarrollo: 

• Después, anotar las ideas emitidas por los participantes y resaltarlas.  
• Analizar en conjunto las ideas emitidas. 
• En secuencia, dividir la clase en pequeños grupos y solicitarles que realicen la 

siguiente tarea: 
1. Leer los elementos de estudio de la guía; 
2. Intercambiar opiniones respecto del texto leído; 
3. Anotar las pruebas de la existencia de Dios. 

• Finalizado el trabajo en grupo, invitar a los relatores a que presenten las 
conclusiones en una reunión plenaria. 

• Solicitar a uno de los participantes que lea en voz alta la página de Meimei 
incluida en el anexo. 

 
 
Conclusión: 

• Hacer una apreciación general de las conclusiones de los grupos y de la página 
de Meimei, además de aclarar que la idea de la existencia de Dios es instintiva en 
el ser humano e independiente de la educación (ver El Libro de los Espíritus, 
preguntas 5 y 6). 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• los participantes supieran enunciar y analizar correctamente las pruebas de la 

existencia de Dios. 

Técnica (s): Explosión de ideas; 
exposición; trabajo en pequeños grupos. 

Recurso (s): elementos de estudio; cartel; 
pizarrón magnético; pizarrón; pincel; texto; 
papel; lápiz. 
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 Cada religión (...) explica a Dios a su manera; cada teoría lo describe a su modo. Y de 
todo eso resulta una confusión, un caos inextricable (...) De tal confusión los ateos han 
extraído argumentos para negar la existencia de Dios y los positivistas para declararlo 
incognoscible. ¿Cómo remediar este desorden? ¿Cómo escapar a esas contradicciones? 
De la manera más sencilla: basta con que nos elevemos por encima de las teorías y de los 
sistemas a una altura suficiente, como para unirlos en su conjunto y por lo que tienen en 
común. Basta con que nos elevemos hasta la Gran Causa en la cual todo se resume y se 
explica. (10) 
 Dudar de la existencia de Dios es negar que todo efecto tiene una causa y aventurar 
que la nada puede hacer alguna cosa. 
 La prueba de la existencia de Dios, como dicen los Espíritus, puede ser hallada en un 
(...) axioma que aplicáis a vuestras ciencias. No existe efecto sin causa. Buscad la causa 
de todo lo que no sea obra del hombre y vuestra razón os responderá. (06)  
 Vemos constantemente una inmensidad de efectos cuya causa no está en la 
humanidad, porque la humanidad es impotente para producirlos y ni siquiera puede 
explicarlos. (...) Tales efectos de ninguna manera se producen al azar, fortuitamente o sin 
orden. Desde la organización del insecto más pequeño y de la más insignificante simiente, 
hasta la ley que rige los mundos que giran en el Espacio, todo es testimonio de una idea 
rectora, una combinación, una previsión, una solicitud que supera las concepciones 
humanas. La causa es, pues, soberanamente inteligente. (09) 
 Constituye un principio elemental que por los efectos se deduzca una causa, aunque 
ésta continúe oculta. Si mientras surca el espacio un pájaro es alcanzado por una bala 
mortífera, se deduce que un hábil cazador lo abatió, aunque no lo veamos. Por lo tanto, no 
siempre es necesario que veamos algo para saber que existe. En todos los casos 
mediante la observación de los efectos se llega al conocimiento de las causas. (01) 
 Otro principio también elemental, que por verdadero se ha convertido en axioma, es 
que todo efecto inteligente debe tener su origen en una causa inteligente. Si nos 
preguntasen quién es el constructor de cierto mecanismo ingenioso, ¿qué pensaríamos de 
aquél que nos respondiera que se hizo a sí mismo? Cuando se contempla una obra 
maestra del arte o de la industria se afirma que debe haberla producido un hombre de 
genio, porque solamente una gran inteligencia podría concebirla. Entre tanto, se reconoce 
que esa obra es de un hombre porque se comprueba que no está por encima de la 
capacidad humana; pero a nadie se le ocurriría pensar que surgió del cerebro de un idiota 
o de un ignorante, ni muchos menos que constituye el trabajo de un animal o producto del 
azar.  (02) 
 Como ningún ser humano puede crear lo que produce la naturaleza, la causa primera 
es, por consiguiente, una inteligencia superior a la de la humanidad. Cualesquiera sean los 
prodigios de la inteligencia humana, ella misma tiene una causa y cuanto más grande sea 
lo que realice, tanto más grande ha de ser la causa primera. Aquella inteligencia superior 
será la causa primera de todas las cosas, sea cual fuere el nombre que se le dé. (08) 
 ¡Pues bien! Si dirige una mirada a su alrededor, si la detiene sobre las obras de la 
naturaleza, el observador notará la providencia, la sabiduría, la armonía que rige esas 
obras y habrá de reconocer que no hay ninguna que no supere los límites de la más 
portentosa inteligencia humana. Ahora bien, desde el momento en que el hombre no puede 
producirlas, son el producto de una inteligencia superior a la humanidad, a menos que se 
sostenga que hay efectos sin causa. (03) 
 La armonía del mecanismo del universo evidencia combinaciones y designios 
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determinados, y por eso mismo revela un poder inteligente. Atribuir la formación primitiva  
al acaso es insensatez, porque el acaso es ciego y no puede generar los mismos efectos 
que la inteligencia. Un acaso inteligente ya no sería acaso. (07) 
 Dios no se manifiesta ostensiblemente, pero se revela en sus obras. (04) 
 La existencia de Dios es, pues, una realidad demostrada no solamente por la 
revelación sino también por la evidencia material de los hechos. Los pueblos salvajes no  
han tenido revelaciones, sin embargo creen instintivamente en la existencia de un poder 
sobrehumano. Ellos ven cosas que están por encima de las posibilidades del hombre y 
deducen que esas cosas provienen de un ente superior a la humanidad. ¿No demuestran 
razonar con más lógica que los que pretenden que tales cosas se hicieron a sí mismas?  
(05) 
 
 
 

� � � 
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Existencia de Dios * 
 
 Se cuenta que había, cierta vez, un anciano árabe analfabeto que oraba con tanto 
fervor y cariño todas las noches que el opulento jefe de una enorme caravana lo mandó 
llamar para preguntarle: 
 — ¿Por qué oras con tanta fe? ¿Cómo sabes que Dios existe si ni siquiera sabes 
leer? 
 El fiel creyente respondió: 
 — Poderoso señor, conozco de la existencia de Nuestro Padre Celestial por sus 
señales. 
 — ¿Cómo es eso? — indagó el jefe, admirado. 
 El humilde siervo le explicó: 
 — Cuando usted recibe una carta de una persona ausente, ¿cómo reconoce quién la 
escribió? 
 — Por la letra. 
 — Cuando usted recibe una joya, ¿cómo tiene información sobre su autor? 
 — Por la marca del orfebre. 
 El dependiente esbozó una sonrisa y agregó: 
 — Cuando escucha pasos de animales alrededor de su tienda, ¿cómo sabe después 
si fue un carnero, un caballo o un buey? 
 — Por las pisadas — contestó el jefe sorprendido. 
 Entonces, el anciano creyente lo invitó a salir de la tienda y mientras le mostraba el 
cielo, donde brillaba la luna en compañía de innumerables estrellas, exclamó 
respetuosamente: 
 — ¡Señor! ¡Aquellas señales, allá arriba, no pueden ser de los hombres! 
 Entonces el orgulloso jefe de la caravana, con los ojos húmedos por la emoción, se 
arrodilló sobre la arena y también él se puso a orar. 
 
 
 

� � � 

ANEXO - Pruebas de la Existencia de Dios 

------------------------------------------------------- 
(*) XAVIER, Francisco Cândido. Pai Nosso. Por el Espíritu Meimei. Cap. 1. 
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ALLAN KARDEC 
CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo III: Dios  

Objetivo General: 
 
  

Presentar a Dios como la inteligencia 
suprema y la causa primera de todas las 
cosas.  

GUÍA 3 

OBJETIVOS  
ESPECÍFICOS 

Atributos de la divinidad 

• Citar los atributos de la divinidad que se deducen de las enseñanzas 
espíritas y analizar cada uno de ellos. 

• Interpretar a Dios según las enseñanzas de Jesús. 

CONTENIDO BÁSICO 

• Dios es eterno. Si hubiera tenido principio habría surgido de la nada, o bien habría 
sido creado por un ser anterior a Él. Así, sucesivamente, nos remontaríamos al infinito 
y a la eternidad. 

Es inmutable. Si estuviera sujeto a cambios, las leyes que rigen el Universo no 
tendrían estabilidad alguna. 

Es inmaterial. Esto quiere decir que su naturaleza difiere de lo que denominamos 
materia. De otro modo no sería inmutable, porque estaría sometido a las 
transformaciones de la materia. 

Es único. Si hubiera muchos dioses no habría unidad de miras ni unidad de poder en 
el ordenamiento del universo. 

Es omnipotente. Lo es, porque es único. Si no dispusiera de poder soberano existiría 
algo más poderoso o tan poderoso como él y, en tal caso, no habría hecho todas las 
cosas. Las que él no hubiera creado serían obra de otro Dios. 

Es soberanamente justo y bueno. La sabiduría providencial de las leyes divinas se 
revela tanto en las cosas más ínfimas como en las de mayor importancia y esa 
sabiduría no da lugar a que se dude de la justicia y la bondad de Dios. Allan Kardec: 
El Libro de los Espíritus, pregunta 13 - comentario. 

• A nadie en la tierra llaméis padre, porque uno solo es vuestro Padre, el que está en 
los cielos. Mateo, 23:9. 

• El más elevado concepto de Dios que podemos albergar en el santuario del Espíritu 
es aquél que nos brindó Jesús, al revelarnos que es nuestro Padre amoroso y justo. 
(...) Emmanuel. Palabras de Emmanuel, cap. 14. 
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Introducción: 
• Presentar el tema y los objetivos de la clase. 

• A continuación entregar a cada participante una copia de la poesía titulada Dios, 
de Antero de Quental, para que un voluntario la lea en voz alta. (Ver anexo) 

• Interpretar entre todos las ideas que expresa el autor en la poesía. 
 
 
Desarrollo: 

• Dividir la clase en seis pequeños grupos para que realicen las siguientes 
actividades: 

 
Grupo I: 
1. Leer los elementos de estudio de la guía; 
2. estudiar el atributo divino eternidad; 
3. elaborar un texto de análisis del atributo estudiado. 
 
Grupo II: 
1. Leer los elementos de estudio de la guía; 
2. estudiar los atributos divinos inmutabilidad e inmaterialidad; 
3. elaborar un texto de análisis de los atributos estudiados. 
 
Grupo III: 
1. Leer los elementos de estudio de la guía; 
2. estudiar los atributos divinos unicidad y omnipotencia; 
3. elaborar un texto de análisis de los atributos estudiados. 
 
Grupo IV: 
1. Leer los elementos de estudio de la guía; 
2. estudiar el atributo divino suprema y soberana inteligencia; 
3. elaborar un texto de análisis de los atributos estudiados. 
 
Grupo V: 
1. Leer los elementos de estudio de la guía; 
2. estudiar los atributos divinos soberana justicia y bondad. 
3. elaborar un texto de análisis de los atributos estudiados. 
 
Grupo VI: 
1. Leer los elementos de estudio de la guía: 
2. estudiar el atributo divino perfección infinita; 
3. elaborar un texto de análisis del atributo estudiado. 
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• Solicitar a los representantes de los grupos que lean en voz alta los textos 
elaborados. 

• Hacer las aclaraciones que sean necesarias. 
 
 
 
Conclusión:  
 

• Solicitar a los participantes que lean nuevamente la poesía entregada al inicio de 
la clase y que identifiquen en el texto los atributos de la divinidad.  

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• los participantes citaran correctamente los atributos de la divinidad y analizaran 

cada uno de ellos. 

Técnica (s): análisis de texto (poesía); 
trabajo en pequeños grupos. 

Recurso (s): elementos de estudio de la 
guía; poesía. 

PROGRAMA FUNDAMENTAL - MÓDULO III - GUÍA 3 - Cont. Sugerencias Didácticas 
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 La inferioridad de sus facultades no le permite al hombre comprender la naturaleza 
íntima de Dios. En la infancia de la humanidad, el hombre lo confunde muchas veces con 
la criatura, cuyas imperfecciones le atribuye; pero a medida que se desarrolla en él el 
sentido moral, su pensamiento penetra mejor en la esencia de las cosas, entonces, se 
forma una idea más acabada de la Divinidad y, aunque siempre incompleta, más de 
acuerdo con la sana razón. (11) 
 Cuando decimos que Dios es eterno, infinito, inmutable, inmaterial, único, 
omnipotente, soberanamente justo y bueno, ¿tenemos una idea completa de sus atributos? 
(12) 
 A esta indagación de Allan Kardec los Espíritus Superiores respondieron: Desde 
vuestro punto de vista sí, porque creéis abarcarlo todo. Sabed, sin embargo, que hay 
cosas que superan la capacidad intelectual del más inteligente, a las cuales el lenguaje 
que utilizáis, restringido a vuestras ideas y sensaciones, no tiene elementos para 
expresarlas. Efectivamente, la razón os dice que Dios debe poseer en grado supremo esas 
perfecciones, porque si le faltara una sola o ésta no fuera infinita, ya no sería superior a 
todo y por consiguiente no sería Dios. Para estar por encima de todas las cosas, Dios debe 
estar exento tanto de la totalidad de las vicisitudes como de las imperfecciones que la 
imaginación pueda concebir.  (12)  
 Dios es la suprema y soberana inteligencia. La inteligencia del hombre es limitada 
porque no puede hacer ni comprender todo lo que existe. La inteligencia de Dios, que 
abarca el infinito, debe ser infinita. Si la supusiéramos limitada en algún aspecto, 
podríamos concebir otro ser más inteligente, capaz de comprender y de hacer lo que el 
primero no haya hecho, y así sucesivamente hasta el infinito. (01)  
 Dios es eterno, es decir, no tiene comienzo ni tendrá fin. Si hubiera tenido principio 
habría salido de la nada, pero como la nada no existe, no puede producir cosa alguna. Si 
hubiera sido creado por otro ser anterior, éste sería Dios. Si supusiéramos que tuvo un 
comienzo o que tendrá un final, podríamos concebir una entidad que existiera antes que él 
y capaz de sobrevivirlo, y así sucesivamente hasta el infinito. (02) 
 Dios es inmutable. Si estuviera sujeto a cambios, las leyes que rigen el universo no 
tendrían ninguna estabilidad. (03) 
 Dios es inmaterial, es decir, que su naturaleza difiere de todo lo que llamamos 
materia. De otro modo no sería inmutable, pues estaría sujeto a las transformaciones de la 
materia. Dios carece de una forma perceptible por nuestros sentidos, de lo contrario sería 
materia. Decimos: la mano de Dios, el ojo de Dios, la boca de Dios, porque como el 
hombre no conoce nada más allá de sí mismo, se toma como elemento de comparación 
para todo lo que no comprende. Son ridículas esas imágenes en las que se presenta a 
Dios con la apariencia de un anciano de largas barbas, envuelto en un manto. Tienen el 
inconveniente de rebajar al Ser supremo a las mezquinas proporciones de la humanidad. 
De ahí a conferirle las pasiones humanas y presentarlo como un Dios colérico y envidioso 
no hay más que un paso. (04) 
 Dios es omnipotente. Si no poseyese el poder supremo, se podría concebir siempre 
una entidad más poderosa, y así sucesivamente hasta llegar a aquella cuya potencia no 
fuera superada por ninguna otra. Esta última, entonces, sería Dios. (05) 
 Dios es soberanamente justo y bueno. La providencial sabiduría de las leyes divinas 
se manifiesta tanto en las cosas más insignificantes como en las superiores, y esa 
sabiduría no da lugar a que haya dudas sobre su justicia o su bondad. El hecho de que una 
cualidad sea infinita, excluye la posibilidad de una cualidad opuesta, porque ésta podría 
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disminuirla o anularla. Un ser infinitamente bueno no puede contener la más ínfima 
partícula de malignidad, ni el ser infinitamente malo puede contener la más ínfima partícula 
de bondad, del mismo modo que un objeto no puede ser absolutamente negro si 
contuviera un leve matiz de blanco, ni ser absolutamente blanco con la más pequeña 
mancha negra. 
 De tal modo, Dios no podría ser simultáneamente bueno y malo, porque al no tener 
en grado superlativo alguna de esas cualidades ya no sería Dios; todas las cosas estarían 
sujetas a su capricho y no habría estabilidad para ninguna de ellas. Por consiguiente, no 
podría dejar de ser infinitamente bueno o infinitamente malo. Ahora bien, como sus obras 
dan testimonio de su sabiduría, de su bondad y su previsión, se llega a la conclusión de 
que como no puede ser bueno y malo al mismo tiempo porque dejaría de ser Dios, 
necesariamente debe ser infinitamente bueno. 
 La soberana bondad implica soberana justicia, porque si procediera injustamente o 
con parcialidad aunque sólo fuera en una circunstancia o en relación con una sola de sus 
criaturas, ya no sería soberanamente justo y, en consecuencia, no sería soberanamente 
bueno. (06) 
 Dios es infinitamente perfecto. Es imposible concebir a Dios sin perfecciones infinitas, 
pues sin ellas no sería Dios, debido a que siempre podría concebirse otro ser que 
poseyera lo que a él le faltara. Para que ningún otro ser pueda superarlo es necesario que 
sea infinito en todo. 
 Si los atributos de Dios son infinitos, no pueden sufrir incremento ni disminución, 
porque de lo contrario no serían infinitos y Dios no sería perfecto. Si se le quitara la más 
mínima insignificancia a alguno de sus atributos, ya no habría Dios, porque podría existir 
otro ser más perfecto. (07) 
 Dios es único. La unicidad de Dios es consecuencia del hecho que sus perfecciones  
son infinitas. No podría existir otro Dios, salvo que fuera igualmente infinito en todos sus 
atributos, ya que si entre ellos existiera la más ligera diferencia, uno sería inferior al otro y 
estaría subordinado al poder de ese otro, de modo que entonces no sería Dios. Si ambos 
fueran absolutamente iguales eso equivaldría a que existirían de toda la eternidad, con un 
mismo pensamiento, una misma voluntad, un mismo poder. Confundidos así en cuanto  a 
la identidad, no habría en realidad más que un solo Dios. Si cada uno tuviera atribuciones 
especiales, uno no haría lo que el otro hiciera; pero entonces no existiría igualdad perfecta 
entre ellos porque ninguno poseería la soberana autoridad. (08) 
 El más elevado concepto de Dios que podemos albergar en el santuario del Espíritu 
es aquél que nos brindó Jesús, cuando nos reveló que es nuestro Padre amoroso y justo, 
que aguarda nuestros testimonios de comprensión y de amor. (13) 
 Jesús no (...) se sentó en una plaza pública para explicar la naturaleza de Dios, sino 
que lo llamó simplemente “Nuestro Padre”, de modo de indicarnos los deberes de amor y 
reverencia con los que nos cabe contribuir a la ampliación y el perfeccionamiento de la 
Obra Divina. (14) 
 A través de esta enseñanza, Cristo nos enseña que todos (...) ¡somos hermanos, 
hijos de un solo Padre que nos espera siempre con los brazos abiertos, para la suprema 
felicidad en el eterno bien !... (16) 
 Jesús nos explicó también que en el mundo somos una sola familia y que por eso, 
todos somos hermanos que tenemos el deber de ayudarnos los unos a los otros. Él mismo, 
con el fin de instruirnos vivió la fraternidad pura, dedicado al auxilio tanto de los felices 
como de los desdichados, los necesitados y los enfermos, para mostrarnos el auténtico 
camino hacia la perfección y la paz. 
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 En la condición de aprendices de nuestro Divino Maestro debemos seguir su ejemplo. 
Si consiguiéramos sentir a Dios como nuestro Padre, reconoceremos que nuestros 
hermanos se encuentran en todas partes y estaremos dispuestos a ayudarlos para que 
tarde o temprano también seamos merecedores de su ayuda. La vida será realmente bella 
y promisoria en la Tierra cuando lleguemos a admitir que nuestra familia es toda la 
humanidad. (15) 
 En resumen, Dios no puede ser Dios sino con la condición de que ningún otro ser lo 
supere, porque un ser que lo superase aunque sólo fuera por el espesor de un cabello, ése 
sería el verdadero Dios. Para que tal cosa no suceda resulta indispensable que Él sea 
infinito en todo. 
 Es así que comprobada la existencia de Dios a través de sus obras, por una simple 
deducción lógica se llega a determinar los atributos que lo caracterizan. (09) 
 Dios es, por lo tanto, la inteligencia suprema y soberana; único, eterno, inmutable, 
inmaterial, omnipotente, soberanamente justo y bueno, infinito en todas las perfecciones y 
no puede ser de otra manera. (10)   
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Dios * 

 
 

Antero de Quental 
 
 
 
¿Quién sino Dios creó obra tamaña, 
El espacio y el tiempo, la inmensidad y las eras, 
Donde se agitan torbellinos de esferas, 
Que la luz, la excelsa luz, calienta y baña?  
 
 
¡¿Quién sino Él hizo la esfinge extraña 
En el secreto inviolable de las móneras, 
En el corazón de los hombres y las fieras, 
En el corazón del mar y la montaña?!  
 
 
¡Dios!... Solamente el Eterno, el Impenetrable, 
Podía crear lo inmensurable 
¡Y el Universo infinito crearía!...  
 
 
¡Suprema paz, inagotable piedad, 
Que habita en la eterna claridad 
De los torrentes de la Luz y la Armonía!  

ANEXO  

------------------------------------------------------- 
(*) XAVIER, Francisco Cândido. Parnaso de Além-Túmulo. Diversos Espíritos. (Deus pelo Espírito Antero de 
Quental). 17. ed. Rio de Janeiro: FEB, 2004, p. 90. 
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Módulo III: Dios  

Objetivo General: 
 
  

Presentar a Dios como la inteligencia 
suprema y la causa primera de todas las 
cosas.  

GUÍA 4 

OBJETIVOS  
ESPECÍFICOS 

La providencia divina 

• Definición de providencia divina. 
• Explicar cómo se realiza la acción providencial de Dios para con sus 

criaturas. 

CONTENIDO BÁSICO 

 
 
 
• La providencia es el esmero de Dios para con sus criaturas. Él está en todas partes, 

todo lo ve, todo lo preside, incluso, las cosas más insignificantes. En esto consiste la 
acción providencial. Allan Kardec. La Génesis. Cap. II, ítem 20. 

 
 
• Para extender su esmero a todas las criaturas no le es necesario a Dios dirigirles la 

mirada desde lo Alto de la inmensidad. No es necesario que nuestras plegarias  
atraviesen el espacio ni que sean pronunciadas en voz alta para que él las escuche, 
pues al estar continuamente a nuestro lado, nuestros pensamientos repercuten en él. 
Nuestros pensamientos son como el tañido de una campana que hace vibrar las 
moléculas del aire circundante. Allan Kardec: La Génesis. Cap. II, ítem 24. 
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Introducción: 
• Citar los objetivos de la clase; 
• Mostrar en transparencias o carteles los versículos 19 a 21 y 25 a 31 del capítulo 

6 de Mateo (El Evangelio según el Espiritismo, Cap. XXV, ítem 6. (Ver anexo). 
• Solicitar que uno o más participantes lean el texto en voz alta. 
• Solicitar a la clase que, dividida en grupos de a dos, responda las siguientes 

preguntas: 
¾ ¿Cómo se manifiesta la providencia de Dios entre los seres inferiores de la 

creación? 
¾ ¿Cómo se realiza la acción providencial de Dios para con los seres 

humanos? 
• Escuchar las respuestas de los grupos y después destacar que el esmero de Dios 

para con los seres vivos de la Creación es dispensado de acuerdo con las 
necesidades para su subsistencia. 

 
Desarrollo: 

• Dividir a la clase en pequeños grupos y solicitarles que realicen la siguiente tarea: 
1. Leer los elementos de estudio de la guía; 
2. definir Providencia Divina y explicar cómo se manifiesta; 
3. escuchar la presentación de los grupos y hacer los comentarios pertinentes. 

 
Conclusión: 

• Al finalizar la clase, volver a los objetivos de la guía y establecer una conexión con 
los temas estudiados. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• los participantes supieran definir Providencia Divina y explicar la acción 

providencial de Dios para con sus criaturas. 

Técnica (s): estudio en grupos de a dos; 
exposición; trabajo en pequeños grupos. 

Recurso (s): cartel / transparencia; texto 
evangélico; papel; lápiz. 
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 La providencia es el esmero de Dios para con sus criaturas. (01) Es la suprema 
sabiduría con que el Creador conduce todas las cosas, es el cuidado constante, el desvelo 
ininterrumpido, (...) es el espíritu superior, el ángel que vela sobre el infortunio, es el 
consolador invisible, (...) es el faro encendido en medio de la noche para la salvación de 
los desorientados en el mar tempestuoso de la vida. La Providencia es además, 
especialmente, el amor divino que se prodiga a raudales sobre sus criaturas. (08) 
 Dios (...) está en todas partes, todo lo ve, todo lo preside, aun las cosas más 
insignificantes. En esto consiste la acción providencial. ¿Cómo puede Dios, extraordinario, 
poderoso, superior a todo, inmiscuirse en los ínfimos pormenores, preocuparse por los 
mínimos actos y pensamientos de cada individuo? Éste es el interrogante que se plantea el 
incrédulo, que concluye por decir que si bien se admite la existencia de Dios, en lo relativo 
a su acción, sólo puede admitirse que se ejerza sobre las leyes generales del universo, así 
como que éste funcione desde la eternidad en virtud de dichas leyes, a las cuales están 
sometidas todas las criaturas en la esfera de sus respectivas actividades, sin que sea 
necesaria la intervención permanente de la Providencia. (02) 
 Nos encontramos (...), constantemente en presencia de la Divinidad; no podemos 
sustraer a su mirada ninguna de nuestras acciones; nuestro pensamiento está en contacto 
continuo con su pensamiento, de modo que existen razones para afirmar que Dios ve 
hasta los pliegues más profundos de nuestro corazón. Estamos en Él así como Él está en 
nosotros, según la palabra del Cristo. Para extender su esmero a todas las criaturas, no le 
es necesario a Dios dirigirles la mirada desde lo Alto de la inmensidad. No es necesario 
que nuestras plegarias atraviesen el espacio ni que sean pronunciadas en voz alta para 
que Él las escuche, pues al estar continuamente a nuestro lado, nuestros pensamientos 
repercuten en Él. Nuestros pensamientos son como el tañido de una campana que hace 
vibrar las moléculas del aire circundante. (03) 
 Nada impide que se admita en cuanto al principio de la soberana inteligencia, un 
centro de acción, un foco principal que irradia incesantemente y satura el universo con sus 
efluvios, como lo hace el Sol con su luz. Pero ¿dónde está ese foco? Esto es lo que nadie 
puede decir. Probablemente no se halle en un lugar determinado, como tampoco lo está su 
acción; también es probable que recorra constantemente las regiones del espacio ilimitado. 
Si Espíritus simples tienen el don de la ubicuidad, en Dios esa facultad no debe tener 
límites. Como el universo está lleno de Dios podría admitirse, además, a modo de 
hipótesis, que ese foco no necesita trasladarse porque puede generarse en cada lugar 
donde su soberana voluntad lo considere conveniente, por lo que podría decirse que Dios 
está en todas partes y no está en ninguna. (04) 
 La acción providencial de Dios puede percibirse en las siguientes palabras de 
Emmanuel: 
 Si supones que el hálito de las entidades angelicales acaricia exclusivamente a los 
cultores de la virtud, medita acerca de la Providencia Divina que honra al Sol en la 
inmensidad del Espacio y al mismo tiempo lo induce a sustentar a los seres que todavía 
permanecen ligados a la corteza del Planeta, incluyendo al último de los gusanos que se 
arrastran por el suelo.  
 Contempla los paisajes que te rodean en todas direcciones y reconocerás que el 
Amor Infinito procura suprimir, en forma silenciosa, las situaciones deprimentes de la 
naturaleza. 
 Las cascadas salvan abismos. 
 Los manantiales alimentan la tierra seca.  
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 Los astros iluminan el cielo nocturno. 
 Las flores valorizan los espinos. 
 En el campo del pensamiento, donde te ejercitas, descubrirás ese mismo Infinito 
Amor, en busca de extinguir las condiciones inferiores de la Humanidad. 
 Hay padres transformados en genios de la ternura. 
 Hay maestros que disipan las sombras de la ignorancia. 
 Hay médicos que sanan enfermos. 
 Hay almas generosas que prestan socorro a los necesitados. (09) 
 Entendemos, de tal modo, que Dios se ocupa de todos los seres que creó por 
diminutos que sean. Para su bondad, nada carece de valor. (06)  
 No obstante, debemos tener en cuenta que pese a la acción providencial de Dios 
para con todas sus criaturas, estamos vinculados a los resultados de nuestro libre albedrío. 
De esa manera, todas (...) nuestras acciones están sometidas a las leyes de Dios. No hay 
ninguna, por insignificante que nos parezca, que no pueda ser una transgresión de 
aquellas leyes. Si sufrimos las consecuencias de esa transgresión, sólo nos debemos 
quejar de nosotros mismos, que de ese modo nos transformamos en los causantes de 
nuestra felicidad o de nuestra desdicha futura.  (07) 
 Está en claro, pues, que la Providencia Divina se manifiesta de dos maneras: tanto 
bajo la forma de misericordia como bajo la de justicia, porque la (...) compasión, hija del 
Amor, deseará siempre tender el brazo salvador; pero la justicia, hija de la Ley, no va a 
prescindir de la acción rectificadora. Habrá recursos de la misericordia para las situaciones 
más deplorables. Sin embargo el orden legal del universo se cumplirá invariablemente. En 
virtud de esta realidad, es conveniente que cada hijo de Dios asuma responsabilidades y 
adopte resoluciones por sí mismo. (10) 
 Por consiguiente, las pruebas de la vida representan los cuidados de Dios para con 
sus hijos, que nos ofrecen benditas oportunidades de progreso espiritual, circunstancia 
acerca de la cual nos ilustra el benefactor Emmanuel: 
 Cuando las pruebas te acosen, considera la cuota de bendiciones que te rodean y, si 
te ampararas en la fe y en la paciencia, habrás de comprender que la Divina Providencia 
obra contigo y por tu intermedio, además de sostenerte en medio de los problemas que 
señalan tu camino para darles una solución. (11) 
 En relación con esos problemas insondables es conveniente que nuestra razón se 
humille. Dios existe: no podemos dudarlo. Es infinitamente justo y bueno: ésa es su 
esencia. Su esmero abarca todo: lo entendemos. Por lo tanto sólo puede desear nuestro 
bien, de donde surge que debemos confiar en él: eso es lo esencial. En cuanto a lo demás, 
estemos esperanzados de habernos hecho dignos de comprenderlo. (05)  
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Mirad las aves del cielo * 
 
 
 No acumuléis tesoros en la Tierra donde la herrumbre y los gusanos los devoran y 
donde los ladrones los desentierran y los roban; — acumulad tesoros en el cielo, donde ni 
la herrumbre ni los gusanos los devoran; — porque donde está vuestro tesoro, ahí está 
también vuestro corazón. 
 He aquí por qué os digo: No os inquietéis por saber dónde habréis de encontrar qué 
comer para sustento de vuestra vida, ni de dónde tomaréis vestimenta para cubrir vuestro 
cuerpo. ¿No es la vida más que el alimento y el cuerpo más que la vestimenta? 
 Mirad las aves del cielo; no siembran, no cosechan, no guardan en graneros; pero 
vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No sois mucho más que ellas? — Y ¿cuál es entre 
vosotros el que puede con todos sus esfuerzos, aumentar un palmo su estatura? 
 ¿Por qué también os inquietáis por vuestros vestidos? Mirad cómo crecen los lirios 
del campo: no trabajan, ni hilan; — entre tanto, yo os digo que ni Salomón en toda su gloria 
se vistió jamás como uno de ellos. — Ahora, si Dios tiene el cuidado de vestir de esa 
manera la hierba de los campos, que hoy existe y mañana será lanzada en el horno, 
¡cuánto mayor cuidado no habrá de tener en vestiros, oh hombres de poca fe! 
 No os inquietéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos? O: ¿Qué beberemos? O: ¿Con 
qué nos vestiremos? — como hacen los paganos que van en busca de todas esas cosas; 
porque vuestro Padre sabe que tenéis necesidad de ellas. 
 Buscad primero el reino de Dios y su justicia, que todas esas cosas os serán dadas 
por añadidura. — Así, pues, no os inquietéis por el día de mañana, porque el día de 
mañana cuidará de sí. A cada día le basta su mal. (Mateo, cap. VI, vv 19 a 21 y 25 a 34). 
 
 
 
 
 
 

ANEXO  

------------------------------------------------------- 
(*) KARDEC, Allan. El Evangelio según el Espiritismo. Cap. XXV, ítem 6. 
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Módulo IV: Existencia y supervivencia del Espíritu 

Objetivo General: 
 
  

Favorecer el conocimiento respecto de la 
existencia y la supervivencia del Espíritu. 

GUÍA 1 

OBJETIVO 
ESPECÍFICO 

Periespíritu: concepto 

• Definir periespíritu. 

CONTENIDO BÁSICO 

 
 
 
 
 
 
• Así como el germen de un fruto está circundado del perispermo, del mismo modo el 

Espíritu propiamente dicho está rodeado de una envoltura que, por comparación, 
puede denominarse periespíritu. Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 93 - 
comentario. 

 
 
 
• El vínculo o periespíritu que une el Espíritu al cuerpo es una especie de envoltura 

semimaterial. La muerte es la destrucción de la envoltura más grosera (cuerpo físico). 
El Espíritu conserva la segunda, que constituye su cuerpo etéreo, invisible para 
nosotros en su estado normal. (...) Allan Kardec: El Libro de los Espíritus. 
Introducción, ítem VI. 
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Introducción: 
• Presentar a la clase una imagen esquemática del cuerpo físico, del periespíritu y 

del Espíritu y explicar que el Espíritu construye el cuerpo físico a partir de un 
molde o matriz denominado periespíritu. 

• Informar que debido a la importancia del tema, el periespíritu será estudiado en 
otras guías, pues en ésta sólo corresponde definirlo. 

 
Desarrollo: 

• Dividir a la clase en grupos según el número de participantes. Cada grupo recibe 
un pequeño texto, una cartulina, marcadores, cinta adhesiva y las siguientes 
instrucciones: 

a) lectura del texto e intercambio de ideas sobre el tema. (Ver anexo); 
b) elaboración de una definición de periespíritu, con base en las ideas 

expresadas en el texto leído: 
c) escribir la definición de periespíritu en la cartulina, de modo que todos 

puedan leerlo a distancia; 
d) fijar la cartulina en el mural de la clase; 
e) nombrar un relator para que en reunión plenaria lea el texto y presente la 

definición de periespíritu elaborada por el grupo. 
• Escuchar los resultados de los trabajos de los grupos y aclarar posibles dudas. 

 
Conclusión: 

• Hacer la integración del tema con base en las citas 02 y 03 de la referencia 
bibliográfica de esta guía (El Libro de los Espíritus, preguntas 93 y 135 — 
comentario), y en la figura presentada al inicio de la clase. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• los grupos elaboraran conceptos correctos sobre el periespíritu a partir de los 

textos estudiados. 

Técnica (s): exposición; en la elaboración 
de conceptos. 

Recurso (s): figuras, textos; cartulinas; 
marcadores; cinta adhesiva; El Libro de los 
Espíritus. 
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 Allan Kardec consulta a los Espíritus Superiores: El Espíritu propiamente dicho ¿está 
descubierto o, como algunos pretenden, está envuelto por alguna sustancia? Y los 
Espíritus le responden: Está envuelto por una sustancia vaporosa para tus ojos, aunque 
bastante grosera para nosotros, pero lo suficientemente vaporosa como para que puedar 
elevarse en la atmósfera y trasladarse adonde quiera. (02) Al hacer el comentario de esa 
respuesta, Kardec crea la palabra periespíritu (del griego peri, en torno de, y del latín: 
spiritus, alma, espíritu) para designar a esa envoltura del Espíritu, por comparación con el 
perispermo que envuelve el germen del fruto. (02) 
 Se ha manifestado (afirma Kardec) que el Espíritu es una llama, una centella. Esto 
debe entenderse en relación con el Espíritu propiamente dicho, como principio intelectual y 
moral, al que no se le podría atribuir una forma determinada. Pero, cualquiera sea el grado 
en que se encuentre, el Espíritu siempre está recubierto de una envoltura o periespíritu, 
cuya naturaleza se vuelve cada vez más etérea a medida que se depura y se eleva en la 
jerarquía espiritual. De modo que, para nosotros, la idea de forma es inseparable de la de 
Espíritu, y no concebimos una sin la otra. Por lo tanto, el periespíritu es parte integrante del 
Espíritu, del mismo modo que el cuerpo lo es del hombre. Sin embargo, el periespíritu por 
sí solo no es el Espíritu, del mismo modo que el cuerpo aislado no es el hombre, puesto 
que el periespíritu no piensa. Él es para el Espíritu lo que el cuerpo es para el hombre: el 
agente o instrumento de su acción. (04) 
 Cuando el Espíritu está encarnado, el periespíritu es el vínculo que lo une al cuerpo 
físico. Ese vínculo (...) es una especie de envoltura semimaterial. La muerte es la 
destrucción de la envoltura más grosera. El Espíritu conserva la segunda, que es el cuerpo 
etéreo, invisible para nosotros en estado normal. (...) (01) 
 Por lo tanto, el hombre está formado por tres partes esenciales: 1a. - el cuerpo o ser 
material, análogo al de los animales y animado por el mismo principio vital; 2a. - el alma, 
Espíritu encarnado que tiene al cuerpo como morada; 3a. - el principio intermediario o 
periespíritu, sustancia semimaterial que sirve de primera envoltura al Espíritu y que une el 
alma al cuerpo. Así como en el fruto, la semilla, el perispermo y la cáscara. (03) 
 Con respecto al uso de los términos alma y Espíritu, Kardec indica: 
 (...) Sería más exacto reservar la palabra alma para designar el principio inteligente y 
el vocablo Espíritu para el ser semimaterial formado por ese principio y el del cuerpo 
fluídico, pero como no se puede concebir al principio inteligente aislado de la materia, ni al 
periespíritu sin que esté animado por el principio inteligente, las palabras alma y Espíritu 
son, en el uso, empleadas una por otra en forma indistinta (...); no obstante, 
filosóficamente, es esencial que se establezca esa diferencia. (05) 
 Es oportuno hacer notar que el periespíritu ha tenido otras denominaciones, de las 
cuales destacamos: cuerpo espiritual o psicosoma (Espíritu André Luiz); cuerpo fluídico 
(Leibniz); mediador plástico (Cudworth) y modelo organizador biológico (Hernani 
Guimarães Andrade). (06) 
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1. Considerado parte <(...) esencial del complejo humano, el periespíritu o psicosoma 
está formado por variados fluidos aglutinados, provenientes de la energía universal 
primitiva con la que está compuesto cada Orbe, para generar una materia hiperfísica 
que se transforma en mediador plástico entre el Espíritu y el cuerpo físico. (...) 
Revestimiento temporario, imprescindible para la encarnación y la reencarnación, es 
tanto más denso o sutil dependiendo de la evolución del Espíritu que se vale de él. 
También considerado cuerpo astral, se exterioriza a través y más allá de la envoltura 
carnal, y se irradia como energía específica o aura.> (Divaldo Pereira Franco. 
Estudos Espíritas. Por el Espíritu Joanna de Ângelis. Cap. 4) 

2. <El periespíritu es además un cuerpo organizado, que representa para el hombre el 
molde fundamental de la existencia, que subsiste más allá del sepulcro y permanece 
en la región que le corresponde de acuerdo con su peso específico. Formado por 
sustancias químicas que trascienden la serie estequiogenética conocida hasta ahora 
por la ciencia terrena, es un andamiaje de materia de escasa densidad que se 
modifica según el tenor vibratorio del ámbito interno. Organismo delicado, de gran 
plasticidad, se modifica bajo el poder del pensamiento. Sin embargo, es necesario 
destacar que tal poder sólo existe donde prevalezcan la habilidad y la aptitud que 
únicamente la experiencia puede otorgar. En las mentes primitivas, ignorantes y 
ociosas, esta vestimenta está caracterizada por una apariencia viscosa, verdadera 
continuación del cuerpo físico aún animalizado o enfermizo.> (Francisco Cândido 
Xavier. Derrotero. Por el Espíritu Emmanuel. Cap. 6) 

3. <Para definir de alguna manera al cuerpo espiritual, ante todo es necesario tener en 
cuenta que no es el reflejo del cuerpo físico, porque en realidad el cuerpo físico es el 
que lo refleja, tanto cuanto él mismo, el cuerpo espiritual, retrata en sí al cuerpo 
mental (envoltura sutil de la mente) que rige su formación. Desde el punto de vista de 
la constitución y la función que lo caracteriza en la zona inmediata al trabajo del 
hombre, después de la muerte, el cuerpo espiritual es el vehículo físico por 
excelencia, con su estructura electromagnética, algo modificado en lo atinente a los 
fenómenos genésicos y nutritivos, aunque de acuerdo con las conquistas de la mente 
que lo conduce. Todas las modificaciones que presenta con posterioridad al 
aprendizaje cuna – sepulcro, se producen sobre la base de la conducta espiritual de 
la criatura humana. (...)> (Francisco Cândido Xavier y Waldo Vieira. Evolución en Dos 
Mundos. Por el Espíritu André Luiz. Primera Parte, cap. II) 

ANEXO — TEXTOS PARA DEFINICIÓN DE PERIESPÍRITU 



 
Espíritu 

 
 
 
 

Busca la Ciencia al Ser en los osarios, 
En el órgano muerto, impasible, tenebroso y mudo; 
En el trabajo de disección, en el estudio 
Del germen, en sus impulsos embrionarios; 
 
Mas sólo encuentra los gusanos funcionarios 
En su trabajo infame, horrendo y rudo, 
De consumir la podredumbre de todo, 
En sus repugnantes ágapes mortuorios. 
 
En el ámbito triste de la cadaverina 
Se encuentra sólo ruina sobre ruinas, 
Como el moho y la mufa bajo la hiedra; 
 
El alma que es Vibración, Vida y Esencia, 
Está en la alborada de la supervivencia, 
En el transcendentalismo de las esferas. 

 
 
 

Augusto dos Anjos 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
_______________________ 
XAVIER, Francisco Cândido. Parnaso de Além– Túmulo. 11. ed. FEB, Rio 
de Janeiro, 1982, p. 162. 
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ALLAN KARDEC 
CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo IV: Existencia y supervivencia del Espíritu 

Objetivo General: 
 
  

Favorecer el conocimiento respecto de la 
existencia y la supervivencia del Espíritu. 

GUÍA 2 

OBJETIVOS  
ESPECÍFICOS 

Origen y naturaleza del Espíritu 

• Dar informaciones referentes al origen y la naturaleza del Espíritu 
según la Doctrina Espírita. 

• Explicar en líneas generales cómo se produce la evolución del 
principio inteligente. 

CONTENIDO BÁSICO 

 
 

• Los Espíritus son la individualización del principio inteligente, así como los cuerpos 
son la individualización del principio material. La época y el modo en que se efectuó 
esa formación es lo que se desconoce. Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, 
pregunta 79. 

 

• El (...) principio inteligente, distinto del principio material, se individualiza y se elabora 
al pasar por los diversos grados de la animalidad. Es ahí donde el alma se prepara 
para la vida y desarrolla, mediante la ejercitación, sus primeras facultades. Allan 
Kardec: La Génesis. Cap. XI, ítem 23. 

 

• Los (...) Espíritus, ¿son inmateriales?  
Inmaterial no es el término apropiado; incorpóreo sería más exacto, porque debes 
comprender que el Espíritu al ser una creación debe ser alguna cosa. Es una materia 
quintaesenciada, pero sin analogía para vosotros, y tan etérea que no está al alcance 
de vuestros sentidos. Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 82. 
Decimos que los Espíritus son inmateriales porque su esencia difiere de todo lo que 
conocemos con el nombre de materia. Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, 
pregunta 82 – comentario.    
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Introducción: 
• Introducir el tema explicando en líneas generales: a) el origen y la naturaleza del 

Espíritu según la Doctrina Espírita; b) la diferencia que existe entre principio 
inteligente y Espíritu. 

• Después hacer preguntas objetivas a los participantes referentes al contenido 
expuesto y, si fuera necesario, realizar breves comentarios sobre las respuestas 
recibidas. 

 
Desarrollo: 

• Dividir la clase en cuatro grupos. Cada uno recibe una ficha que contiene en una 
de sus caras una pregunta (ver ejemplos en el anexo 1) extraída del Ítem 2 de los 
elementos de estudio (Evolución del principio inteligente). 

• Orientar a los grupos para que realicen las siguientes actividades: 
¾ leer y debatir acerca de la pregunta que consta en la ficha recibida; 
¾ escribir en el dorso de la ficha lo que el grupo entendió respecto de la 

pregunta propuesta; 
¾ escoger el relator que deberá presentar en reunión plenaria las conclusiones 

de la actividad. 
• Proyectar en transparencias las preguntas formuladas a medida que los relatores 

presentan las conclusiones del trabajo en grupo. 
• Aclarar posibles dudas. 

 
Conclusión: 

• Efectuar las consideraciones finales del tema, enfatizando lo siguiente: la 
evolución del principio inteligente, que se produce en ambos lados de la vida, es 
necesaria para la construcción tanto del vehículo periespiritual como del cuerpo 
físico. Es por eso que cuando el principio inteligente se individualiza y se 
transforma en Espíritu, el moldeado del periespíritu alcanza el punto culminante 
de la escala anímica y está entonces preparado para producir el cuerpo humano. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• las explicaciones dadas por los grupos a las preguntas propuestas en las fichas y 

expresadas en los relatos posteriores, demostraran que hubo comprensión del 
tema. 

Técnica (s): exposición; fichas de estudio. Recurso (s): elementos de estudio de la 
guía; transparencias o carteles; 
retroproyector; fichas con preguntas; lápiz / 
lapiceras. 

Actividad complementaria para la próxima reunión de estudio: Solicitar a los participantes 
que hagan una investigación entre sus familiares, amigos o colegas de trabajo, pidiéndoles que 
respondan las siguientes preguntas: 

• ¿Crees en la supervivencia del Espíritu? SI (  )   NO (  )  
• Teniendo en cuenta la respuesta anterior, dé un ejemplo de lo que entiende como 

prueba de la supervivencia o de la no supervivencia del Espíritu. 
Observación: Las respuestas deben ser tabuladas para su presentación en la próxima 

reunión de estudio. 
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1. Origen del Espíritu           
 La Doctrina Espírita enseña que el espíritu es el (...) principio inteligente del universo 
(06) y que la inteligencia es su atributo esencial. (07) Ese principio inteligente que tiene su 
origen en el (...) elemento inteligente universal (21), pasa por un proceso de elaboración e 
individualización hasta transformarse en el ser denominado Espíritu. (04) (23) 
 Por consiguiente, la palabra espíritu se emplea tanto para designar el principio 
inteligente del universo, como para designar a ese mismo principio después de su 
individualización. 
 El Espíritu (principio inteligente individualizado) es creado por Dios. Pero no es una 
emanación o una porción de la Divinidad. Es su obra, (...) exactamente como la máquina lo 
es del hombre que la fabrica. La máquina es la obra del hombre, no es el hombre. (10)  
 Dios crea el Espíritu mediante su voluntad, como lo hace con todo lo que existe en el 
universo. (13) Como Dios jamás dejó de crear, la creación de los Espíritus es permanente.  
(12)  
 El Espíritu es la individualización del principio inteligente así como el cuerpo es la 
individualización del principio material. (11) Esa individualización del principio inteligente se 
efectúa mediante una serie de existencias que preceden al período de humanidad, (22) 
existencias esas en las que el principio inteligente transcurre la primera fase de su 
desarrollo ejercitándose para la vida. Ése sería para el Espíritu, por así decir, su período de 
incubación. (04) En cierto modo, es un trabajo preparatorio, como el de la germinación, por  
efecto del cual el principio inteligente sufre una transformación y se convierte en Espíritu. 
Entra entonces en el período de humanización y comienza a tener conciencia de su futuro, 
capacidad para distinguir el bien del mal y la responsabilidad sobre sus actos. (23) 
 
2. Evolución del principio inteligente 
 Respecto de este tema, los Espíritus Superiores nos enseñan que los elementos 
orgánicos que forman los gérmenes que propiciaron la unión del principio inteligente con la 
materia, se encontraban (...) por así decir, en estado de fluido en el espacio, en el 
ambiente propio de los Espíritus o en otros planetas, a la espera de la creación de la Tierra 
para comenzar una nueva existencia en un nuevo globo. (09) Después de la creación de la 
Tierra, esos gérmenes quedaron aguardando condiciones propicias para desarrollarse en 
el planeta. (08) 
 De este modo, podemos decir que el principio inteligente se individualiza (...) 
lentamente, mediante un proceso de elaboración de las formas inferiores de la naturaleza, 
con el fin de alcanzar gradualmente el estado de humanidad (...) A través de miles de 
modelos inferiores, en los laberintos de una ascensión ininterrumpida; a través de las más 
nobles formas; bajo la presión de los instintos y la agresión de fuerzas inverosímiles (...), 
se encamina hacia la luz, hacia la conciencia esclarecida, hacia la libertad. Esas 
innumerables vicisitudes en millares de organismos diferentes habrán de dotar (...) [al 
principio inteligente] de las fuerzas que empleará más adelante. Éstas tienen por objeto 
desarrollar la envoltura fluídica, conferirle la plasticidad necesaria, a fin de fijar en ella las 
leyes cada vez más complejas que rigen las formas vivas, así como crearles un tesoro 
[potencial] mediante el cual puedan llegar, en el futuro, a manipular la materia en forma 
inconsciente, para que el Espíritu ejerza su acción sin el obstáculo de las ataduras 
terrestres. ¿Quién se negará a ver en los millones de existencias que palpitan en el 
Planeta la elaboración sublime de la inteligencia que prosigue incesantemente en el tiempo 
y el espacio ilimitados? Son las eternas leyes de la evolución que arrastran al principio 
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inteligente hacia destinos cada vez más elevados, hacia un futuro siempre mejor que se 
desdobla en panoramas de renovadoras perspectivas, a partir de la edad primaria hasta 
nuestros días. (...) No fue el azar lo que originó esas especies animales y vegetales. En 
esa sucesión, la siguiente tiene invariablemente algo más que la precedente y, cuando la 
Ciencia nos devela los panoramas sucesivos de esas transmutaciones, vemos entonces la 
inapreciable riqueza contenida en ellas, que se amplía constantemente. ¡Cuánta 
majestuosidad en esas fases de transición! ¡Qué grandiosidad en esa marcha lenta pero 
imperturbable hasta llegar al hombre, florecimiento de la fuerza creadora, magnífica joya 
que resume y sintetiza todo el progreso! (...). (24) 
 En el universo todo está sometido a la ley del progreso. Desde la célula joven, desde 
el embrión errante que flota sobre la superficie de las aguas, la cadena de las especies 
[diferentes manifestaciones del principio inteligente] se ha desarrollado a través de  
variadas series hasta llegar a nosotros. Cada eslabón de esa cadena representa una forma 
de la existencia que conduce a una forma superior, a un organismo más rico, mejor 
adaptado a las necesidades, a las manifestaciones en crecimiento de la vida; pero, en la 
escala de la evolución, el pensamiento, la conciencia y la libertad sólo aparecen después 
de haber pasado por muchos niveles. En la planta, la inteligencia dormita; en el animal, 
sueña; solamente en el hombre se despierta, se reconoce, se hace dueña de sí misma y 
se torna consciente (...). (25) 
 La unión del principio inteligente con la materia, al igual que el proceso evolutivo de 
ese mismo principio inteligente hasta que alcanza su individualización plena, son 
descriptos por el Espíritu André Luiz de la siguiente manera: 
 La materia elemental (...) dio origen a la jurisdicción terrestre, en el Estado Solar al 
que pertenecemos. (...) La inmensa hornalla atómica estaba capacitada para recibir las 
simientes de la vida y, bajo el impulso de los Genios Constructores que operaban en el 
orbe en proceso de nacimiento, hallamos que el vientre de la Tierra recubierto de mares 
tibios, es invadido por una gigantesca masa viscosa que se acumula en las depresiones 
del paisaje primitivo. De esa gelatina cósmica fluye el principio inteligente en sus primeras 
manifestaciones... 
 Elaboradas durante el transcurso de los milenios por los operarios espirituales que 
magnetizan sus valores y los permutan entre sí bajo la acción del calor interno y del frío 
exterior, las mónadas celestes [principio inteligente] se manifiestan en el mundo a través 
de la red filamentosa del protoplasma del cual habría de derivarse su existencia organizada 
en el globo estructurado. Siglos de actividad silenciosa transcurren sucesivamente... (26) 
(a través de los cuales el principio inteligente realiza su largo trayecto por los reinos de la 
naturaleza hasta alcanzar la zona de la razón). 
 De las cristalizaciones atómicas y de los minerales, de los virus y del protoplasma, de 
las bacterias y las amebas, de las algas y los vegetales del período precámbrico, a los 
helechos y las licopodiáceas, a los trilobites y cistídeos, a los cefalópodos, foraminíferos y 
radiolarios de los terrenos silúricos, el principio espiritual [o principio inteligente] accedió a 
la fase de los espongiarios y celenterados de la era paleozoica, con el esbozo de la 
estructura esquelética. Avanzó a través de los equinodermos y crustáceos, entre los cuales 
ensayó durante milenios el sistema vascular y nervioso, evolucionó hacia los ganoideos y 
teleósteos, arquegosaurios y labirintodontes, para culminar en los grandes lacértidos y en 
las raras aves descendientes de los pterosaurios en el jurásico superior, hasta que llegó a 
la época del cretácico superior para entrar en la clase de los primeros mamíferos 
procedentes de los reptiles pteromorfos. En ese viaje ininterrumpido adquiere entre los 
dromaterios y anfiterios los rudimentos de las reacciones psicológicas superiores, e 
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incorpora las conquistas del instinto y la inteligencia. (27) Se ejercita en los marsupiales y 
cetáceos del eoceno medio, en los rinoceróntidos, cérvidos, antilópidos, équidos, cánidos, 
prosboscídeos y antropoides inferiores del mioceno y se manifiesta en los mamíferos más 
nobles del plioceno, para incorporar conquistas de importancia entre los megaterios y 
mamuts, precursores de la fauna actual de la Tierra. Al llegar a los pitecantrópidos de la 
era cuaternaria, que precedieron a las embrionarias civilizaciones paleolíticas, la mónada 
vertida desde el Ámbito Espiritual sobre el Planeta Físico, pasó por los más rigurosos 
cedazos de la adaptación y la selección, a medida que asimiló los múltiples valores de la 
organización, la reproducción, la memoria, el instinto, la sensibilidad, la percepción y la 
preservación, para penetrar así desde los caminos de una inteligencia más completa y 
laboriosamente adquirida, en las regiones inaugurales de la razón. (28) Por consiguiente, si 
comprendemos que el principio divino arribó a la Tierra, emanado de la Esfera Espiritual, 
portador en su mecanismo del arquetipo al que estaba destinado, al igual que la bellota del 
roble contiene en sí al venerable árbol que llegará a ser en el futuro, no podemos 
circunscribir su experiencia al ámbito físico simplemente considerado, porque a través del 
nacimiento y la muerte de la forma, sufre constantes modificaciones en ambas zonas 
donde se manifiesta. Ésta es la razón por la cual algunos eslabones de la evolución 
escapan a las investigaciones de los naturalistas, porque representan aprendizajes de la 
conciencia fragmentaria fuera del campo carnal propiamente dicho, en regiones 
extrafísicas en las que esa misma conciencia incompleta prosigue con la elaboración de su 
vehículo sutil, al que se clasifica como protoforma humana, que corresponde al grado 
evolutivo en el que se encuentra. (29) 
 Como se aprecia en lo expuesto, el principio inteligente modela a través del tiempo, 
en su proceso de individualización, no solamente su cuerpo físico sino también su 
envoltura fluídica, hasta transformarse en Espíritu y ser apto para ingresar en el período de 
humanidad. Con todo, ese proceso de modelado no se interrumpe ahí, sino que se 
perfecciona mediante la evolución del Espíritu, según se deduce de la siguiente enseñanza 
de Kardec: 
 El cuerpo es, pues, la envoltura y el instrumento del Espíritu, y a medida que éste 
adquiere nuevas aptitudes, se reviste de otra envoltura apropiada al nuevo género de 
trabajo que le cabe ejecutar, tal como sucede con el operario a quien se le asigna un 
instrumento menos grosero a medida que demuestra su aptitud para ejecutar una obra 
más perfeccionada. (01) Para ser más exacto, es necesario decir que es el mismo Espíritu 
quien modela su envoltura y la adapta a sus nuevas necesidades; la perfecciona, la 
desarrolla y completa su organismo a medida que siente la necesidad de manifestar 
nuevas facultades; en una palabra, la talla de acuerdo con su inteligencia. Dios le brinda 
los materiales; a él le corresponde emplearlos (...). (02) Desde el momento en que un 
Espíritu nace a la vida espiritual, para avanzar tiene que utilizar sus facultades, que al 
principio son rudimentarias. Por eso se reviste de una envoltura adecuada a su estado de 
infancia intelectual, envoltura que abandona para tomar otra más apropiada, a medida que 
aumentan sus fuerzas. (03) En cuanto a la envoltura fluídica del Espíritu, ella también se 
modifica con el progreso moral que el Espíritu realiza en cada encarnación.  (05) 
 
3. Naturaleza del Espíritu 
 Existen pocas informaciones acerca de la naturaleza del Espíritu. 
 Los Espíritus Superiores dicen que el Espíritu, en su condición de principio inteligente 
individualizado, es incorpóreo, que está formado por una materia quintaesenciada que aún 
no tiene análoga para nosotros. (14) También su forma es indefinida para nosotros. Lo 
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podemos entender como una llama, una claridad o una centella cuya coloración va desde 
lo oscuro y opaco hasta el brillo del rubí, según su mayor o menor pureza.  (15),  (16) 
 Debido a su naturaleza el Espíritu puede trasladarse con la rapidez del pensamiento 
sin que la materia, aun la más densa, represente un obstáculo para él. (17), (18)  Su poder 
de irradiación se amplía a medida que evoluciona, y puede así proyectarse a diversos 
puntos al mismo tiempo, sin dividirse; en eso consiste lo que se denomina el don de 
ubicuidad de los Espíritus. (19), (20) 
 
 
 

� � � 
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Nº 1 
 
Podemos decir que los elementos 
necesarios para la vida estaban 
dispersos, (...) en estado de fluido en el 
espacio, en el ambiente propio de los 
Espíritus o en otros planetas, a la espera 
de la creación de la Tierra para comenzar 
una nueva existencia en un nuevo globo. 
(El Libro de los Espíritus, pregunta 45) 
Después de la creación de la Tierra esos 
gérmenes (o elementos) quedaron 
aguardando condiciones propicias para 
desarrollarse en el planeta. (El Libro de 
los Espíritus, pregunta 44) Comienza así 
la individualización del principio 
inteligente que experimenta (...) 
lentamente un proceso de elaboración de 
las formas inferiores de la naturaleza, con 
el fin de alcanzar gradualmente el estado 
de humanidad (...) a través de miles de 
modelos inferiores en los laberintos de 
una ascensión ininterrumpida; a través de 
las más nobles formas; bajo la presión de 
los instintos y la agresión de fuerzas 
inverosímiles, (...) se encamina hacia la 
luz, hacia la conciencia esclarecida, hacia 
la libertad. (La Evolución Anímica. Cap. 
II) 
 
Responder: 
1. ¿Dónde se encontraban los elementos 

necesarios para la vida? 
2. ¿Dónde comienza el proceso de 

individualización del principio 
inteligente? 

3. ¿Qué otras filosofías o religiones 
adoptan esos mismos principios 
acerca de la evolución humana? 

ANEXO 1 — Temas extraídos de los elementos de  estudio para el trabajo en grupo 

Nº 2 
 
A la unión del principio inteligente con la 
materia, así como al proceso evolutivo de 
ese mismo principio inteligente hasta que  
alcanza la individualización plena, el 
Espíritu André Luiz lo describe así: La 
materia elemental (...) dio origen a la 
jurisdicción terrestre en el Estado Solar al 
cual pertenecemos (...) La inmensa 
hornalla atómica estaba capacitada para 
recibir las simientes de la vida, y bajo el 
impulso de los Genios Constructores que 
operaban en el orbe en proceso de 
nacimiento, hallamos que el vientre de la 
tierra cubierto de mares tibios, es 
invadido por una gigantesca masa 
viscosa que se acumula en las 
depresiones del paisaje primitivo. De esa 
gelatina cósmica fluye el principio 
i n t e l i gen te  en  sus  p r ime ras 
manifestaciones… (Evolución en Dos 
Mundos. Cap. III) 
 
Responder: 
1. ¿De qué manera surge el principio 

intel igente en sus pr imeras 
manifestaciones en la Tierra? 

2. ¿Qué otras filosofías o religiones 
adoptan esos mismos principios 
acerca de la evolución humana? 
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Nº 3 
 
Elaboradas durante el transcurso de los 
milenios por los operarios espirituales 
que magnetizan sus valores y los 
permutan entre sí bajo la acción del calor 
interno y del frío exterior, las mónadas 
celestes [o principio inteligente] se 
manifiestan en el mundo a través de la 
red filamentosa del protoplasma del cual 
habría de derivarse su existencia 
organizada en el globo estructurado. 
Siglos de actividad silenciosa transcurren 
sucesivamente. (Evolución en Dos 
Mundos. Cap. III) De las cristalizaciones 
atómicas y de los minerales, de los virus 
y del protoplasma, de las bacterias y las 
amebas, de las algas y los vegetales 
(obra citada), de los invertebrados y de 
los vertebrados, el principio inteligente 
incorpora las conquistas (...) de la 
memoria, el instinto, la sensibilidad, la 
percepción y la preservación, para 
penetrar así desde los caminos de una 
in te l igenc ia  más  comp le ta  y 
laboriosamente adquirida, en las regiones 
inaugurales de la razón (obra citada).  
 
Responder: 
1. ¿Cuáles son las conquistas del 

principio inteligente a lo largo de las 
etapas evolutivas hasta llegar a las 
regiones inaugurales de la razón? 

2. ¿Qué filosofías o religiones interpretan 
que la evolución humana se efectuó 
durante tan largo tiempo? 

 

ANEXO 1 — Temas extraídos de los Elementos de  Estudio para el trabajo en grupo 

Nº 4 
 
Al llegar (...) a los pitecantrópidos [simios] 
de la era cuaternaria, que precedieron a 
las embr ionar ias c iv i l izaciones 
paleolíticas, la mónada [o principio 
inteligente] vertida desde el Ámbito 
Espiritual sobre el Planeta Físico, 
organiza la forma humana. (Evolución en 
Dos Mundos) Agregamos que el principio 
inteligente oriundo de la Esfera Espiritual 
en cumplimiento de un plan divino, se 
manifestó en la Tierra para culminar en la 
humanización. No podemos circunscribir 
su experiencia a la esfera física 
considerada aisladamente, porque a 
través del nacimiento y la muerte de la 
forma, sufre constantes modificaciones 
en ambas regiones en que se manifiesta 
(obra citada). En la esfera espiritual el 
principio inteligente continúa con su 
proceso evolutivo, elaborando el vehículo 
sutil (periespíritu) necesario para la 
formación del cuerpo físico de las 
diferentes especies, hasta alcanzar su 
culminación en el ser humano. 
 
Responder:  
1. ¿Cómo se produjo el proceso de la 

evolución humana según la 
concepción espírita? 

2. ¿Qué explica la Ciencia con respecto a 
la evolución humana? 
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ANEXO 2 — Glosario 

Anfiterios: Designación de los mamíferos primitivos sin placenta, que dieron 
origen a los mamíferos con membrana abdominal (marsupiales) y a 
los mamíferos placentarios. 

Antilópidos: Mamíferos rumiantes provistos de cuernos en forma de rama, tales 
como la gacela, el cabrito montés y el antílope. 

Antropoides: Monos del tipo de los chimpancés, los orangutanes y los gorilas. 
Arquegosaurios: Lagartos primitivos que precedieron a las primeras aves. 
Cánidos: Mamíferos carnívoros a cuyo grupo pertenecen el perro, el lobo, el 

zorro y el chacal. 
Cefalópodos: Animales marinos que presentan una cabeza prominente y tentáculos                 

(moluscos y pulpos).  
Celenterados: Animales marinos de simetría radiada, con una cavidad para la 

digestión y la circulación (pólipos, medusas y corales). 
Cérvidos: Animales mamíferos a los que pertenecen el venado, el alce y el reno. 
Cistídeos: Grupo primitivo de equinodermos (estrella de mar). 
Crustáceos: Animales de esqueleto externo y respiración branquial. (cangrejos,  

camarones y langostas). 
Dromaterios: Reptiles vegetarianos que existieron en el período triásico de la Era 

Mesozoica, que se extinguieron con la llegada de los reptiles 
carnívoros. 

Eoceno: Segundo período de la Era Cenozoica o Terciaria en el que se produjo 
la expansión de los mamíferos. 

Équidos: Mamíferos a los que pertenecen el caballo y la cebra. 
Equinodermos: Animales de estructura radiada, con espinas (erizo de mar). 
Era Cuaternaria: Última era geológica, importante por la aparición del hombre. 
Espongiarios: Animales marinos de estructura rudimentaria cuyo tipo representativo 

es la esponja. 
Helechos: Plantas de la familia de las criptógamas que tienen los órganos 

reproductores ocultos.  
Foraminíferos: Clase de infusorios ubicada entre los equinodermos y los pólipos. 
Ganoideos: Peces cartilaginosos con escamas. 
Jurásico: Período medio de la Era Mesozoica o Secundaria que se caracteriza 

por la proliferación de los dinosaurios y las primeras aves.  
Labirintodontes: Nombre genérico de los anfibios primitivos. 
Lacertilios: Animales con las características del lagarto. 
Licopodiáceas: Plantas rastreras cuyas hojas pequeñas se asemejan a escamas. 
Mamuts: Mamíferos fósiles que dieron origen al elefante. 
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ANEXO 2 — Glosario 

Marsupiales: Mamíferos que poseen una bolsa formada por la piel abdominal, 
denominada marsupio. 

Megaterios: Grandes mamíferos fósiles desdentados de América del Sur (oso                 
hormiguero).  

Mioceno: Cuarto período de la Era Cenozoica en el que surgieron los 
antropoides. 

Mónada: Entendida como principio inteligente o espiritual (mónada celeste); y 
como una unidad física básica que da origen a la materia 
(protoplasma). 

Paleozoica: Era Primaria formada por seis períodos (cámbrico, ordovícico, silúrico, 
devónico, carbonífero y pérmico), en la que surgen los animales 
invertebrados, los vertebrados primitivos y las primeras plantas. 

Pitecantrópidos: Antropoides fósiles intermediarios entre el mono y el hombre 
(homínidos). 

Plioceno: Quinto período de la Era Cenozoica en el que surgen los homínidos. 

Precámbrico: Período extenso de la Era Arcaica que se caracteriza por la formación 
y consolidación del planeta y por la aparición de la vida. 

Prosboscídeos: Mamíferos que tienen el hocico en forma de trompa (elefante y oso 
hormiguero).  

Protoplasma: Sustancia gelatinosa en la que están incluidos todos los corpúsculos 
responsables de las funciones vitales de la célula.      

Pterosaurios: Reptiles primitivos voladores y marinos.  
Radiolarios: Clase de protozoarios o seres unicelulares que se caracterizan por 

tener una membrana quitinosa en el medio del protoplasma, que están 
rodeados de pseudopodos radiantes (gregarínidos, conchas marinas).  

Rinoceróntidos: Animales cuadrúpedos con dedos en forma de casco y dos cuernos 
en el hocico.  

Silúrico: Uno de los períodos de la Era Paleozoica que se caracteriza por la 
aparición de los insectos y de las plantas terrestres. 

Supracretácico: Fase del período cretácico de la Era Mesozoica.  
Teleósteos: Peces con aletas y esqueleto óseo. 
Pteromorfos: Reptiles que existieron en el período pérmico de la Era Paleozoica.  
Trilobites: Grupo extinguido de artrópodos (insectos) que habitaban en la Era 

Paleozoica.      
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CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo IV: Existencia y supervivencia del Espíritu 

Objetivo General: 
 
  

Favorecer el conocimiento respecto de la 
existencia y la supervivencia del Espíritu. 

GUÍA 3 

OBJETIVO  
ESPECÍFICO 

Pruebas de la existencia y de la supervivencia del Espíritu 

• Citar pruebas de la existencia y de la supervivencia del Espíritu.  

CONTENIDO BÁSICO 

 

• El alma del hombre sobrevive al cuerpo y conserva su individualidad después de la 
muerte de éste. Allan Kardec. Obras Póstumas. Primera Parte, ítem 7. 

 

• Prueban la existencia del alma los actos inteligentes del hombre, por eso estos han 
de tener una causa inteligente y no una causa inerte. El hecho de que el alma es 
independiente de la materia está demostrado en forma fehaciente por los fenómenos 
espíritas que la muestran actuando por sí misma. Allan Kardec. Obras Póstumas. 
Primera Parte. Ítem 6 

 

• La supervivencia de ésta [del alma] a la muerte del cuerpo físico está probada en 
forma irrefutable, y hasta cierto punto de un modo palpable, por las comunicaciones 
espíritas. Su individualidad está demostrada por el carácter y las cualidades 
peculiares de cada una. Esas cualidades que distinguen a las almas, unas de otras, 
constituyen la personalidad. (...) Además de las pruebas inteligentes está también la 
prueba material de las manifestaciones visuales o apariciones, tan frecuentes y 
auténticas que no es posible ponerlas en duda. Allan Kardec. Obras Póstumas. 
Primera Parte, ítem 7. 
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Introducción: 
• Iniciar la reunión con la presentación de los resultados – previamente tabulados- 

de la investigación indicada la semana anterior como actividad extra clase. 
• Dar la palabra a cada participante para que presente su trabajo. 
 

 
Desarrollo: 

• Hacer comentarios referentes a los resultados presentados y destacar, por 
ejemplo, si el número de las personas que respondieron que creen en la 
supervivencia del Espíritu es importante; cuáles fueron las mejores pruebas 
presentadas; etc. 

• Después solicitar a la clase que se organice en ocho grupos de dos personas 
cada uno. Cada grupo tiene que ofrecer pruebas de la existencia y supervivencia 
del Espíritu después de la lectura del texto específico de los elementos de 
estudio. Organizar los grupos de la siguiente manera: 
¾ Grupo Nº 1: Texto: Fenómeno de exteriorización del alma; Grupo Nº 2: 

Texto: Casas embrujadas; Grupo Nº 3: Textos: Fenómeno de las mesas 
giratorias y manifestación de los Espíritus a través de la audición y de la 
palabra; Grupo Nº 4: Texto: Manifestación de los Espíritus a través de la 
escritura; Grupo Nº 5: Texto: Apariciones y manifestaciones de los Espíritus; 
Grupo Nº 6: Textos: Xenoglosis y transcomunicación instrumental; Grupo Nº 
7: Textos: Experiencias cercanas a la muerte y visiones en el lecho de 
muerte; Grupo Nº 8: Texto: Fenómenos que demuestran la reencarnación. 

¾ Aumentar o disminuir la cantidad de grupos según el número de 
participantes. Esta actividad puede efectuarse también en grupos de tres o 
más personas. 

• Solicitar a los grupos que citen en reunión plenaria las pruebas de la existencia y 
supervivencia del Espíritu extraídas del texto leído. 

 
 
Conclusión: 

• Para cerrar la reunión hacer comentarios generales referentes a lo que se 
presentó, utilizando las ideas que hay en la primera página de los elementos de 
estudio de esta Guía.   

 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• las pruebas presentadas por los participantes, a partir de la investigación 

realizada y del trabajo desarrollado por los grupos, demostraran que hubo una 
comprobación de la existencia y la supervivencia del Espíritu. 

Técnica (s): Investigación, estudio en 
grupos de a dos. 

Recurso (s): Preguntas y datos de la 
investigación; elementos de estudio de la 
guía; lápiz / lapicera; papel. 
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 A la pregunta — ¿Existe el alma? [o Espíritu], la ciencia responde: tal vez; los 
fenómenos del magnetismo, del hipnotismo y de la anestesia dicen que sí, y confirman de 
tal modo las deducciones de la filosofía y las afirmaciones de la conciencia. 
 Impulsados por la evidencia de los hechos a admitir una fuerza directriz en el hombre, 
gran cantidad de materialistas se refugian en una negatividad absoluta y sostienen que esa 
energía se extingue con el cuerpo, del cual no es más que una emanación. Como todas las 
fuerzas físicas y químicas - alegan ellos - el alma, ese resultado vital, cesa con la causa 
que la produce; muerto el hombre, el alma queda aniquilada. 
 ¿Será posible esto? ¿No seremos más que un vulgar y simple conglomerado de 
moléculas sin solidaridad entre sí? ¿Debe desaparecer para siempre nuestra individualidad 
llena de amor?, y de lo que fue un hombre ¿no quedará realmente más que un cadáver 
destinado a desintegrarse lentamente en la fría noche del sepulcro? (17)  
 La primera refutación a ese pensamiento, en cuanto a que el Espíritu – o alma –  
tiene origen en la materia, proviene del razonamiento lógico de Descartes: cogito, ergo 
sum (pienso, luego existo), que podría entenderse así: la materia por sí misma no piensa, 
luego, existe en mí, además de la materia, algo que es el agente de mi pensamiento. 
 ¿Podría admitirse que el cerebro es el que segrega ese pensamiento, del mismo 
modo que el hígado segrega la bilis? Sería ilógico, si tuviéramos en cuenta que por ser el 
pensamiento un efecto inteligente, requiere la existencia de una causa también inteligente. 
 Allan Kardec especifica que la (...) duda en lo concerniente a la existencia de los 
Espíritus, tiene como principal causa la ignorancia acerca de la verdadera naturaleza de 
estos. Generalmente se los representa como seres aparte de la creación, de cuya 
existencia no ha sido demostrada la necesidad. (...) Sea cual fuere la idea que se tenga de 
los Espíritus, la creencia en ellos necesariamente se apoya en la existencia de un principio 
inteligente fuera de la materia. Esa creencia es incompatible con la negación absoluta de 
este principio. (01) 
 Si la creencia en los Espíritus y en sus manifestaciones – manifiesta además Allan 
Kardec – constituyera una concepción particular, si se tratara del producto de un sistema, 
podría con cierta razón merecer la sospecha de que es ilusoria. Que nos expliquen 
entonces por qué la encontramos de modo tan vigoroso en la totalidad de los pueblos, 
antiguos y modernos, al igual que en los libros sagrados de todas las religiones conocidas. 
Se debe a que – responden los críticos – desde todos los tiempos al hombre le atrajo lo 
maravilloso. — Pero ¿qué entendéis por maravilloso? - Lo sobrenatural. Y ¿qué entendéis 
por sobrenatural? – Lo que es contrario a las leyes de la Naturaleza. - ¿Conocéis por 
ventura tan bien esas leyes como para establecer un límite al poder de Dios? ¡Pues bien! 
Demostrad entonces que la existencia de los Espíritus y sus manifestaciones son 
contrarias a las leyes de la Naturaleza, que no es ni puede ser una de esas leyes. Seguid a 
la Doctrina Espírita y verificad si esos eslabones unidos uniformemente a la cadena, no 
presentan todos los caracteres de una ley admirable, que resuelve cuanto las filosofías no 
han podido resolver hasta ahora. (02)  
 Los fenómenos que evidencian la existencia y supervivencia del Espíritu han sido 
investigados principalmente a partir del siglo XIX por personas serias y bien conceptuadas 
en varios países. La investigación respecto a este tema es muy abundante. Citaremos aquí 
a modo de muestra solamente algunas de las modalidades de esos fenómenos. 
 
 
 



ESTUDIO SISTEMATIZADO DE LA DOCTRINA ESPÍRITA 

121 

PROGRAMA FUNDAMENTAL - MÓDULO IV - GUÍA 3 - Cont. 1 

 
Fenómeno de exteriorización del alma 
 
 Durante el sueño (...) cuando el cuerpo descansa y los sentidos están inactivos, 
podemos comprobar que un ser vela y actúa en nosotros, ve y oye a través de los 
obstáculos materiales, paredes o puertas y a cualquier distancia. (...) El ser fluídico se 
desplaza, viaja, está suspendido por encima de la Naturaleza, presencia una gran cantidad 
de escenas (...) y todo sin la intervención de los sentidos materiales, con los ojos cerrados 
y sin captar nada por los oídos. (18) 
 Kardec denomina a este fenómeno como clarividencia sonambúlica. Así se expresa el 
Codificador del Espiritismo: 
 Por ser de naturaleza diferente a las que ocurren en estado de vigilia, las 
percepciones que se producen en estado sonambúlico no pueden ser transmitidas por los 
mismos órganos. Es sabido que en este caso la visión no se efectúa por medio de los ojos 
los cuales, además, se mantienen generalmente cerrados (...). Por otro lado, la visión a 
distancia y a través de los cuerpos opacos excluye la posibilidad de utilizar los usuales 
órganos de la vista. (12) Es el alma la que le otorga al sonámbulo las maravillosas 
facultades de las cuales goza. (13)  
 
Casas embrujadas y transporte de objetos 
 
 El fenómeno de la casas embrujadas es uno de los más conocidos y frecuentes. Lo 
encontramos en cierto modo por todas partes. Son numerosísimos los lugares donde se 
produce; casas en cuyas paredes, pisos y muebles se oyen ruidos y golpes. En algunas 
viviendas los objetos se mueven sin contacto alguno; caen piedras lanzadas desde el 
exterior por una fuerza desconocida; se oye el estrépito de platos que se rompen, gritos, 
rumores que molestan y atemorizan a las personas impresionables. (20) 
 La historia del moderno Espiritualismo comenzó con un caso de esa naturaleza. Las 
manifestaciones producidas en la casa de Hydesville en 1848 y las tribulaciones de la 
familia Fox que vivía en ella, son bien conocidas. (19)  (Ver la Guía 1 del Módulo II). 
 
Fenómeno de las mesas giratorias 
 
 Se conoce con el nombre de mesas giratorias las comunicaciones de los Espíritus por 
medio del movimiento circular que ellos imprimen a una mesa. (03) Este efecto se produce 
igualmente con cualquier otro objeto, pero como la mesa es el mueble con el que por lo 
cómoda, se han producido más a menudo tales experiencias, prevaleció la designación de 
mesas giratorias para mencionar esta clase de fenómenos. (03) 
 
Manifestaciones de los Espíritus a través de la escritura 
 
 Son variadas las formas de comunicación de los Espíritus a través de la escritura, a 
saber: 
 a) Psicografía indirecta: obtenida por medio de tablas, cestas y pequeñas mesas a las 
cuales se adapta un lápiz. (07)  (08) 
 b) Psicografía directa o manual: Obtenida por el médium mismo bajo la influencia de 
los Espíritus; aquel puede tener o no conciencia de lo que escribe.  (09)  
 c) Escritura directa o pneumatografía: producida (...) espontáneamente, sin la 
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cooperación de la mano del médium ni de un lápiz. Basta tomar una hoja de papel en 
blanco (...) doblarla y depositarla en cualquier parte, en un cajón o simplemente sobre un 
mueble. Hecho esto, si la persona estuviera en las debidas condiciones, al cabo de un 
tiempo más o menos prolongado, se encontrarán trazadas en el papel, letras, señales, 
palabras, frases e incluso disertaciones, escritas la mayoría de las veces con una 
sustancia cenicienta análoga al grafito y otras veces con lápiz rojo, con tinta común o bien 
con tinta de imprimir. (06) 
 
Manifestación de los Espíritus mediante la audición y la palabra 
 
 Los Espíritus se pueden comunicar a través del aparato auditivo del médium, lo que  
permite a éste mantener con ellos una conversación regular. (10) 
 De la misma manera pueden actuar sobre los órganos de la palabra. En tal caso el 
médium transmite las ideas de los Espíritus, muchas veces sin tener conciencia de lo que 
dice; con frecuencia (...) manifiesta cosas completamente ajenas a sus ideas habituales, a 
sus conocimientos y que incluso trascienden su inteligencia. (11) 
 
Apariciones y materializaciones de Espíritus 
 
 Las apariciones de los Espíritus se producen (...) cuando el vidente se halla en estado 
de vigilia y goza de plena y absoluta libertad de sus facultades. Se presentan por lo 
general, como una forma vaporosa y diáfana, a veces vaga e imprecisa. (...) Otras veces, 
las formas se presentan nítidamente delineadas, tanto que se distinguen los mínimos 
rasgos de la fisonomía, a tal punto que se puede hacer una descripción completa de la 
aparición. (04) 
 En ciertas ocasiones el Espíritu se presenta con (...) una forma aún más precisa, con 
todas las apariencias de un cuerpo sólido, hasta el punto de causar una completa ilusión y 
hacer creer a los observadores que esa aparición que tienen delante de sí, es un ser 
corpóreo. Por último, existen casos en que bajo el dominio de determinadas circunstancias, 
la tangibilidad puede tornarse real, es decir, que permite al observador tocar, palpar y 
sentir en la aparición la misma resistencia y el mismo calor que tiene un cuerpo vivo, lo que 
no impide que esa condición de tangible se desvanezca con la rapidez de un relámpago. 
En tales circunstancias no sólo con la vista se capta la presencia del Espíritu, sino también 
por el sentido del tacto. Dado que una aparición exclusivamente visual puede atribuirse a la 
ilusión o a una especie de fascinación, no sucede lo mismo cuando se logra asirla, 
palparla, cuando ella misma toca al observador y lo abraza; en esas condiciones no hay 
lugar a dudas. Los fenómenos de apariciones tangibles [materializaciones] son los más 
raros, pero los que se han producido (...) por influencia de algunos médiums de gran poder 
y fueron absolutamente constatados por testimonios irrecusables, prueban y al mismo 
tiempo explican lo que la historia narra acerca de personas que después de muertas se 
presentan con todas las apariencias de la realidad. (05) 
 
Xenoglosis 
 
 Se entiende por fenómenos de xenoglosis los casos en los que el médium no sólo 
habla o escribe en lenguas que ignora, sino que habla o escribe en esas lenguas y además 
hace observaciones originales o conversa con los presentes. (...)  (16) 
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Transcomunicación instrumental (TCI)  
 
 Este fenómeno abarca la manifestación de los Espíritus a través de medios técnicos 
tales como grabador, radio, secretaria electrónica, computadora, fax, televisión, teléfono y 
más recientemente, la TV-teléfono (una combinación de aparatos que permite a la entidad 
espiritual aparecer en el monitor de TV y hablar simultáneamente por teléfono). (23) 
 
Experiencia de casi muerte 
 
 Se trata del estado de muerte clínica que una persona sufre durante algunos 
instantes y regresa después a la vida física. Los relatos hechos por las personas que 
pasaron por dicha experiencia coinciden con las enseñanzas del Espiritismo y de las 
religiones que aceptan la reencarnación. (14)  
 
Visiones en el lecho de muerte 
 
 En el momento de la muerte son comunes las percepciones del mundo espiritual, 
incluso aquél que está en proceso de desencarnación, puede visitar a parientes y amigos 
para despedirse de ellos. Confiables investigaciones han demostrado que esos fenómenos 
no son meras alucinaciones. (15) 
 
Fenómenos que demuestran la reencarnación 
 
 Tales fenómenos — que serán considerados en la guía 2 del Módulo VI -, se suman a 
las demás pruebas de la supervivencia del Espíritu, puesto que atestiguan la permanencia 
de la individualidad a través de las diversas existencias corporales. 
 
 Las modalidades de fenómenos a las que nos hemos referido son, como dijimos, 
solamente ilustrativas del importante acopio de hechos observados a lo largo del tiempo 
por eminentes investigadores de diversas nacionalidades. Esa gama de fenómenos sólo 
explicados en su totalidad por el Espiritismo, nos lleva a decir con Léon Denis (...) que la 
supervivencia está ampliamente demostrada. No hay ninguna otra teoría, a no ser la de la 
intervención de los supervivientes, que sea capaz de explicar el conjunto de los fenómenos 
en sus diversas formas. Dijo Alfred Russel Wallace: El Espiritismo está tan bien 
demostrado como la ley de gravitación; por su parte W. Crookes repetía: El Espiritismo 
está científicamente demostrado. (21) 
 En resumen, podemos decir que son abundantes las pruebas de la supervivencia 
para aquellos que las buscan con sinceridad, con inteligencia y perseverancia. De ese 
modo, la noción de la  inmortalidad se destaca poco a poco de las sombras acumuladas 
por los sofismas y las negaciones, y el alma humana se afirma en su imperecedera 
realidad.  (22) 
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Evolución 

 
 
 

Si descifráramos los laberintos 
De los eternos principios embrionarios,  
La cadena de impulsos y de instintos,    
Rudimentos de los seres planetarios; 
 
Todo lo que el polvo cósmico elabora 
En su actividad interminable, 
El ansia de la vida, la onda sonora, 
Que recorren el espacio inmensurable;  
 
Veríamos el desarrollo de los elementos, 
Desde los orígenes a las súbitas ascesis, 
Transformándose en luz, en sentimientos, 
En el asombroso prodigio de la estética; 
 
En el profundo silencio de los inermes, 
Inferiores y rudimentarios, 
En las rocas, en las plantas, en los vermes, 
¡La misma luz de los cuerpos estelares! 
 
Es que de los invisibles microcosmos, 
Al monolito enorme de las edades,    
Todo es claridad de la evolución del cosmos, 
¡Inmensidad en las inmensidades!  
 
Nosotros hemos sido gérmenes en otras eras,  
Encerrados en la cárcel de las luchas; 
Venimos del principio de las móneras, 
En busca de las perfecciones absolutas.  

 
 

Augusto dos Anjos 
 
_______________________ 
XAVIER, Francisco Cândido. Parnaso de Além – Túmulo. 11. ed. FEB, 
Rio de Janeiro, 1982, p. 153-154. 
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PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo IV: Existencia y supervivencia del Espíritu 

Objetivo General: 
 
  

Favorecer el conocimiento respecto de la 
existencia y la supervivencia del Espíritu. 

GUÍA 4 

OBJETIVOS  
ESPECÍFICOS 

Progreso de los Espíritus 

• Explicar en líneas generales cómo se produce el progreso de los 
Espíritus. 

• Identificar la jerarquía de los Espíritus según su progreso espiritual. 

CONTENIDO BÁSICO 

 
 
• ¿Los Espíritus son buenos o malos por naturaleza, o ellos mismos se mejoran? 

Son los Espíritus mismos los que se mejoran y al mejorarse pasan de un orden 
inferior a otro más elevado. Allan Kardec. El Libro de los Espíritus, pregunta 114. 

 
 
• Los Espíritus se clasifican en (...) órdenes, según el grado de perfección que hayan 

alcanzado. Allan Kardec. El Libro de los Espíritus, pregunta 96. 
 
 
• Los órdenes o grados de perfección de los Espíritus son (...) ilimitados en número, 

porque entre ellos no existen líneas de demarcación trazadas como barreras, de 
modo que las divisiones pueden multiplicarse o restringirse libremente. Sin embargo, 
si se tiene en cuenta los caracteres generales de los Espíritus, aquellos pueden 
reducirse a tres órdenes principales. 
En el primero, estarían los que han alcanzado la máxima perfección: los Espíritus 
puros. Constituyen el segundo los que llegaron a la mitad de la escala: el deseo del 
bien es lo que predomina en ellos. Pertenecerán al tercero los que aún se encuentran 
en la parte inferior de la escala: los Espíritus imperfectos. La ignorancia, el deseo del 
mal y todas las malas pasiones que retardan su progreso es lo que los caracteriza. 
Allan Kardec. El Libro de los Espíritus, pregunta 97. 
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Introducción: 
Explicar en líneas generales cómo se produce el progreso de los  Espíritus (primera página 
de los elementos de estudio). 

 
 
Desarrollo: 

• Solicitar a los participantes que lean en voz alta y en forma secuencial, el ítem 2 de los 
elementos de estudio, de manera que todos puedan contribuir con la lectura de un 
pequeño trozo. 

• Solicitar la formación de tres grupos de estudio y entregar hojas de papel blanco y lápiz/
lapicera a cada equipo organizado. Aclarar que el trabajo en grupo debe realizarse así: 
a) El Grupo 1 escribe en una hoja de papel blanco dos características de los Espíritus 

del tercer orden de la escala espírita: Espíritus imperfectos. (ítem 2.1 de los elementos 
de estudio); el Grupo 2 escribe dos características de los Espíritus del segundo orden: 
Buenos Espíritus (ítem 2.2 de los elementos de estudio); el Grupo 3 escribe dos 
características de los Espíritus del primer orden: Espíritus puros (ítem 2.3 de los 
elementos de estudio); 

b) terminada esa etapa del trabajo, recoger las hojas de papel y redistribuirlas entre los 
grupos, en forma rotativa: las anotaciones del Grupo 1 van al Grupo 2; las del Grupo 2 
van al Grupo 3; y las del Grupo 3 van al Grupo 1. Solicitar a los grupos que escriban 
otras dos características de los Espíritus según el orden de la escala espírita que 
tienen en su poder; 

c) continuar con la rotación de las hojas y repetir el procedimiento descripto en el ítem 
b), hasta que todas las características de los Espíritus hayan sido registradas en las 
hojas de papel; 

d) recoger las anotaciones, solicitar que tres voluntarios pasen al frente de la clase (cada 
voluntario debe representar un grupo) y pedirles que lean las características de los 
Espíritus registradas por los grupos e identificadas por Allan Kardec en la escala 
espírita (preguntas 100 a 107 de El Libro de los Espíritus). 

 
Observación: El control del tiempo es fundamental para la ejecución de esta actividad, por 

eso establecer un promedio de dos minutos, por rotación, en los grupos de 
hasta 8 participantes (clase de 24 personas).   

 
 
Conclusión: 

• Verificar si alguna de las características importantes ha quedado excluida, y hacer las 
correcciones necesarias. Dar por finalizada la reunión resaltando la importancia del 
próximo módulo (Comunicabilidad de los Espíritus), debido a que ha sido la mediumnidad 
el instrumento por el cual llegó a nosotros la revelación espírita. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• los participantes realizaran la actividad en orden y con entusiasmo, y escribieran en la 

hoja de papel las características de los Espíritus según la escala espírita.  

Técnica (s): exposición, lectura secuencial; 
rotación de textos. 

Recurso (s): Elementos de estudio de la guía; 
hojas de papel blanco; lápiz / lapicera. 
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1. Progreso de los Espíritus   
 La Doctrina Espírita enseña que Dios creó a todos los Espíritus sencillos e ignorantes, 
es decir, sin [ningún] saber. A cada uno le dio una misión determinada con el fin de 
esclarecerlos y de hacer que llegaran progresivamente a la perfección, mediante el 
conocimiento de la verdad, para aproximarlos a Él. En esta perfección ellos encuentran la 
plena y eterna felicidad. Al pasar por las pruebas que Dios les impone, los Espíritus 
adquieren ese conocimiento. Unos aceptan sumisos esas pruebas y llegan más rápido a la 
meta que se les asignó. Otros sólo las soportan con quejas y por la falta en que incurren de 
esa manera, permanecen apartados de la perfección y de la felicidad prometida. (15)  
 Por lo tanto, los Espíritus no fueron creados unos buenos y otros malos. Todos 
tuvieron como punto de partida la sencillez y la ignorancia, y llegan a la perfección por 
medio de las pruebas que Dios les impone para alcanzarla. Enfrentan esas pruebas 
durante las encarnaciones requeridas para su progreso. (18), (19), (20). 
 Los Espíritus necesitan pasar por la vida corporal para que puedan cumplir, por medio 
de una acción material, los designios cuya ejecución Dios les confía. Ésta les es necesaria 
para su propio bien, ya que la actividad que se ven obligados a realizar los ayuda a 
desarrollar la inteligencia. Porque es soberanamente justo, Dios debe distribuir todo por 
igual a sus hijos; por eso estableció para ellos el mismo punto de partida, la misma aptitud, 
las mismas obligaciones que cumplir y la misma libertad de proceder. Cualquier privilegio 
sería una preferencia, una injusticia. Pero, la encarnación es para los Espíritus solamente 
un estado transitorio. Una tarea que Dios les impone cuando inician la vida, como primera 
experiencia del uso que harán del libre albedrío. Los que desempeñan con esmero esa 
tarea, transponen con más rapidez y no tan penosamente los primeros grados de la 
iniciación, así como gozan en menor tiempo del fruto de sus desvelos. Aquellos que por el 
contrario emplean mal la libertad que Dios les concede, retrasan su marcha y según sea la 
obstinación que demuestren, habrán de prolongar indefinidamente la necesidad de la 
reencarnación. (...) (01) 
 Se deduce de esas enseñanzas la importancia del libre albedrío para el progreso de 
los Espíritus. No obstante ¿cómo podrían esos Espíritus en su origen, cuando aún no 
tienen conciencia de sí mismos escoger entre el bien y el mal? ¿Habrá en ellos algún 
principio o alguna tendencia que los conduzca hacia un camino u otro? Esa pregunta 
formulada por Kardec a los Espíritus Superiores, recibió la siguiente respuesta: El libre 
albedrío se desarrolla a medida que el Espíritu adquiere conciencia de sí mismo. No habría 
libertad si la elección fuese determinada por una causa independiente de la voluntad del 
Espíritu. La causa no está en él sino fuera de él, en las influencias a las que cede en virtud 
de su libre voluntad. Esto es lo que está contenido en la gran figura alegórica de la caída 
del hombre y del pecado original: algunos cedieron a la tentación, otros resistieron. (16) 
Agregan los Espíritus Superiores que esas influencias acompañan al Espíritu (...) hasta 
que haya logrado tal dominio sobre sí mismo, que los malos desistan de obsederlo. (17) 
 
Diferentes órdenes de Espíritus. Escala Espírita 
 Indica el Codificador que la (...) clasificación de los Espíritus se basa en el grado de 
adelanto que tengan, en las cualidades que ya han adquirido y en las imperfecciones de 
las que aún tendrán que despojarse. Por otra parte, esta clasificación no es absoluta. Sólo 
en su conjunto cada categoría presenta un carácter definido. La transición de un grado a 
otro es imperceptible y en los límites extremos los matices se diluyen, como en los reinos 
de la naturaleza, como en los colores del arco iris, o también como en los diferentes 
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períodos de la vida del hombre. Por lo tanto, puede formarse mayor o menor número de 
clases, según el punto de vista con el que se considere la cuestión. Sucede aquí lo que 
pasa con todos los sistemas de clasificación científica, que pueden ser más o menos 
completos, más o menos racionales, más o menos cómodos para la inteligencia. Pero, 
sean cuales fueren, en nada alterarán las bases de la ciencia. (02) 
 Los Espíritus en general admiten tres categorías principales, o tres grandes 
divisiones. En la última, la que queda en la parte inferior de la escala, están los Espíritus 
imperfectos, que se caracterizan por el predominio de la materia sobre el Espíritu y por la 
propensión al mal. Los de la segunda, se caracterizan por el predominio del Espíritu sobre 
la materia y por el deseo del bien: son los Espíritus buenos. Finalmente, la primera 
comprende a los Espíritus puros, aquellos que alcanzaron el grado supremo de la 
perfección.  (03) 
 Esas tres categorías principales u órdenes, pueden subdividirse en clases, como 
veremos a continuación. 
 
2.1 — Tercer orden — Espíritus imperfectos 

• Décima clase: Espíritus Impuros. Son los inclinados al mal, al cual hacen objeto de 
sus preocupaciones. Como Espíritus dan consejos pérfidos, inducen a la discordia y 
a la desconfianza y se enmascaran de mil maneras para engañar mejor. Se unen a 
los hombres de carácter lo suficientemente débil como para que cedan a sus 
sugerencias a fin de inducirlos a la perdición, y quedan satisfechos cuando 
consiguen retrasar su adelanto, al hacerlos sucumbir en las pruebas por las que 
pasan. (04) Algunos pueblos los convirtieron en divinidades maléficas; otros los 
designan con los nombres de demonios, genios maléficos, Espíritus del mal. (05) 

• Novena clase: Espíritus frívolos. Son ignorantes, maliciosos, irreflexivos y burlones. 
Intervienen en todo y a todo responden sin preocuparles la verdad. Se complacen 
en causar pequeños contratiempos y alegrías superficiales, promover intrigas, 
inducir maliciosamente al error mediante la mistificación y la astucia. A esta clase 
pertenecen los Espíritus vulgarmente llamados duendes, trasgos, gnomos, 
geniecillos. (06) 

• Octava clase: Espíritus pseudosabios. Tienen conocimientos bastante amplios, pero 
creen saber más de lo que en realidad saben. Han realizado algunos progresos 
desde diversos puntos de vista; su lenguaje aparenta un sello de seriedad tendiente 
a engañar con respecto a sus capacidades y conocimiento. (07) 

• Séptima clase: Espíritus neutros. No son lo suficientemente buenos como para 
hacer el bien ni lo suficientemente malos como para hacer el mal. Oscilan entre uno 
y otro, sin superar la condición común de la humanidad, tanto en lo moral como en 
inteligencia. Se apegan a las cosas de este mundo por cuyas groseras alegrías 
sienten nostalgia. (08) 

• Sexta clase: Espíritus golpeadores y perturbadores. Estos Espíritus, si hablamos 
con propiedad, no constituyen una clase diferente por sus cualidades personales 
(...). Manifiestan por lo general su presencia a través de efectos sensibles y físicos 
tales como: golpes, movimientos y desplazamiento anormal de cuerpos sólidos, 
agitación del aire, etc.  (09) 
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2.2 — Segundo orden — Buenos Espíritus 
• Quinta clase: Espíritus benévolos. La bondad es en ellos la cualidad dominante. Les 

complace prestar servicios a los hombres y protegerlos. Pero sus conocimientos 
son limitados. Han progresado más en el sentido moral que en el intelectual. (10) 

• Cuarta clase: Espíritus sabios. Se distinguen por la amplitud de sus conocimientos. 
Les preocupa menos las cuestiones morales que las de naturaleza científica, para 
las cuales tienen mayor aptitud. No obstante, sólo consideran a la ciencia desde el 
punto de vista de su utilidad y nunca son dominados por las pasiones propias de los 
Espíritus imperfectos. (11) 

• Tercera clase: Espíritus de sabiduría. Las cualidades morales del orden más 
elevado son las que los caracteriza. Sin que sus conocimientos sean ilimitados, 
están dotados de una capacidad intelectual que les permite formarse una opinión 
certera acerca de los hombres y las cosas. (12) 

• Segunda clase: Espíritus superiores. Reúnen en sí la ciencia, la sabiduría y la 
bondad. El lenguaje que emplean siempre emana benevolencia; es un lenguaje 
invariablemente digno, elevado y, muchas veces, sublime. Su superioridad los torna 
más aptos que los otros para darnos nociones exactas sobre las cosas del mundo 
incorpóreo, dentro de los límites permitidos al hombre para conocerlas. (...) Pero se 
apartan de aquellos que solamente son movidos por la curiosidad o que, por 
influencia de la materia, eluden la práctica del bien. Cuando excepcionalmente 
encarnan en la Tierra, lo hacen para cumplir una misión de progreso y, entonces, 
nos ofrecen el tipo de perfección al que la humanidad puede aspirar en este mundo.  
(13)     

 
2.3 — Primer orden — Espíritus puros 

• Primera clase: Clase única. Los Espíritus que la componen han recorrido todos los 
grados de la escala y se despojaron de las impurezas de la materia. Como han 
alcanzado la suma de la perfección admisible para la criatura, ya no tienen que 
sufrir más pruebas ni expiaciones. Dado que no están sujetos a la reencarnación en 
cuerpos perecederos, realizan la vida eterna en el seno de Dios. Gozan de 
inalterable felicidad porque no se hallan sometidos a las necesidades ni a las 
vicisitudes de la vida material. Sin embargo, esa felicidad no es la de la ociosidad 
monótona que transcurre en perpetua contemplación. Ellos son los mensajeros y 
los ministros de Dios, cuyas órdenes ejecutan para el mantenimiento de la armonía 
universal. (...) Algunas veces se los designa con el nombre de ángeles, arcángeles 
o serafines. (14) 
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Módulo V: Comunicabilidad de los Espíritus 

Objetivo General: 
 
  

Posibilitar la comprensión del proceso de 
comunicación de los Espíritus con el mundo 
corporal. 

GUÍA 1 

OBJETIVOS 
ESPECÍFICOS 

Influencia de los Espíritus en nuestros pensamientos y actos, 
y en los acontecimientos de la vida 

• Identificar la naturaleza de la influencia de los Espíritus en nuestros 
pensamientos y actos, y en los acontecimientos de la vida. 

• Explicar cómo se efectúa esa influencia. 
• Indicar la forma de neutralizar la influencia que ejercen los malos 

Espíritus.  

CONTENIDO BÁSICO 

 
• ¿Influyen los Espíritus en nuestros pensamientos y en nuestros actos? 

Mucho más de lo que os imagináis. Influyen a tal punto que, generalmente, son ellos 
los que os dirigen. Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 459. 

 
• ¿Cómo distinguimos si un pensamiento sugerido procede de un buen Espíritu o de un 

Espíritu malo?  
Estudiad el caso. Los buenos Espíritus sólo aconsejan el bien. Os compete a vosotros 
discernir. Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 464. 

 
• Puesto que actúan sobre la materia, los Espíritus pueden manifestarse de muchas 

maneras  diferentes: a través de efectos físicos, tales como los ruidos y los 
movimientos de objetos; por la transmisión del pensamiento, por la visión, por la 
audición, por el tacto, por la escritura, el dibujo, la música, etc. En una palabra, por 
todos los medios que sirvan para ponerlos en comunicación con los hombres. Allan 
Kardec: Obras Póstumas. Primera Parte - Manifestaciones de los Espíritus, ítem 14. 

 
• ¿Por qué medios podemos neutralizar la influencia de los malos Espíritus? 

Mediante la práctica del bien y si depositarais vuestra confianza en Dios. (...) Allan 
Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 469. 
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Introducción: 
• Presentar el tema y los objetivos de la clase. 
• Mostrar en transparencia o cartel la pregunta 459 de El Libro de los Espíritus y 

solicitar a los participantes que, en grupos de a tres, comenten el contenido de 
esa pregunta. 

 
Desarrollo: 

• Escuchar las ideas expuestas por los grupos y comentarlas. Destacar que la 
posibilidad de que los Espíritus nos dirijan está subordinada al lugar que les 
demos en nuestros pensamientos. 

• Dividir la clase en pequeños grupos que deberán realizar las siguientes tareas: 
1. Leer los elementos de estudio de la guía. 
2. Responder las siguientes preguntas: 

a) ¿Cómo distinguir si un pensamiento que nos es sugerido procede de un 
Espíritu bueno o de un Espíritu imperfecto? 

b) ¿Cuál es la relación entre nuestra conducta moral y la naturaleza de la 
influencia que recibimos de los Espíritus?  

c) Dicen los Espíritus Superiores que tenemos libertad para seguir a los 
buenos Espíritus o a los Espíritus imperfectos. Entonces, ¿qué 
procedimientos deberemos adoptar para atraer la atención de los buenos 
Espíritus? 

3. Explicar cómo se efectúa la influencia de los Espíritus en nuestros 
pensamientos y actos y en los acontecimientos de la vida. 

• Escuchar el relato de los grupos y brindarles las aclaraciones necesarias.  
• Distribuir entre los participantes copias de la narración del Espíritu Neio Lúcio: El 

poder de las tinieblas (Jesús en el Hogar, ítem 39), y realizar la lectura en voz 
alta. 

• Destacar junto con los participantes, los aspectos significativos de la narración. 
 
Conclusión: 

• Para dar por finalizada la clase resaltar la determinación de los Espíritus 
imperfectos de atraernos hacia el mal y la vigilancia que debemos ejercer sobre 
nosotros mismos, a fin de neutralizar su acción y no perder las oportunidades de 
progresar que nos ofrecen las leyes divinas. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
 

• los participantes realizaran correctamente los trabajos en grupo. 

Técnica (s): comentarios breves (zum-
zum); exposición; trabajo en pequeños 
grupos; lectura reflexiva. 

Recurso (s): cartel / transparencia; textos; 
papel; lápiz / lapicera.   
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 Allan Kardec consulta a los Espíritus Superiores: 
 ¿Influyen los Espíritus en nuestros pensamientos y en nuestros actos? 
 Mucho más de lo que os imagináis. Influyen hasta tal punto, que generalmente, son 
ellos los que os dirigen. (02) 
 La respuesta de los Espíritus no nos debe causar extrañeza porque, si analizáramos 
el tema e hiciéramos una comparación con lo que sucede en nuestras relaciones sociales, 
llegaremos a la conclusión de que vivimos en permanente sintonía con las personas que 
nos rodean, sean familiares o no, de las cuales recibimos influencia por medio de las ideas 
que manifiestan y de los ejemplos que nos dan, del mismo modo que nosotros las 
influenciamos con nuestras ideas y nuestra conducta. 
 Lo mismo sucede, naturalmente, con los habitantes del  mundo espiritual, pues son 
ellos los seres humanos desencarnados que, por el simple hecho de haber dejado su 
envoltura carnal, no cambian su manera de pensar ni las características de su 
personalidad. 
 De esa manera, somos el objetivo no solamente de la atención de los Benefactores y 
Amigos Espirituales- incluidos entre ellos los parientes y amigos de esta y de otras 
reencarnaciones, los cuales, luego de haber vencido a la tumba desean seguir 
prestándonos su ayuda – sino también de aquellos otros a quienes perjudicamos con actos 
de mayor o menor gravedad, haya sido en esta existencia o en existencias anteriores, que 
nos buscan para cobrar la deuda que contrajimos con ellos. 
 Por lo tanto, la respuesta de los Espíritus a Kardec, nos da una noción exacta del 
intercambio que existe entre los Espíritus desencarnados y los encarnados, intercambio 
que es real y constante. 
 El Espiritismo hace comprensible el proceso por el cual se produce la influencia de los 
Espíritus en el mundo corporal. Esa influencia tiene su origen en la posibilidad de la 
transmisión del pensamiento. Para que entendamos cómo se transmite el pensamiento, 
(...) es necesario que imaginemos que todos los seres encarnados y desencarnados, están 
sumergidos en el fluido universal que ocupa el espacio, del mismo modo en que nos 
encontramos en este mundo dentro de la atmósfera. Ese fluido recibe el impulso de la 
voluntad; él es el vehículo del pensamiento al igual que el aire lo es del sonido, con la 
diferencia de que las vibraciones del aire están circunscriptas, mientras que las del fluido 
universal se extienden al infinito. Dirigido entonces el pensamiento hacia un ser cualquiera, 
en la Tierra o en el espacio, de encarnado hacia desencarnado o viceversa, se establece 
una corriente fluídica entre uno y otro que transmite el pensamiento de uno al otro, tal 
como el aire transmite el sonido. (01)  
 La Doctrina Espírita enseña también que a través (...) del periespíritu los Espíritus 
actúan sobre la materia inerte (...). Su naturaleza etérea [la del periespíritu] no es un 
obstáculo, porque se sabe que los motores más poderosos se encuentran en los fluidos 
más enrarecidos e imponderables. No existe, pues, motivo de asombro, cuando con esa 
palanca (el periespíritu) los Espíritus producen determinados efectos físicos (...). (07) 
 Puesto que actúan sobre la materia, los Espíritus pueden manifestarse de muchas 
maneras diferentes: a través de efectos físicos, tales como ruidos y los movimientos de 
objetos; por la transmisión del pensamiento, por la visión, por la audición, por la palabra, 
por el tacto, por la escritura, el dibujo, la música, etc. En una palabra, por todos los medios 
que sirvan para ponerlos en comunicación con los hombres. (08) 
 Se deduce de esas enseñanzas que los Espíritus ejercen su influencia en los 
acontecimientos de la vida por medio de la transmisión del pensamiento y por su acción 
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directa en el mundo material, aunque todo esto dentro de las leyes de la naturaleza. (06) 
 Si la influencia de los Espíritus en nuestros pensamientos es de tal intensidad que por 
lo general son ellos los que nos dirigen, (02) es necesario que sepamos identificar la 
naturaleza de esa influencia a fin de que no hagamos lugar a las sugerencias de los 
Espíritus imperfectos. ¿Cómo distinguiremos si un pensamiento sugerido procede de un 
Espíritu bueno o de un Espíritu malo? – le pregunta Kardec a los Espíritus Superiores-  La 
respuesta de los Benefactores de la humanidad es un llamado al buen sentido. Ellos dicen: 
Estudiad el caso. Los buenos Espíritus sólo aconsejan el bien. A vosotros os compete 
discernir. (03) 
 Los Espíritus imperfectos son instrumentos apropiados para poner a prueba la fe y la 
constancia de los hombres en la práctica del bien. Como eres un Espíritu, debes progresar 
en la ciencia de lo infinito. De ahí que atravieses las pruebas del mal para llegar al bien. 
Nuestra misión consiste en colocarte en el buen camino. Si sobre ti actuaran malas 
influencias, es porque las atraes cuando deseas el mal; porque los Espíritus inferiores 
corren a prestarte ayuda en el mal tan pronto desees practicarlo. Sólo cuando quisieras el 
mal pueden ayudarte en la práctica del mal. Si fueses propenso al asesinato, tendrías en 
torno de ti una nube de Espíritus que alimentarían en tu interior esa inclinación. Pero, 
también otros te rodearán y se esforzarán por inducirte hacia el bien, lo que restablece el 
equilibrio de la balanza y permite que seas dueño de tus actos. 
 De tal modo Dios confía a nuestra conciencia la elección del camino por el que vamos 
a transitar, y la libertad de ceder a alguna de las influencias contrarias que se ejercen 
sobre nosotros. (04) 
 Por consiguiente, es de nuestra exclusiva competencia neutralizar la influencia de los 
Espíritus imperfectos. Los Espíritus Superiores son suficientemente claros cuando nos 
indican de qué manera lograr eso: Si practicáis el bien y depositáis en Dios vuestra 
confianza, rechazaréis la influencia de los Espíritus inferiores y aniquilaréis el dominio que 
pretendan ejercer sobre vosotros. Guardaos de aceptar las sugerencias de los Espíritus 
que os provocan malos pensamientos, que insinúan la discordia entre vosotros y que os 
sugieren las malas pasiones. Desconfiad especialmente de los que exaltan vuestro orgullo, 
porque esos os atacan por el lado débil. Ésa es la razón por la cual Jesús, en la oración 
dominical, os enseñó a decir: ¡Señor! No nos dejes caer en tentación, mas líbranos del 
mal. (05) 
 El Espiritismo trajo valiosas enseñanzas acerca de la importancia de nuestra actitud 
mental en el sentido del bien, para que no nos desviemos del camino que nos compete 
seguir rumbo a la perfección, que es nuestra meta. De ese modo, es necesario disciplinar 
nuestros pensamientos, a fin de que atraigamos buenos Espíritus, pues ellos nos ayudarán 
a recorrer ese camino para que resulte menos arduo y esté pleno de realizaciones 
espirituales. 
 
 
 

� � � 
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Más Allá 

 
 

Más allá de la sepultura, la nueva aurora  
                            Luminosa y divina se levanta; 
                            Allá palpita la belleza donde el alma canta, 
                            La luz del amor que vibra y reconforta. 
 
                            ¡Oh! Corazones que las lágrimas devoran, 
                            Prisioneros del dolor que hiere y espanta, 
                            Tened en vuestra fe la biblia santa,  
                            Y en vuestra lucha el bien de cada hora.  
 
                    Más allá de la muerte, la vida se agita, 
                            El trabajo divino continúa…  
     ¡Vida y muerte — exultad al bendecirlas!  
 
                            Aguardad en los tormentos más profundos, 
                            Pues a este mundo lo suceden otros mundos,  
                            ¡Y a las estrellas las suceden las estrellas! 

 
 
 
                                                      João de Deus  
 
 
 
 
 
 

           ______________________________  
           XAVIER, Francisco Cândido. Parnasso de Além - Túmulo. 11 ed.  
            FEB, Rio de Janeiro, 1982, p. 370-371. 
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ALLAN KARDEC 
CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo V: Comunicabilidad de los Espíritus 

Objetivo General: 
 
  

Posibilitar la comprensión del proceso de 
comunicación de los Espíritus con el mundo 
corporal. 

GUÍA 2 

OBJETIVOS  
ESPECÍFICOS 

Mediumnidad y médium 

• Enunciar el concepto de mediumnidad y de médium. 
• Explicar la finalidad de la mediumnidad. 

CONTENIDO BÁSICO 

 
• La (...) mediumnidad es inherente a una disposición orgánica de la cual cualquier 

hombre puede estar dotado, como la de ver, oír o hablar. (...) La mediumnidad es 
concedida sin distinción con el fin de que los Espíritus puedan llevar la luz a todas las 
categorías de hombres, a todas las clases de la sociedad, tanto al pobre como al rico; 
a los rectos, para fortificarlos en el bien; a los viciosos, para corregirlos. (...) La 
mediumnidad no implica necesariamente relaciones habituales con los Espíritus 
superiores. Es solamente una aptitud para servir de instrumento más o menos dócil a 
los Espíritus en general. El buen médium, pues, no es  aquel que se comunica con 
facilidad, sino el que es simpático a los buenos Espíritus y está asistido 
exclusivamente por ellos. Allan Kardec: El Evangelio según el Espiritismo. Cap. XXIV, 
ítem 12. 

 
• Quien siente en algún grado la influencia de los Espíritus es, por ese hecho, médium. 

Esa facultad es inherente al hombre; por lo tanto, no constituye un privilegio 
exclusivo. Por eso mismo, son raras las personas que no poseen algún rudimento de 
ella. En consecuencia, se puede decir que todos son médiums de algún modo. Sin 
embargo, solamente se califican así aquellos en quienes la facultad mediúmnica se 
manifiesta de modo perfectamente caracterizado y se traduce en efectos patentes de 
cierta intensidad, lo que depende de una organización más o menos sensitiva. Allan 
Kardec: El Libro de los Médiums. Segunda Parte. Cap. XIV, ítem 159. 
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Introducción: 
• Presentar el tema y los objetivos de la clase. 
• Solicitar a los participantes que se organicen libremente en grupos de a dos. 
• Entregar a cada grupo cinco tiras de papel (tamaño 21 cm x 10 cm. aproximadamente) y 

marcador. 
 
Desarrollo: 

• Solicitar a los grupos que lean atentamente los elementos de estudio de la guía. 
• En forma secuencial, proponerles las siguientes preguntas, cuyas respuestas tendrán que 

escribir en las tiras de papel recibidas (una respuesta en cada tira): 
1. ¿Qué se entiende por mediumnidad? 
2. Enunciar la definición de médium. 
3. Comentar la siguiente afirmación que se encuentra en los elementos de estudio: La 

mediumnidad es concedida sin distinción (...) 
4. ¿Por qué la mediumnidad no implica mantener relaciones habituales con los Espíritus 

Superiores? 
5. ¿Cuál es la finalidad de la mediumnidad? 

 
Observación: Después de cada pregunta, conceder un tiempo razonable para la respuesta. En 

esta fase de la tarea no se debe consultar los elementos de estudio de la guía. 
• Cuando la totalidad hayan sido respondidas, solicitar a un representante de cada grupo 

que coloque las tiras de papel a la vista de todos, según el siguiente ejemplo: 
 
 
 
 
 

(Y así 
sucesivamente) 

 
• Después de que hayan sido colocadas las tiras, solicitar a los participantes que señalen 

las respuestas que consideren adecuadas y luego las lean. 
• Hacer la corrección de las respuestas en conjunto con la clase, y ofrecer las debidas 

aclaraciones. 
 
Conclusión: 

• Dar por finalizada la clase con la ratificación de los conceptos de mediumnidad y médium, 
y la finalidad de la mediumnidad. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
 

• los participantes supieran emitir conceptos correctos sobre mediumnidad y médium, y 
explicar la finalidad de la mediumnidad. 

Técnica (s): exposición; trabajo en grupos de 
a dos. 

Recurso (s): elementos de estudio de la guía; 
tiras de papel; marcadores; preguntas; mural. 

Grupo 1 Respuesta 1 Respuesta 2 Respuesta 3 Respuesta 4 Respuesta 5 

Grupo 2 Respuesta 1 Respuesta 2 Respuesta 3 Respuesta 4 Respuesta 5 
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 Ante todo, digamos que la mediumnidad es inherente a una disposición orgánica de la 
que cualquier hombre puede estar dotado, como la de ver, oír o hablar. Ahora bien, no 
existe ninguna de la cual el hombre, en virtud de su libre albedrío, no pueda abusar, y si 
por ejemplo, Dios hubiera concedido la palabra exclusivamente a los incapaces de 
pronunciar cosas malas, mayor sería el número de los mudos que el de los que hablan. 
Dios otorgó facultades al hombre y le confiere la libertad de usarlas, pero no deja de 
sancionar al que abusa de ellas.  
 Si la facultad de comunicarse con los Espíritus fuera concedida exclusivamente a los 
más dignos ¿quién osaría pretenderla? Además, ¿dónde estaría el límite entre la dignidad 
y la indignidad? La mediumnidad es concedida sin distinción, con el fin de que los Espíritus 
puedan traer la luz a todas las categorías de hombres, a todas las clases de la sociedad, 
tanto al pobre como al rico; a los rectos, para fortificarlos en el bien; a los viciosos, para 
corregirlos. ¿No son estos últimos los enfermos que necesitan del médico? ¿Por qué Dios, 
que no quiere la muerte del pecador, lo privaría del socorro que puede arrancarlo del 
cenagal? Los buenos Espíritus vienen en su ayuda; sus consejos, recibidos directamente, 
lo impresionan en forma más intensa que si los recibiera indirectamente. Dios, en su 
bondad, para ahorrarle el trabajo de ir a buscarla lejos, coloca la luz en sus manos. ¿No 
será entonces más culpable si no quisiera verla? ¿Podrá disculparse aduciendo ignorancia 
cuando él mismo ha escrito con sus manos, visto con sus ojos, oído con sus oídos y 
pronunciado con su propia boca su condenación? Si no lo aprovechara, será entonces 
castigado con la pérdida o con la corrupción de la facultad que se le confió y de la cual, en 
tal caso, se aprovecharán los malos Espíritus para obsederlo y engañarlo, sin perjuicio de 
las aflicciones reales con las que Dios pune a los servidores indignos y a los corazones 
que el orgullo y el egoísmo han endurecido. 
 La mediumnidad no implica necesariamente relaciones habituales con los Espíritus 
superiores. Es sólo una aptitud para servir de instrumento más o menos dócil a los 
Espíritus en general.  (01) 
 Según Emmanuel, la (...) mediumnidad es esa luz que iba a ser derramada sobre 
toda carne, de conformidad con la promesa del Divino Maestro para los tiempos dell 
Consolador, que actualmente transcurren en la tierra. (...) Si bien es una luz que brilla en la 
carne, la mediumnidad es un atributo del Espíritu, es patrimonio del alma inmortal, 
elemento renovador de la posición moral de la criatura terrena, que enriquece sus valores 
en lo relativo a la virtud y la inteligencia, siempre que se encuentre vinculada a los 
principios evangélicos en su trayectoria sobre la faz del mundo. (07) 
 La mediumnidad [siempre según lo manifiesta Emmanuel] es un talento del cielo para 
el servicio de renovación del mundo. Lámpara que nos cabe encender para aprovechar el 
óleo de la humildad; es indispensable nutrir con ella la sublime luz del amor, que se 
irradiará como caridad y comprensión hacia todos los que nos rodean. (08) 
 Por otro lado, (...) aquel que siente en algún grado la influencia de los Espíritus es, 
por ese hecho, médium. Esa facultad es inherente al hombre; por lo tanto no constituye un 
privilegio exclusivo. Por eso mismo, son raras las personas que no poseen algún rudimento 
de ella. En consecuencia, se puede decir que todos son, más o menos, médiums. Sin 
embargo, solamente se califican así aquellos en los cuales la facultad mediúmnica se 
manifiesta de modo perfectamente caracterizado y se traduce en efectos patentes de cierta 
intensidad, lo que depende de una organización más o menos sensitiva.  (03)  
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 El médium es, por lo tanto, (...) el ser, el individuo que sirve de lazo de unión a los 
Espíritus, para que estos puedan comunicarse fácilmente con los hombres, Espíritus 
encarnados. Por consiguiente, sin médium no hay comunicaciones tangibles, mentales, 
escritas, físicas o de cualquier naturaleza que sea. (04) 
 Téngase en cuenta, entre tanto, que el (...) buen médium (...) no es el que se 
comunica con facilidad, sino el que es simpático a los buenos Espíritus y solamente ellos lo 
asisten. Únicamente en tal sentido resulta que la excelencia de las cualidades morales se 
torna omnipotente sobre la mediumnidad. (02) 
 La misión mediúmnica, si bien tiene sus contratiempos y sus luchas dolorosas, es una 
de las más bellas oportunidades de progreso y redención que Dios concede a sus 
misérrimos hijos. (06) 
 Así es que los (...) Grandes Instructores de la Espiritualidad se valen de los médiums 
para transmitir mensajes edificantes, que enriquecen el Mundo con nuevas revelaciones, 
consejos y exhortaciones que favorecen la integración definitiva a programas 
emancipadores. Todo eso puede lograr el mediumnismo siempre que el pensamiento de 
Nuestro Señor, desbordante de fraternidad y sabiduría, fuera la brújula de cada una de las 
realizaciones. (05) 
                                                   
 
 

� � � 
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Donde estuviere Jesús 

 
 

Donde estuviere Jesús, alma querida y buena - 
                      Delirio, defecto o falta emprenden la retirada, 
                      Incluso el mal, de los alrededores se marcha –,         
                      Esclarece, ilumina, ampara, perfecciona. 
 
                      Donde estuviere Jesús, nada se dice al acaso; 
                      La equivocación requiere luz donde la verdad mora; 
                      La caridad reina; la esperanza hora tras hora, 
                      Se enaltece más bella; el trabajo santifica.  
 
                      Donde estuviere Jesús, humillado y a solas,  
                      En las deformaciones y calumnias del camino, 
                      Exalta el amor — ¡sol ardiente y fecundo!...   
 
                      Donde estuviere Jesús … Allí con Jesús te espera  
                      La bondad, el perdón, la paz y la fe sincera  
                      ¡Para honra de la vida y redención del mundo! 

 
 
 
                                            María Dolores 
 
 
 
 
 
 
 

___________________________  
XAVIER, Francisco Cândido. Antologia da Espiritualidade. 5a. Ed. 
FEB, Rio de Janeiro, 2002, p. 33-34. 
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ALLAN KARDEC 
CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo V: Comunicabilidad de los Espíritus  

Objetivo General: 
 
  

Posibilitar la comprensión del proceso de 
comunicación de los Espíritus con el mundo 
corporal 

GUÍA 3 

OBJETIVO  
ESPECÍFICO 

Mediumnidad con Jesús 

• Enumerar las características de la mediumnidad con Jesús. 

CONTENIDO BÁSICO 

• Restituid la salud a los enfermos, resucitad a los muertos, curad a los leprosos, expulsad 
los demonios. Dad gratuitamente lo que gratuitamente habéis recibido. Mateo, 10:8. 

 
• La mediumnidad es una cosa sagrada, que debe ser practicada santa y religiosamente. 

Si hay una clase de mediumnidad que requiera esa condición de modo más absoluto es 
la mediumnidad curativa. (…) El médium curador trasmite el fluido saludable de los 
buenos Espíritus, de ahí que no tenga derecho a venderlo. Jesús y los apóstoles, 
aunque eran pobres, no cobraban las curas que realizaban. Allan Kardec: El Evangelio 
según el Espiritismo. Cap. XXVI, ítem 10. 

 
• En la actualidad los mediums también (…) han recibido de Dios un don gratuito: el de 

ser intérpretes de los Espíritus para instruir a los hombres, mostrarles el camino del bien 
y conducirlos hacia la fe; no para venderles palabras que no les pertenecen a ellos, los 
médiums, puesto que no son el fruto de sus concepciones, ni de sus investigaciones, ni 
de su trabajo personal. Dios quiere que la luz llegue a todos; no quiere que el más pobre 
quede privado de ella (…). Por esa razón la mediumnidad no constituye un privilegio y 
se encuentra en todas partes. Hacer que sea pagada sería, pues, desviarla de su 
providencial finalidad. Allan Kardec: El Evangelio según el Espiritismo. Cap. XXVI, ítem 
7. 

 
• A la par de la cuestión moral se presenta una consideración efectiva no menos 

importante, concerniente a la naturaleza de la facultad. (…) Se trata de una facultad 
esencialmente inestable, huidiza y mutable, con cuya permanencia nadie puede contar. 
Allan Kardec: El Evangelio según el Espiritismo. Cap. XXVI, ítem 9. 
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Introducción: 
• Presentar en transparencia o en un cartel, las siguientes palabras de Jesús: 

Restituid la salud a los enfermos, resucitad a los muertos, curad a los leprosos, 
expulsad a los demonios. Dad gratuitamente lo que gratuitamente habéis recibido. 
Mateo, 10:8. 

• A continuación, solicitar a los participantes que manifiesten cómo interpretan esa 
enseñanza. No comentar las ideas emitidas. 

 
Desarrollo: 

• Dividir  la clase en grupos de cinco participantes para la realización de la siguiente 
tarea: 

      Leer los elementos de estudio de la guía; 
1. intercambiar ideas con respecto al contenido leído y, si fuera necesario, 

solicitar aclaraciones al monitor;  
2. preparar cuatro peguntas que oportunamente serán transmitidas a los 

demás grupos (una pregunta para cada grupo). 
• Solicitar luego al representante del grupo 1 que transmita las preguntas               

formuladas por su grupo a los demás. El mismo procedimiento deberá ser 
adoptado con relación a los grupos restantes. 

• Al finalizar la tarea se señalará el grupo o los grupos que obtuvieron más aciertos. 
• Seguidamente, realizar una exposición acerca de las características de la 

mediumnidad con Jesús — sobre la base de los elementos de estudio y la 
referencia bibliográfica de la guía - y hacer las aclaraciones necesarias. 

 
Conclusión: 

• Volver a la cita evangélica presentada en la introducción y destacar el significado 
de las palabras de Jesús: “Dad gratuitamente lo que gratuitamente habéis 
recibido.” 

Observación:  A medida que los grupos contesten las preguntas, uno de los                   
participantes, seleccionado por el monitor, marcará en la pizarra o en el 
flip-chart (pizarrón magnético) los puntos obtenidos con las respuestas 
correctas (un punto por cada acierto). 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
  

• los participantes lograran caracterizar la mediumnidad con Jesús. 

Técnica (s): Torneo entre grupos; 
exposición. 

Recurso (s): elementos de estudio de la 
guía; transparencia / cartel; pizarra / flip-
chart (pizarrón magnético); tiza / marcador; 
papel; lápiz / lapicera. 
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“Dad gratuitamente lo que gratuitamente habéis recibido”, dice Jesús a sus 
discípulos. Con esa recomendación prescribe que nadie pida que se le pague lo que no ha  
pagado. Ahora bien, lo que ellos habían recibido gratuitamente era la facultad de sanar a 
los enfermos y expulsar los demonios, es decir los malos Espíritus. Ese don les había sido 
concedido por Dios gratuitamente, para alivio de los que sufren y como recurso para la 
propagación de la fe; por eso Jesús les recomendaba que no hiciesen de él un objeto de 
comercio ni de especulación, como tampoco un medio de vida. (1) 

Esas palabras del Cristo ponen de relieve que la (…) mediumnidad es una cosa 
sagrada, que debe ser practicada santa y religiosamente. Si hay una clase de 
mediumnidad que requiera esa condición de modo más absoluto es la mediumnidad 
curativa. El médico ofrece el fruto de sus estudios, realizados muchas veces a costa de 
sacrificios penosos. El magnetizador ofrece su propio fluido y, a menudo, incluso su salud. 
Ellos sí pueden poner precio a sus servicios. Pero el médium curativo transmite el fluido 
saludable de los buenos Espíritus; por eso no tiene el derecho de venderlo. Jesús y los 
apóstoles, aunque eran pobres no cobraban las curas que realizaban. (5)   

Los médiums (…) han recibido de Dios un don gratuito: el de ser intérpretes de los 
Espíritus para instruir a los hombres, mostrarles el camino del bien y conducirlos hacia la 
fe; no para venderles palabras que no les pertenecen a ellos, los médiums, puesto que no 
son el fruto de sus concepciones, ni de sus investigaciones, ni de su trabajo personal. 
Dios quiere que la luz llegue a todos y no que el más pobre quede privado de ella (…) Por 
esa razón la mediumnidad no constituye un privilegio y se encuentra en todas partes. 
Hacer que sea pagada sería, pues, desviarla de su providencial finalidad. (2)   

Además, quien (…) conoce las condiciones en que los Espíritus buenos se 
comunican, la aversión que sienten por todo lo relativo a intereses egoístas y sabe, 
además, qué poco se necesita para que ellos se alejen, jamás podrá admitir que los 
Espíritus superiores estén a disposición del primero que aparezca y los evoque poniéndole 
precio a la sesión. (3)   

Obsérvese, no obstante, que los médiums codiciosos (…) no son únicamente 
aquellos que tal vez exijan una retribución determinada: el interés no siempre se traduce 
en la expectativa de un lucro material, sino también en ambiciones de toda índole, sobre 
las que se puedan cimentar esperanzas personales. Es ése uno de los defectos del que los 
Espíritus burlones saben muy bien sacar partido y del que se aprovechan con una 
habilidad y astucia realmente notables, para enredar con falaces ilusiones a los que de tal 
modo se ponen bajo su dependencia. En síntesis, la mediumnidad es una facultad que se 
concede para el bien y los buenos Espíritus se alejan de quien pretenda convertirla en un 
escalón para alcanzar algo que no responda a los designios de la Providencia. (6) 
 A la par de la cuestión moral, se presenta una consideración efectiva no menos 
importante, concerniente a la naturaleza de la facultad. La mediumnidad seria no puede ser 
ni será jamás una profesión, no sólo porque se la desacreditaría moralmente, y de 
inmediato se la asociaría con los decidores de la buenaventura, sino porque además se 
opone a eso un obstáculo material. Se trata de una facultad esencialmente inestable, 
huidiza y mutable, con cuya permanencia nadie puede contar. Para quien se propusiera 
explotarla, constituiría una fuente absolutamente incierta de ingresos, de tal naturaleza que 
podría faltarle en el momento exacto en que más la necesitara. Una cosa distinta es la 
capacidad adquirida mediante el estudio y el trabajo, la cual por esa misma razón, 
representa una pertenencia de la que naturalmente es lícito a su poseedor obtener un 
beneficio. La mediumnidad, no obstante, no es un arte ni una capacidad, de ahí que no 
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puede convertirse en una profesión. Ésta no existe sin el concurso de los Espíritus: si estos 
se retiraran ya no habría mediumnidad. La aptitud del médium podrá subsistir, pero su 
ejercicio queda anulado. Por eso, no hay en el mundo un solo médium que pueda 
garantizar la obtención de un fenómeno espírita en un instante determinado. Abusar de la 
mediumnidad equivale a disponer de algo de lo cual no se es realmente dueño. Quien 
afirme lo contrario estará engañando al que le paga. Es más: no está disponiendo de sí 
mismo, sino que pone precio al concurso de los Espíritus, de las almas de los difuntos. 
Esta idea causa repugnancia instintiva. (4)  

Cada ser humano tiene su grado de mediumnidad, dentro de las más diversas 
posiciones evolutivas, y ese atributo del Espíritu representa incluso la alborada de nuevas 
percepciones para el hombre del futuro, cuando por el avance de la mentalidad del mundo, 
los seres humanos verán ensancharse la estrecha ventana de sus cinco sentidos. 

No obstante, en la actualidad, debemos reconocer que dentro del inmenso terreno de 
las potencialidades psíquicas del hombre, existen los médiums con una tarea definida, 
precursores de las nuevas conquistas de la humanidad. Es cierto que tales tareas 
demandan sacrificios, que muchas veces se constituyen en arduas pruebas; pero, si el 
obrero busca la naturaleza evangélica para el cumplimiento de sus deberes, pasa a 
hacerse merecedor del incremento de misericordia que prometió el Maestro a todos los 
discípulos de buena voluntad. (9) 

Aun el médium con excelente asistencia espiritual (…) no debe descuidar la propia 
vigilancia, y recordar siempre que es un ser humano, sujeto por lo tanto a oscilaciones 
vibratorias, a pensamientos y deseos inadecuados. 

Debemos tener siempre presente las palabras de Emmanuel: Los médiums, por lo 
general, no son misioneros en la acepción más común del término; son almas que 
fracasaron por negligencia, que se excedieron en las transgresiones al curso de las leyes 
divinas, que rescatan bajo el peso de severos compromisos e ilimitadas responsabilidades, 
el pasado oscuro y delictivo. 

Muchas veces, su pasado se encuentra enlodado por graves deslices y 
escandalosos errores. Cuando el médium llega a tener noción de su fragilidad e 
insignificancia, porque se ha convencido de que es un alma en proceso de redención y 
perfeccionamiento mediante el trabajo y el estudio, se está preparando con seguridad para 
el triunfo en las luchas relativas al Espíritu Eterno. (8) 

De esta manera podemos decir que la (…) primera necesidad del médium consiste 
en evangelizarse a sí mismo antes de entregarse a las importantes tareas doctrinarias, 
pues de otro modo podrá tropezar siempre con el fantasma del personalismo, en 
detrimento de su misión. (10) 

En suma, el médium (…) que vela por su propia vida, disciplina las emociones, cultiva 
las virtudes cristianas y ofrece al Señor, multiplicados, los talentos que le fueron confiados 
en préstamo, en el silencio de sus dolores y sacrificios preparará su camino de elevación 
hacia el Cielo. 

Sin dudas ejercerá, entonces, la mediumnidad con Jesús. (7) 
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Módulo VI: Reencarnación  

Objetivo General: 
 
  

Posibilitar que se comprenda la 
reencarnación desde la óptica de la Doctrina 
Espírita 

GUÍA 1 

OBJETIVOS 
ESPECÍFICOS 

Fundamentos y finalidades de la reencarnación 

• Relacionar la doctrina de la reencarnación con las manifestaciones 
de la justicia divina. 

• Explicar la relación causa-efecto en el proceso de la reencarnación. 
• Citar las finalidades de la reencarnación.  
• Aclarar cómo se alcanzan esas finalidades. 

CONTENIDO BÁSICO 

• La doctrina de la reencarnación, que consiste en admitir para el Espíritu muchas 
existencias sucesivas, es la única que corresponde a la idea que nos formamos de la 
justicia de Dios para con los hombres que se encuentran en una condición moral inferior, 
la única que puede explicar el porvenir y fundamentar nuestras esperanzas, puesto que 
nos ofrece la oportunidad de rescatar nuestras faltas mediante nuevas pruebas. La 
razón nos la indica y los Espíritus la enseñan. Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, 
pregunta 171 – comentario. 

•  Si admitimos la justicia de Dios, no podemos dejar de aceptar que ese efecto tiene una 
causa; y si esta causa no se encuentra en la vida presente, debe hallarse antes de ésta, 
porque en todas las cosas la causa debe preceder al efecto (…) Allan Kardec: Qué es el 
Espiritismo. Cap. III – El Hombre durante la Vida Terrenal, ítem 134. 

•  ¿Cuál es el objeto de la reencarnación? 

Expiación, mejoramiento progresivo de la humanidad. Sin esto, ¿dónde estaría la 
justicia? Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 167. 

• Con cada nueva existencia el Espíritu avanza un paso en la senda del progreso. Cuando 
se ha despojado de todas sus impurezas ya no tiene necesidad de las pruebas de la 
vida corporal. Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 168. 

• La necesidad del Espíritu encarnado de proveer el alimento para su cuerpo, a su 
seguridad y bienestar, lo obliga a emplear sus facultades en investigaciones, a 
ejercitarlas y desarrollarlas. Por lo tanto, su unión con la materia es útil para su adelanto. 
De ahí que la encarnación constituya una necesidad. Además, debido al trabajo 
inteligente que realiza sobre la materia en beneficio propio, contribuye a la 
transformación y al progreso material del planeta que le sirve de residencia. De ese 
modo, a medida que progresa coopera con la obra del Creador (…). Allan Kardec: La 
Génesis.  Cap. XI, ítem 24. 
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Introducción: 
• Presentar al comienzo de la reunión los objetivos específicos del tema y comentarlos 

brevemente.  
• Hacer la distinción entre los fundamentos y las finalidades de la reencarnación. 

 
Desarrollo: 

• Seguidamente, proponer al grupo la realización de un ejercicio fundamentado en la 
técnica en busca de consenso, con la perspectiva de la necesidad de desarrollar las 
ideas expresadas en los objetivos. Explicar que la correcta ejecución de la tarea requiere 
la aplicación de las siguientes reglas: 

 
a) lectura silenciosa e individual del ítem 2 de los elementos de estudio (Finalidades 

de la reencarnación);  
b) formación de grupos luego de la lectura; 
c) entregar un listado de 10 ítem relacionados con el contenido de la clase, para que 

sea leído en forma colectiva en cada grupo (ver anexo); 
d) seleccionar por consenso grupal 3 ítem considerados como finalidades de la 

reencarnación y 1 ítem considerado fundamento de la reencarnación Si fuera 
necesario, leer nuevamente el texto de los elementos de estudio. 

e) enumerar los ítem seleccionados de 1 a 4 – también por consenso del grupo – 
según la importancia adjudicada a cada uno de ellos (de esta manera el número 1 
tiene mayor importancia que el número 4). 

f) en la búsqueda del consenso solicitar a la clase que evite el recurso del voto, del 
término medio o de la imposición por voluntad. Lo importante es que el grupo 
aprenda a discutir, ceder o defender puntos de vista de forma equilibrada.    

 
• Solicitar a los grupos que presenten en reunión plenaria las conclusiones del trabajo, así 

como las pruebas que sirvieron de base para la selección y enumeración de los ítem. 
• Colocar marcadores y hojas de papel madera a disposición de los grupos para que 

puedan utilizarlos en las presentaciones. 
• Hacer comentarios sobre las conclusiones presentadas y realizar los ajustes necesarios. 

 
Conclusión: 

• Retomar los objetivos del tema, comentados en el comienzo de la clase, para destacar: 
¾ la relación que existe entre la doctrina de la reencarnación y la justicia divina; 
¾ la relación de causa y efecto que se verifica en el proceso de reencarnación; 
¾ las finalidades de la reencarnación; 
¾ cómo alcanzar esas finalidades. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• los participantes supieran seleccionar correctamente los fundamentos y las finalidades de 

la reencarnación, con base en el texto de los elementos de estudio y las ideas 
expresadas por el monitor al comienzo de la reunión. 

Técnica (s): exposición, en busca de 
consenso.  
 

Recurso (s): elementos de estudio de la guía, 
listado de ítem sobre fundamentos y 
finalidades de la reencarnación; marcadores, 
hojas de papel madera. 
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 La idea de la reencarnación no es reciente ni fue inventada por el Espiritismo. En 
realidad, se trata de una creencia muy antigua, cuyo origen se pierde en el tiempo. La idea 
de la trasmigración de las almas constituía una creencia vulgar, aceptada por los hombres 
más eminentes. ¿De qué modo llegaron a adoptarla? ¿Por una revelación o por intuición? 
Lo ignoramos. Sea como fuere, de lo que no hay duda es que una idea no perdura durante 
siglos y siglos, ni consigue ser aceptada por la flor y nata de las inteligencias, si no es algo 
serio. En consecuencia, la antigüedad de esta doctrina sería más una prueba que una 
objeción. (…) Al enseñar el dogma de la pluralidad de las existencias corporales, los 
Espíritus renuevan una doctrina que se originó en las primeras épocas del mundo y que se 
ha mantenido hasta nuestros días en el pensamiento íntimo de muchas personas. 
Simplemente, ellos la presentan desde un punto de vista más racional, más acorde con las 
leyes progresivas de la naturaleza y más en armonía con la sabiduría del Creador, al 
despojarla de los accesorios de la superstición. (12)   
 
1. Fundamentos de la Reencarnación 
 En la respuesta que dan los Espíritus Superiores a Kardec, encontramos en la 
pregunta 171 de El Libro de los Espíritus, la confirmación de que la idea de la 
reencarnación está fundamentada en la justicia de Dios y en la revelación, dado que todos 
(…) los Espíritus tienden a la perfección y Dios les facilita los medios de alcanzarla al 
proporcionarles las pruebas de la vida corporal. En su justicia, no obstante, les concede 
que cumplan en nuevas existencias lo que no hayan podido hacer o concluir en una 
primera prueba. Dios no procedería con equidad ni de acuerdo con su  bondad, si 
condenara definitivamente a aquellos que tal vez hayan encontrado — procedentes del 
medio mismo donde fueron ubicados y ajenos a su propia voluntad — obstáculos para su 
mejoramiento. Si la suerte del hombre quedara fijada irremediablemente después de la 
muerte, Dios no habría pesado las acciones de todos con la misma balanza ni los habría 
tratado con imparcialidad.  
 La doctrina de la reencarnación, que consiste en admitir para el Espíritu muchas 
existencias sucesivas, es la única que corresponde a la idea que nos formamos de la 
justicia de Dios para con los hombres que se encuentran en una condición moral inferior, la 
única que puede explicar el porvenir y fundamentar nuestras esperanzas, puesto que nos 
ofrece la oportunidad de rescatar nuestras faltas mediante nuevas pruebas. La razón nos 
la indica y los Espíritus la enseñan. (11) 
 Dios, en su justicia, no puede haber creado almas desigualmente perfectas. Con la 
pluralidad de las existencias, la desigualdad que advertimos sólo se presenta en oposición 
a la más rigurosa igualdad: es que apenas vemos el presente y no el pasado. ¿Sirve de 
base a este razonamiento algún principio o suposición arbitraria? No. Partimos de un 
hecho evidente, indiscutible: la desigualdad de las aptitudes y del desarrollo intelectual y 
moral, y así como comprobamos que ninguna de las teorías comunes explica tal hecho, 
mientras que otra de las hipótesis le da una explicación simple, natural y lógica ¿sería 
racional que prefiramos las que nada explican a la que explica todo? (13) 
 El principio de la reencarnación es una consecuencia lógica de la ley del progreso. 
Sin la reencarnación, ¿cómo se explicaría la diferencia entre el estado social actual y el de 
los tiempos de barbarie? Si las almas son creadas al mismo tiempo que los cuerpos, las 
que naciesen hoy serían tan nuevas y primitivas como las que vivieron hace mil años; 
además, no existiría conexión entre ellas ni relación necesaria alguna; serían 
completamente extrañas unas a otras. ¿Por qué, pues, Dios dotaría con más prodigalidad 
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a las almas actuales que a sus antecesoras? ¿Por qué aquellas tienen mayor 
comprensión? ¿Por qué se han depurado sus instintos y dulcificado sus costumbres? ¿Por 
qué tienen la intuición de ciertas cosas sin haberlas aprendido? Dudamos que alguien 
pueda resolver estos dilemas a menos que admita que Dios crea almas con diferentes 
cualidades, de acuerdo con los tiempos y lugares, proposición incompatible con una justicia 
soberana. (8)  
 La pluralidad de las existencias, cuyo principio el Cristo estableció en el Evangelio* 
(…) es una de las leyes más importantes reveladas por el Espiritismo, ya que demuestra la 
realidad y la necesidad del progreso. A través de esta ley el hombre se explica las 
anomalías aparentes que presenta la vida humana; las diferencias de posición social; las 
muertes prematuras, que sin la reencarnación convertirían en inútiles para el alma las 
existencias breves; la desigualdad de aptitudes intelectuales y morales, por la antigüedad 
del Espíritu, que ha aprendido y progresado relativamente, y que al nacer trae lo que 
conquistó en existencias anteriores. (5)  
 Con la doctrina de la creación del alma en el instante del nacimiento se cae en el 
sistema de las creaciones privilegiadas; los hombres son extraños entre sí, pues nada los 
une; los lazos de familia son puramente carnales; no son de ningún modo solidarios con un 
pasado en el que no existían; con la doctrina de la nada después de la muerte, todas las 
relaciones terminan con la vida; los seres humanos no son solidarios con el provenir. A 
través de la reencarnación, en cambio, los hombres son solidarios con respecto al pasado 
y al futuro, y dado que las relaciones se perpetúan tanto en el mundo espiritual como en el 
corporal, la fraternidad se basa en las leyes mismas de la naturaleza; el bien tiene su 
propósito y el mal sus consecuencias inevitables. (6)  
 Con la reencarnación desaparecen los prejuicios de razas y de castas, puesto que el 
mismo Espíritu puede renacer rico o pobre, poderoso o proletario, patrón o subordinado, 
libre o esclavo, hombre o mujer. (…) Si la reencarnación fundamenta el principio de la 
fraternidad universal en una ley de la naturaleza, también fundamente en la misma ley el 
principio de la igualdad de los derechos sociales y consecuentemente el de la libertad. (7) 
 Por tanto es necesario reconocer, en síntesis, que la doctrina de la pluralidad de las 
existencias es la única que explica lo que sin ella resultaría inexplicable; que es altamente 
consoladora y conforme con la más rigurosa justicia; que constituye para el hombre el 
áncora de salvación que Dios, por misericordia, le concedió. (14) 
 
2. Finalidades de la Reencarnación 
 El objetivo al que tiende la reencarnación, según los Espíritus Superiores, puede  
resumirse en la siguiente explicación: Expiación, mejoramiento progresivo de la 
humanidad. Sin esto, ¿dónde estaría la Justicia? (10) Dios les impone la encarnación con 
el propósito de hacerlos alcanzar la perfección. Para unos constituye una expiación, para 
otros una misión. Pero para que alcancen esa perfección deben sufrir todas las 
vicisitudes de la existencia corporal: en ello reside la expiación. La encarnación tiene 
asimismo otra finalidad, que consiste en poner al Espíritu en condiciones de afrontar la 
parte que le corresponde en la obra de la creación. Para cumplirla es que toma en cada 
mundo un instrumento en armonía con la materia esencial de ese mundo, a fin de ejecutar, 
desde aquel punto de vista, las órdenes de Dios. Es así que, mientras coopera con la obra 
general, él mismo progresa. La acción de los seres corpóreos es necesaria para la marcha 
del universo. Sin embargo, con su sabiduría Dios quiso que, en esa misma acción, 
encontraran ellos un medio para progresar y acercarse a Él. De este modo, por una ley 
admirable de la Providencia todo se eslabona, todo es solidario en la naturaleza. (9) 
 

• Juan, 3:1-12 – diálogo entre Jesús y Nicodemos. 
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 La encarnación es necesaria para el doble progreso, moral e intelectual, del Espíritu: 
para el  progreso intelectual, por la actividad obligatoria del trabajo; para el progreso moral, 
por la necesidad recíproca que los hombres tienen entre sí. La vida social es la piedra de 
toque de las buenas y las malas cualidades. La bondad, la maldad, la dulzura, la violencia, 
la benevolencia, la caridad, el egoísmo, la avaricia, el orgullo, la humildad, la sinceridad, la 
franqueza, la lealtad, la mala fe, la hipocresía, en una palabra, todo lo que constituye al 
hombre de bien o al perverso tiene por móvil, por  blanco y por estimulo las relaciones del 
hombre con sus semejantes. Para el hombre que viviese aislado no habría vicios ni 
virtudes; al resguardarse del mal con su aislamiento, anularía su propio bien. (2)  
 El progreso de los Espíritus es fruto de su propio trabajo; pero como son libres, 
trabajan en su progreso con mayor o menor ahínco o negligencia, según su fuerza de 
voluntad, y es así como aceleran o retardan su adelanto y, en consecuencia, su propia 
felicidad. (…) El Espíritu que permanece rezagado no puede quejarse más que de sí 
mismo, del mismo modo que el que progresa tiene el mérito exclusivo por su esfuerzo y 
por eso más aprecia la felicidad conquistada. (…) El progreso intelectual y el moral 
raramente marchan juntos; pero lo que un Espíritu no consigue en determinado período lo 
obtiene en otro, de manera que ambos progresos terminarán por alcanzar el mismo nivel. 
Ésa es la razón de que se vean a menudo hombres inteligentes y cultos poco adelantados 
moralmente y viceversa. (1) 
 Evidentemente, una sola existencia corporal no basta para que el Espíritu adquiera 
todas las virtudes que le faltan y elimine el mal que le sobra. (…) En cada nueva existencia  
a través de la materia, el Espíritu penetra con el caudal conquistado en las anteriores, sea 
en aptitudes, conocimientos intuitivos, inteligencia y moralidad. Cada existencia es por lo 
tanto un paso hacia adelante en el camino del progreso. (3) 
 Es importante considerar, asimismo, que el (…) estado corporal es transitorio y 
pasajero. Sobre todo es en el estado espiritual cuando el Espíritu recoge los frutos del 
progreso realizado mediante el trabajo de la encarnación; es también en ese estado que se 
prepara para nuevas luchas y adopta las resoluciones que habrá de poner en práctica al 
regresar a la vida humana (reencarnación). (4)  
 
 
 

� � � 
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I. “La necesidad del Espíritu encarnado de proveer el alimento para su cuerpo, a su seguridad y 
bienestar, lo obliga a emplear sus facultades en investigaciones, a ejercitarlas y desarrollarlas. 
Por lo tanto, es útil para su adelanto su unión con la materia. Allan Kardec: La Génesis, cap. XI, 
ítem 24. 

II. “Mediante las diferentes existencias corporales los Espíritus se van despojando poco a poco de  
sus imperfecciones. Las pruebas de la vida cooperan con su adelanto cuando las soportan bien. 
En su carácter de expiaciones, anulan las faltas y lo purifican. Son el medicamento que limpia 
las llagas y cura al enfermo.” Allan Kardec: El Evangelio según el Espiritismo, cap. V, ítem 10. 

III. Por el “(…) trabajo inteligente que él (el Espíritu) realiza sobre la materia en beneficio propio, 
contribuye a la transformación y al progreso material del planeta que le sirve de residencia. De 
ese modo, a medida que progresa coopera con la obra del Creador, de quien se convierte en un 
agente inconsciente.” Allan Kardec: La Génesis, cap XI, ítem 24. 

IV. Los Espíritus Superiores explican que hay expiación en las diferentes existencias en el ámbito 
material, teniendo en vista el “mejoramiento progresivo de la humanidad. Sin esto, ¿dónde 
estaría la justicia?” Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 167. 

V. “Los Espíritus no pertenecen perpetuamente al mismo orden. Todos evolucionan al pasar por los 
diferentes grados de la jerarquía espírita. (…) La vida material constituye una prueba que deben 
sufrir repetidas veces hasta que hayan alcanzado la perfección absoluta.” Allan Kardec: El Libro 
de los Espíritus, introducción VI. 

VI. “Las diferentes existencias corporales del Espíritu son siempre progresivas y jamás retrógradas. 
(…).” Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, introducción VI. 

VII.Los Espíritus Superiores nos enseñan “que no hay faltas irremisibles o que no puedan ser 
anuladas mediante la expiación. El hombre encuentra el medio de lograrlo en las diferentes 
existencias que le permiten avanzar, conforme a su deseo y sus esfuerzos, por la vía del 
progreso, hacia la perfección que es su objetivo final.” Allan Kardec: El Libro de los Espíritus,  
introducción VI. 

VIII.“El paso de los Espíritus por la vida corporal es necesario para que puedan cumplir, por medio 
de una acción material, los designios cuya ejecución Dios les confía. Es necesario para su 
propio bien, por cuanto la actividad que están obligados a desplegar contribuye al desarrollo de 
su inteligencia.” Allan Kardec: El Evangelio según el Espiritismo, cap. IV, ítem 25. 

IX. “No obstante, en virtud del axioma según el cual todo efecto presupone una causa, tales 
miserias son efectos que deben tener una causa y, si admitimos que Dios es justo, esa causa 
también habrá de ser justa.” Allan Kardec: El Evangelio según el Espiritismo,  cap. V, ítem 6. 

X. “La doctrina de la reencarnación, que consiste en admitir para el Espíritu muchas existencias 
sucesivas, es la única que corresponde a la idea que nos formamos de la justicia de Dios para 
con los hombres que se encuentran en una condición moral inferior, la única que puede explicar 
el porvenir y fundamentar nuestras esperanzas, puesto que nos ofrece la oportunidad de 
rescatar nuestras faltas mediante nuevas pruebas. La razón nos la indica y los Espíritus la 
enseñan.” Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 171 - comentario. 

ANEXO: LISTADO DE ÍTEM SOBRE LOS FUNDAMENTOS 
Y LAS FINALIDADES DE LA REENCARNACIÓN 



Trovas de la Reencarnación 
 
 
 

Angustias de un amor perdido … 
¡Observa el Cielo, alma que lloras! … 
El sol que se retira a la noche,  
Es el mismo que retorna con la aurora. 
  

 
“Todo pasa” dice el pueblo,  
Atento al viejo refrán, 
Pero el amor vuelve de nuevo, 
En la luz de la reencarnación. 
 
 
Reencarnación trae el olvido   
En la existencia transitoria, 
Menos en el amor que perdura 
Como estrella en la memoria. 
 
 
Amor en la reencarnación, 
A veces, llanto velado … 
Nostalgia que viene de lejos,  
De un corazón muy cercano. 
 
 
Un afecto cuando alcanza  
La ilusión de la esperanza, 
Tiene la belleza de un lirio 
En las manos de un niño. 
 
 
 

                                    Mauro Luna 
 
 
 
 
_______________________ 
XAVIER, Francisco Cândido. Trovas do Outro Mundo. 3ª. ed. FEB, Rio de 
Janeiro, 1992, p. 94-95. 
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ALLAN KARDEC 
CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo VI: Reencarnación  

Objetivo General: 
 
  

Posibilitar que se comprenda la 
reencarnación desde la óptica de la Doctrina 
Espírita 

GUÍA 2 

OBJETIVO  
ESPECÍFICO 

Pruebas de la reencarnación 

• Citar pruebas de la reencarnación. 

CONTENIDO BÁSICO 

 
 
• Las aptitudes innatas que las personas (…) traen consigo constituyen la prueba de 

que ya han vivido y realizado cierto progreso. Allan Kardec: El Evangelio según del 
Espiritismo. Cap. III, ítem 13. 

 
 
• Los recuerdos espontáneos o provocados de existencias pasadas son evidencias de 

la reencarnación. Los casos espontáneos de recuerdos de otras encarnaciones, 
manifestados por niños y adultos no son raros, como podría pensarse. Hernani 
Guimarães Andrade; Reencarnação no Brasil. Cap. I – Casos resolvidos e não 
resolvidos. 

 
 
• El conocimiento del pasado, a través de las revelaciones o los recuerdos, llega 

siempre que el ser humano se hace merecedor de tal beneficio (…). Emmanuel: El 
Consolador,  pregunta 370. 

 
 
• La reencarnación puede, además, ser comprobada por otros medios, tales como: 

dictados mediúmnicos, fenómenos cercanos a la muerte y de transcomunicación 
instrumental. 
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Introducción: 
 

• Introducir el tema con la explicación, en líneas generales, de las pruebas o evidencias de 
la reencarnación                                                                                                                                       

• Exhibir un cartel con dos columnas. La primera de las columnas debe contener un listado 
de pruebas o evidencias de la reencarnación (ver elementos de estudio de esta guía). La 
segunda columna contiene informaciones o ejemplos de cada prueba o evidencia citada.  

 
Desarrollo: 
 

• Solicitar al grupo que colabore en el desarrollo del tema de la reunión. En este sentido, 
explicar que los participantes deben realizar, respectivamente, una tarea individual y una 
tarea grupal, de acuerdo con la siguiente guía:  

 
Primera etapa – trabajo individual 
 

a) lectura de textos breves (ver anexo); 
b) registro escrito de los hechos que demuestran la reencarnación en cada texto leído 

(si fuera necesario buscar orientación en el cartel expuesto por el monitor). 
 
Segunda etapa – trabajo en grupo 
 

a) integración en un grupo de hasta seis personas; 
b) lectura de la síntesis de la guía; 
c) desarrollo de la tarea en cooperación que presupone: intercambio de ideas, 

selección y completado de lo realizado individualmente, en la primera etapa; 
d) elaboración de un informe final del grupo que contenga:  

¾ los hechos o evidencias que demuestran la reencarnación identificada en los 
textos; 

¾ la explicación sucinta del hecho o evidencia señalada; 
 

e) designar un narrador que presentará las conclusiones. 
 
Conclusión: 
 

• Escuchar los relatos atentamente y verificar si todas las pruebas citadas y explicadas en 
los elementos de estudio, fueron tomadas en cuenta. En caso contrario, realizar las 
debidas correcciones. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
 

• los participantes citaran correctamente, en el relato, las pruebas de la 
reencarnación. 

Técnica (s): exposición; estudio en 
cooperación. 

Recurso (s): elementos de la guía; cartel; 
textos; lápiz/lapicera; hojas de papel. 
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Pruebas de la Reencarnación 
 Las pruebas o evidencias de la reencarnación, se basan esencialmente: 

 
En las ideas innatas 
 El (…) hombre trae consigo cuando renace el germen de sus imperfecciones y de los  
defectos que no ha corregido, que se manifiestan mediante instintos innatos y 
predisposiciones hacia tal o cual vicio. (1) Al nacer los hombres tienen la intuición de lo que 
han aprendido. Están más o menos adelantados, acorde al número de existencias que han 
vivido y según la distancia que los separa del punto de partida. Es exactamente lo mismo 
que sucede en una reunión de individuos de todas las edades, donde cada cual tendrá un 
desarrollo proporcional a la cantidad de años que haya vivido. Las existencias sucesivas 
serán, para la vida del alma, lo que son los años para la del cuerpo. Reunid un día a un 
millar de hombres cuyas edades oscilen entre uno y ochenta años; suponed que un velo 
cubra los días anteriores al del encuentro y que en consecuencia creéis que todos nacieron 
en una misma fecha. Naturalmente, os preguntaréis cómo se explica que unos sean altos y 
los otros pequeños, ancianos estos y jóvenes aquellos, instruidos algunos y otros todavía 
ignorantes. Pero si la nube que oculta su pasado se disipara, llegaréis a saber que cada 
uno ha vivido más o menos tiempo y todo quedará explicado. Dios, en su justicia, no puede 
haber creado almas desigualmente perfectas. Con la pluralidad de las existencias, la 
desigualdad que advertimos sólo se presenta en oposición a la más rigurosa equidad: se 
debe a que apenas vemos el presente, no el pasado. ¿Sirve este razonamiento como base 
para algún principio o suposición arbitraria? No. Partimos de un hecho evidente, 
indiscutible: la desigualdad de las aptitudes y del desarrollo intelectual y moral; y así como 
comprobamos que ninguna de las teorías corrientes lo explica, mientras que otra de las  
hipótesis le da una explicación simple, natural y lógica ¿sería racional que prefiramos las 
que nada explican a la que lo explica todo? (3)  
 Las ideas innatas pueden ser reconocidas durante la infancia, en forma ocasional,  si 
bien son más fácilmente identificadas a partir de la adolescencia, período en que el (…) 
Espíritu recupera la naturaleza que le es propia y se muestra tal cual era. (4) El (…) 
Espíritu reencarnado recupera la herencia de sí mismo, en la estructura psicológica del 
destino, así como también recobra el patrimonio de las realizaciones y de las deudas que 
acumuló, que se grabaron nuevamente en su ser en forma de tendencias innatas, y volverá 
a encontrar a las personas y las circunstancias, las simpatías y las aversiones, las ventajas 
y las dificultades, con las cuales se encuentre identificado o comprometido. (…) El marco 
social o doméstico es a menudo diferente, pero en el panorama del trabajo y de las luchas, 
la conciencia es la misma, con la obligación de perfeccionarse, a causa de la bendición de 
Dios para la lucha de la inmortalidad.  (14) 
 
En lo recuerdos de las existencias pasadas 
 Los recuerdos de las existencias pasadas pueden ser espontáneos o provocados. En 
general, surgen bajo la forma de imágenes fragmentadas, pero pueden producirse como 
flashs (destellos) de la memoria que dan lugar a recuerdos más completos. 
 Los recuerdos espontáneos aparecen naturalmente en el estado de vigilia o durante 
el sueño y la mayoría de las veces no se puede identificar la causa que los desencadena. 
En ese estado, la persona se encuentra envuelta por una sensación de algo conocido, 
experimentado o ya visto (dejá vu). Según Hernani Guimarães de Andrade, estudioso 
espírita brasileño e investigador minucioso de este tipo específico de recuerdos del 
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pasado, los (…) casos espontáneos de recuerdos de otras encarnaciones, manifestados 
por los niños y  adultos, no son tan raros como podría suponerse. Sin embargo, sólo cerca 
del 5% pueden ser considerados suficientemente definidos y presentar evidencias ciertas 
en apoyo a la tesis de la reencarnación. (11) 
 Por lo general los recuerdos espontáneos no están acompañados de detalles, sobre 
todo cuando el Espíritu recuerda experiencias desagradables. Agregados (…) a las 
amarguras de una nueva existencia, los recuerdos del pasado muchas veces aflictivos y 
humillantes podrían perturbarlo y crearle dificultades. Él sólo recuerda lo que ha aprendido, 
porque eso le resulta útil. Si algunas veces le es dado conservar intuición de los 
acontecimientos pasados, esa intuición es como el recuerdo de un sueño fugitivo. (2) 
 Los recuerdos provocados se producen por inducción de los Espíritus desencarnados 
o encarnados. En el primer caso la acción puede estar relacionada con un fin útil y bueno, 
como así también puede estar vinculada a propósitos inferiores, como ocurre en los 
procesos obsesivos. En el segundo caso, los recuerdos provocados por médicos o 
psicólogos representan en el mundo moderno una herramienta de auxilio terapéutico para 
las personas portadoras de disturbios psíquicos. 
 Kardec nos ilustra convenientemente con respecto a este tema en un artículo de la 
Revista Espírita, de 1865: no (…) solamente después de la muerte recobra el Espíritu el 
recuerdo de su  pasado. Se puede decir que no lo pierde nunca, incluso en la encarnación, 
porque durante el sueño del cuerpo, cuando el Espíritu goza de cierta libertad, tiene 
conciencia de sus actos anteriores: sabe por qué sufre y que su sufrimiento es justo; el 
recuerdo sólo desaparece durante la vida de relación. Pero a falta de un recuerdo preciso, 
que le sería penoso y perjudicaría sus relaciones sociales, adquiere nuevas fuerzas en los 
instantes de emancipación del alma, si sabe aprovecharlos. (8) 
 Finalmente, para Emmanuel, el (…) conocimiento del pasado merced a revelaciones 
o recuerdos, llega siempre que el ser se ha hecho merecedor de un beneficio de esa índole 
y viene acompañado, a su vez, por responsabilidades muy grandes en el terreno del 
conocimiento; tanto es así que para muchos, esas reminiscencias suelen constituir un 
doloroso privilegio, dentro del ámbito de las preocupaciones e ilusiones de la Tierra. (12) 

 
En las comunicaciones mediúmnicas 
 Las comunicaciones mediúmnicas ofrecen dos importantes contribuciones en apoyo a 
la tesis de la reencarnación: la información de la identidad de Espíritus que vivieron 
experiencias reencarnatorias y la revelación de las vidas pasadas de personas que aún 
están encarnadas. 
 El problema de la identidad de los Espíritus es uno de los más controvertidos, aún 
entre los adeptos del Espiritismo. Se debe a que los Espíritus no nos exhiben ningún 
documento de identidad y por otra parte, es sabido con cuánta facilidad algunos de ellos 
adoptan nombres que no les pertenecieron. (…) La identidad de los Espíritus que 
encarnaron en el pasado a personajes célebres es la más difícil de comprobar; muchas 
veces resulta imposible tal verificación, de modo que nos vemos reducidos a una 
apreciación puramente moral. (5) Mucho más fácilmente se comprueba la identidad cuando 
se trata de Espíritus contemporáneos, cuyos temperamentos y hábitos son conocidos, 
precisamente porque esos hábitos de los que aún no han tenido tiempo de despojarse, los 
hacen reconocibles y desde luego, manifestamos que eso constituye una de las señales 
más seguras de su identidad. (6) 
 En relación a las revelaciones mediúmnicas de vidas pasadas, destacamos la 
pregunta número quince, del ítem 290 de El Libro de los Médiums, y las respectivas 
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repuestas que los Espíritus superiores le dieron a Allan Kardec: 
 ¿Pueden los Espíritus revelarnos nuestras vidas pasadas? 
  En ocasiones Dios permite que os sean reveladas, según sea la finalidad con que 
esto se haga. Si fuera para vuestra edificación e instrucción, tales revelaciones serán 
auténticas y, en ese caso, casi siempre son espontáneas y completamente imprevistas. 
Pero Dios no las autoriza nunca cuando se trata de satisfacer una vana curiosidad.  
 a) ¿Por qué algunos Espíritus no se rehúsan jamás a proporcionar ese tipo de 
informaciones? 
 Son Espíritus bromistas, que se divierten a expensas de vosotros. En general, debéis 
tener por falsas, o por lo menos dudosas, todas las revelaciones de ese género que no 
tengan un objetivo eminentemente serio y útil. Los Espíritus burlones se complacen en 
lisonjear el amor propio de las personas a través de presuntos orígenes. Hay médiums y 
creyentes que dan crédito a lo que les dicen sobre este particular, sin caer en la cuenta de 
que el actual estado de sus Espíritus no justifica en manera alguna la categoría que 
pretenden haber ocupado. Pequeña arrogancia con la que se regocijan los Espíritus 
burlones tanto como los hombres mismos (…) 
 b) Así como no podemos conocer nuestra individualidad anterior, ¿sucede lo mismo 
con el género de vida que hemos tenido, la posición social que ocupábamos y las 
cualidades y defectos que predominaban en nosotros? 
 No, eso sí podrá ser revelado, porque de allí podréis sacar provecho para vuestro 
mejoramiento. Por otra parte, si estudiáis vuestro presente estaréis en condiciones de 
deducir vosotros mismos vuestro pasado. (7)  
 Para Emmanuel, los (…) Espíritus que se manifiestan a través de las organizaciones 
mediúmnicas pueden ser identificados por sus ideas y por la esencia espiritual de sus 
palabras. Determinados médiums que tienen una labor especializada, pueden ser 
auxiliares valiosos en la identificación personal, ya sea en el fenómeno literario, en las 
ecuaciones científicas o satisfaciendo ciertos requisitos de la investigación; sin embargo, 
esa no es la regla general, y hemos de señalar que las entidades espirituales muchas 
veces se encuentran con un material deficiente que las obliga a manifestar sólo lo 
indispensable, en lo que se refiere a la comunicación misma. Debemos entender, no 
obstante, que el lenguaje del Espíritu es universal y se expresa por los invisibles hilos del 
pensamiento, lo cual por otra parte no invalida la necesidad de estudiar con atención todas 
las ideas expuestas en los mensajes mediúmnicos, teniendo sumo cuidado en lo tocante a 
los nombres ilustres que pudieran suscribirlos. En las manifestaciones de toda naturaleza, 
el creyente o estudioso del problema de la identificación no puede prescindir de ese 
sentido espiritual de observación que siempre le hablará en lo profundo de su conciencia. 
(13)  
 
En los fenómenos de la transcomunicación instrumental 
 La transcomunicación instrumental – que es la forma en que los Espíritus se 
comunican por medio de aparatos o equipos electrónicos – representa igualmente una 
evidencia más de la reencarnación. Como ocurre en las comunicaciones mediúmnicas, los 
Espíritus pueden suministrar informaciones respecto de encarnaciones anteriores de si 
mismos o de otros seres. A los fenómenos de transcomunicación instrumental se debe 
dispensar los mismos cuidados recomendados para el análisis y la divulgación de los 
mensajes provenientes de las prácticas mediúmnicas 
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 Experiencia cercana a la muerte 
 
 La denominada Experiencia de Casi Muerte es el estado de muerte clínica 
experimentado durante algunos momentos, después de los cuales la persona retorna a la 
vida del cuerpo físico. Los  relatos de lo acontecido, hechos a médicos y enfermeras por 
individuos de diversas culturas y credos, coinciden con lo que dice el Espiritismo y las 
demás religiones reencarnacionistas. (9) Esas personas hacen relatos acerca de 
acontecimientos semejantes, que vivieron en los breves instantes que van entre un paro 
cardíaco prolongado y la resucitación corporal subsiguiente. En esos episodios, luego de 
atravesar un túnel u otros pasajes, afirman haber encontrado seres de luz que los 
recibieron con cariño.  Es frecuente que los reciban familiares y amigos fallecidos (…). (10) 
 En la actualidad existe una gran producción de libros espíritas y libros no espíritas, 
que realizan contribuciones importantes a la tesis de la reencarnación.  Recomendamos la 
lectura de las siguientes obras: Reencarnación, de Gabriel Delanne;  Reencarnación en el 
Brasil, de Hernani Guimarães de Andrade; Casos sugestivos de Reencarnación,  de Ian 
Stevenson; La Vida pasada y futura,  de H. N. Banarjee; Muchas Vidas Muchos Maestros, 
de Brian L. Weiss; Reencarnación basada en hechos, de Karl E. Müller.  
 
 
 

� � � 
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1) “¿Cuál es el origen de las facultades extraordinarias de algunos individuos que sin haber hecho 
estudios previos, parecen tener la intuición de ciertos conocimientos, como los idiomas, el 
cálculo matemático, etc.?” 
- “Recuerdo del pasado; progreso anterior del alma, del cual el individuo no tiene conciencia. 
Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 219. 
 

2) “¿Podemos obtener algunas revelaciones acerca de nuestras existencias anteriores?” 
- “No siempre. Sin embargo, muchos saben lo que han sido y lo que hacían. Si se les permitiera 
decirlo en voz alta, harían singulares revelaciones sobre su pasado.” Allan Kardec: El Libro de 
los Espíritus,  pregunta 395. 
 

3) (…) “Los Espíritus no nos exhiben ningún documento personal y, por otra parte, es sabido con 
cuánta facilidad algunos de ellos adoptan nombres que no les pertenecieron. (…) La identidad 
de los Espíritus de los personajes célebres es la más difícil de comprobar; muchas veces resulta 
imposible tal verificación, de modo que nos vemos reducidos a una apreciación puramente moral 
(…) Mucho más fácil es comprobar la identidad cuando se trata de Espíritus contemporáneos, 
cuyos estilo y hábitos se conocen, precisamente porque esos hábitos de los que aún no han 
tenido tiempo de despojarse, los hacen reconocibles y desde luego, eso constituye una de las 
señales más seguras de su identidad.” Allan Kardec: El Libro de los Médiums, cap. XXIV, ítem 
255 a 257. 

 
4) Los Espíritus pueden comunicarse de diversas “(…) formas: por medio de grabadores, de cintas 

magnéticas, por teléfono (contestador telefónico), por computadora y también a través de la 
mediumnidad.” Hernani Guimarães de Andrade: La Transcomunicación a través de los tiempos. 
Cap. II. 

 
5) En el auxilio a Espíritus prisioneros de ideas fijas, los benefactores espirituales pueden actuar en 

el centro de la memoria de esos infortunados sufridores. Por medio del movimiento fluídico y la 
inducción verbal, es posible hacerlos recordar acontecimientos traumáticos. En el libro Entre la 
Tierra y el Cielo, el Espíritu André Luiz nos presenta un ejemplo: “Ante la sorpresa que se 
plasmó en el semblante de la interpelada, la orientadora, con un gesto que nos era conocido en 
las operaciones magnéticas de Clarencio, le acarició la frente con suavidad y le dijo:   
-  ¡Recuerda! ¡Recuerda!... 
Estimulada en determinados centros de la memoria por el poder de la hermana Clara, Antonina 
empalideció y exclamó, controlando su propia emoción:  
- ¡Sí, soy la cantante! ¡Vuelvo a ver dentro de mí las escenas de lo ocurrido!... ¡Los conflictos en 
el Paraguay!... ¡Una granja en Luque!… ¡la familia abandonada!… José Esteves, hoy Mario…”  
Francisco Cândido Xavier, Entre la Tierra y el Cielo. Cap. XXXIX. 

 
6) El fenómeno de casi muerte (“…) es el estado de muerte clínica experimentado durante algunos 

momentos, después de los cuales la persona retorna a la vida del cuerpo físico. Los relatos de lo 
acontecido, hechos a médicos y enfermeras por individuos de diversas culturas y credos, 
coinciden con lo que dice el Espiritismo y las demás religiones reencarnacionistas.” Hernani 
Guimarães de Andrade: Muerte: una luz al final del túnel. San Pablo: Editora Jornalística FÉ, 
1999, p. XVI. 

ANEXO: PRUEBAS DE LA REENCARNACIÓN 
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ALLAN KARDEC 
CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo VI: Reencarnación  

Objetivo General: 
 
  

Posibilitar que se comprenda la 
reencarnación desde la óptica de la Doctrina 
Espírita 

GUÍA 3 

OBJETIVO  
ESPECÍFICO 

Retorno a la vida corporal: planeamiento de la reencarnación 

• Explicar cómo se realiza el planeamiento de la reencarnación. 

CONTENIDO BÁSICO 

• De acuerdo con la Doctrina Espírita, el planeamiento de la reencarnación puede ser 
concebido por el propio Espíritu que desea encarnar o por Espíritus más esclarecidos, 
designados especialmente para esa tarea. En la segunda alternativa, el planeamiento 
de la reencarnación puede ser elaborado cuando previamente se ha escuchado al 
que desea reencarnar, en el caso que éste tenga condiciones para opinar; de lo 
contrario, la reencarnación adquiere un carácter compulsivo. Con respecto a este 
tema los Espíritus Orientadores  nos explican lo siguiente: 
En la primera situación, el Espíritu (…) elige el tipo de pruebas a las que será 
sometido y en esto consiste su libre albedrío. Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, 
pregunta 258. 
En la otra situación, “Dios suple su inexperiencia de modo que le traza el camino que 
debe seguir, tal como hacéis con un niño. Pero le concede poco a poco, a medida que 
se desarrolla su libre albedrío, decidir según su voluntad (…). Allan Kardec: El Libro de 
los Espíritus,  pregunta 262.             
Dios sabe aguardar, no apresura la expiación. Mientras tanto, puede imponer una 
existencia al Espíritu cuando éste, por su inferioridad o su mala voluntad, demuestra 
que no es apto para comprender lo que le resultaría más conveniente y cuando ve 
que esa vida habrá de servirle como medio de purificación y adelanto, al mismo 
tiempo que para expiación. Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 262-a. 

 
• Cada entidad que va a reencarnar presenta particularidades específicas para dar 

forma al cuerpo al cual habrá de confiarse en la esfera física (…). Los Espíritus de 
una categoría superior (…) pueden plasmar por sí mismos (…) el cuerpo con que 
continuarán sus futuras experiencias (…). Los Espíritus de categorías inferiores, en la 
mayoría de las ocasiones (…) establecen la simbiosis fluídica con los organismos 
femeninos a los que se acoplan (…) según moldes que dependen absolutamente de 
la herencia (…). Entre ambas clases, sin embargo, contamos con millones de 
Espíritus de evolución intermedia, portadores de merecimientos apreciables y de 
deudas abundantes, cuya reencarnación exige cautela en los preparativos y 
esmerada prudencia. André Luiz: Evolución en Dos Mundos. Primera parte, cap. XIX – 
Particularidades de la reencarnación. 
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Introducción: 
• Al comienzo de la reunión presentar los objetivos específicos del tema y 

comentarlos brevemente. 
• Utilizar un cartel o transparencias con el tema: Planeamiento de la 

Reencarnación. 
 
Desarrollo: 

• Explicar cómo se realiza el planeamiento de la reencarnación, sobre la base de 
los elementos de estudio. Es importante que esta exposición sea objetiva y que 
destaque los principales puntos necesarios para la comprensión del tema. Si fuera 
posible, utilizar proyecciones o algún otro recurso que favorezca la comunicación 
de las ideas. 

• A continuación, se deberá solicitar a la clase que se organice en grupos, reunidos 
por afinidad, para realizar las siguientes tareas: 

e) lectura del caso: La historia de Stella (ver anexo 1); 
f) apuntes o especificaciones que faciliten la comprensión del texto; 
g) intercambio de ideas entre los compañeros del grupo, con respecto de los 

puntos que revelan las circunstancias de una planificación reencarnatoria 
para los personajes citados en el texto leído; 

h) dar las respuestas al cuestionario incluido en el anexo 2; 
i) designación de uno de los participantes para que presente a toda la clase 

esas respuestas. 
• Solicitar a los relatores que se ubiquen al frente de la clase y presenten las 

conclusiones del trabajo en grupo. 
• Escuchar atentamente las respuestas dadas por los grupos y anotar los puntos 

relevantes. 
 
Conclusión: 

• Emitir consideraciones sobre el trabajo realizado y destacar las impresiones que 
el tema provocó en el grupo. 

• Observación: Es importante que esas presentaciones no sean repetitivas ni 
monótonas. Como ejemplo, para agilizar se sugiere que cada relator presente 
solamente la respuesta de una o dos preguntas del cuestionario. Los demás 
relatores participarán con ideas complementarias, para enriquecimiento de la 
presentación de sus compañeros. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
 

• hubiera comprensión del tema estudiado. 

Técnica (s): exposición; estudio de un 
caso (sintetizado). 

Recurso (s): elementos de estudio de la 
guía; transparencias; retroproyector; lápiz/
lapicera; hoja de papel; texto: La historia de 
Stella; cuestionario. 
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 Todos los Espíritus tienden a la perfección y Dios les otorga los medios para 
alcanzarla mediante las pruebas de la vida corporal. Su justicia, no obstante, les concede 
realizar en nuevas existencias lo que no hayan podido concretar o concluir en una primera 
prueba. (1) Si partimos de esta afirmación comprenderemos que no existe improvisación 
en los procedimientos previos a las experiencias de la reencarnación. En realidad existe 
una planificación fundamentada en la lógica y en la moral, que tiene como meta el 
progreso espiritual del ser humano. En este sentido la elección de las pruebas, cuando se 
planifica la reencarnación, merece cuidados especiales por parte de los Espíritus 
encargados de dicha tarea. 
 Conscientes de las implicancias de esos conceptos nos surgen de inmediato algunas 
preguntas: ¿Cuándo se define el momento de la reencarnación? ¿Cuáles son las 
condiciones que determinan que ha llegado el momento de retornar a la vida corporal? 
¿Podemos seleccionar las pruebas o experiencias que viviremos en el plano físico? Por 
ejemplo ¿qué criterio se utiliza para la elección de nuestros padres y demás familiares o de 
la ciudad y el país donde vamos a renacer? ¿Cómo se resuelven los temas relacionados 
con el matrimonio, los hijos, la profesión, etc.? 
 La Doctrina Espírita pone a nuestra disposición respuestas ilustrativas tanto para 
esos como para otros asuntos: El hombre que tiene conciencia de su inferioridad encuentra 
en la doctrina de la reencarnación una esperanza consoladora. Si cree en la justicia de 
Dios no puede considerar que se hallará siempre en pie de igualdad con aquellos que han 
hecho más que él. El pensamiento de que esa inferioridad no lo deshereda para siempre 
del bien supremo, sino que podrá conquistarlo por medio de nuevos esfuerzos, lo sostiene 
y le infunde mayor valor. ¿Quién al término de su carrera no lamenta haber adquirido 
demasiado tarde una experiencia que ya no puede aprovechar? Pero esa experiencia 
tardía no está perdida, pues el Espíritu habrá de aprovecharla en una nueva existencia. (2) 
 La reencarnación, no obstante, no excluye el planeamiento, aun cuando se trata de 
reencarnaciones más sencillas. Este planeamiento puede ser elaborado por el Espíritu que 
desea o necesita reencarnar, en la medida que reúna las condiciones morales e 
intelectuales para tal fin. La planificación puede, mientras tanto, ser encomendada a un 
Espíritu esclarecido, en el caso que el postulante a reencarnar no se encuentre en ese 
momento en condiciones de planificar su propia reencarnación, ni de opinar sobre la 
misma. El Espíritu que ha avanzado más en moralidad y en conocimiento (…) elige el 
género de pruebas que habrá de pasar y en eso consiste su libre albedrío. (3) En este 
tema, como en otros, sabemos que no existe el libre albedrío absoluto, aún cuando se trate 
de Espíritus verdaderamente superiores. Nada acontece sin el consentimiento de Dios, 
puesto que Él ha establecido las leyes que rigen el Universo. (…) Cuando concede al 
Espíritu la libertad de elegir, le deja Dios la absoluta responsabilidad sobre sus actos y 
sobre las consecuencias que de ellos deriven. Nada obstaculiza su porvenir; suya puede 
ser tanto la senda del bien como la del mal; aunque si llegara a fracasar, le quedará el 
consuelo de que no todo concluyó para él y que la bondad divina le concede la libertad 
para volver a comenzar lo que hizo mal. (4) 
Es importante destacar que la planificación reencarnatoria prevé las líneas generales de 
los acontecimientos que podrán ocurrir en el mundo físico. (5) Los Orientadores 
Espirituales nos explican: Solamente habéis elegido la clase de pruebas. Los detalles 
dependen de la posición en que os halléis y, a menudo, son la consecuencia de vuestras 
propias acciones. Si el Espíritu, por ejemplo, eligió nacer entre malhechores, sabía a qué 
tendencias se exponía, aunque ignorara los actos que iba a realizar. Tales actos derivan 
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del ejercicio de su voluntad o de su libre albedrío. El Espíritu sabe que al optar por un 
camino determinado deberá afrontar cierta clase de luchas; conoce de qué índole serán las 
vicisitudes que se le presentarán, pero ignora si obtendrá algún éxito. Los acontecimientos 
secundarios tienen su origen en las circunstancias y en la fuerza misma de las cosas. Sólo 
están previstos los sucesos importantes, los que habrán de influir sobre su destino. Si 
tomas un sendero escabroso sabes que deberás caminar con cautela, porque existen 
muchas probabilidades de que te caigas, aunque ignoras en qué lugar exacto se producirá 
tu caída o quizás, si eres prudente no te caerás. Si mientras caminas por la vereda te cae 
una teja sobre la cabeza no creas que estaba escrito, como vulgarmente se dice. (6) 
 Independientemente de que un Espíritu haya elaborado o participado efectivamente 
de su propia planificación reencarnatoria, no hay garantías de que ese plan se cumpla en 
la totalidad ni siquiera parcialmente. Sabemos (…) que hay Espíritus que desde el 
comienzo adoptan una senda que los exime de muchas pruebas. Pero el que se deja 
arrastrar al mal camino se expone a todos los peligros que existen en él. Un Espíritu, por 
ejemplo, puede pedir riqueza y que ésta se le conceda. Entonces, conforme a su carácter, 
es posible que se conduzca como avaro o pródigo, egoísta o generoso o bien que se 
entregue a todos los goces de la sensualidad. (7)  
 Estas explicaciones nos permiten tomar nota de cómo el tema de la planificación 
reencarnatoria está ligado a las consecuencias del uso de nuestro libre albedrío, situación 
que en todos los casos refleja nuestro nivel de evolución moral e intelectual. Cuando el 
libre albedrío se usa reiteradamente en forma incorrecta, limita nuestra capacidad de 
opinar en una nueva programación. Esa es la razón por la cual los Espíritus dedicados a 
esta clase de tareas tienen en cuenta todas las acciones que ejecutamos, antes y después 
de la desencarnación, a fin de puntualizar los criterios orientadores del planeamiento de la 
reencarnación que nos atañe. En efecto, inmediatamente después de la muerte física, el 
alma culpable sufre un estricto proceso de purificación, tanto más fructífero cuanto más 
evidente sea su dolor y su arrepentimiento para luego poder elevarse a las esferas de 
consuelo y reeducación. Si la enfermedad experimentada en el instrumento somático fue 
prolongada y difícil, benditas depuraciones se lograrán mediante la oportunidad del auto-
examen (…). Sin embargo, si esa acción natural no tuvo posibilidades de concretarse en el 
ámbito carnal, los remordimientos se agravan más después de la tumba, porque reprimidos 
en la conciencia, habrán de aflorar a través de la reflexión (…). Los criminales que no han 
logrado resarcir los débitos que contrajeron, instados por su propio arrepentimiento 
plasman en torno de sí mismos, las escenas degradantes relativas a la ruina que 
determinaron para su vida íntima (…). Los calumniadores que aniquilaron la felicidad ajena 
viven pesadillas espantosas, con las que vuelven a registrar en las pantallas de su 
memoria los padecimientos de quienes fueron sus víctimas (…). Los pequeños déspotas 
vuelven a experimentar en los tejidos de su alma los golpes que lanzaron a los demás, 
mientras que los viciosos de todo tenor (…) experimentan una mortificante insatisfacción, 
tal como ocurre también a los desequilibrados del sexo (…). Las víctimas del 
remordimiento padecen, por lo tanto, durante el tiempo correspondiente a sus necesidades 
de recuperación, una prolongada internación en zonas compatibles con el estado espiritual 
que las caracteriza. (13)   
 Transcurrido ese período de turbación espiritual, (…) en cuanto revela las primeras 
señales de una positiva renovación hacia el bien, recibe (el Espíritu) el auxilio de las 
Esferas Superiores, que por medio de numerosos agentes brindan apoyo a los servicios de 
la Luz Divina en zonas donde la ignorancia y la crueldad se extravían en las sombras. 
Como un enfermo, ahora admitido en otros sectores a consecuencia de la decidida 
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convalecencia de la cual da testimonio, el deudor dispone de suficiente serenidad como 
para revisar los compromisos asumidos en la encarnación que recientemente ha dejado y 
evaluar los males y sufrimientos de los que se ha hecho responsable (…). Muchas veces 
son promovidos a escuelas beneméritas, en las cuales recogen las más elevadas nociones 
de la vida, se perfeccionan en la instrucción, dominan sus impulsos y ejercen provechosas 
actividades con lo que incrementan sus propios créditos; sin embargo, los recuerdos de 
sus errores voluntarios, aun cuando sus víctimas ya hayan superado las secuelas de los 
golpes recibidos, se instalan en el Espíritu como “simientes del destino”, de tal modo que 
ellos mismos, cuando reconocen la necesidad de su promoción a niveles más nobles, 
solicitan nuevas reencarnaciones con las pruebas pendientes, para un resarcimiento 
consciente con ellos mismos. En tales casos la elección de la experiencia es más que 
legítima, puesto que a través de la limpieza del umbral en las regiones rectificadoras como 
también por los títulos conquistados en los trabajos a los que se entrega en el ámbito 
extra-físico, merece la criatura humana los cuidados de preparación de la nueva tarea que 
tiene en vista, a fin de que se conjuguen todos los factores para que encuentre 
nuevamente a sus acreedores o bien las circunstancias imprescindibles, de modo que 
junto a ellos se redima en relación con la Ley. (14)  
 En el comienzo de su evolución, los Espíritus son portadores de una considerable 
perturbación espiritual o bien ponen de manifiesto un persistente estado de rebeldía en 
relación con la Ley de Dios, razón por la cual se hallan temporariamente impedidos de 
opinar acerca de su propia planificación reencarnatoria. Dada esta situación, la experiencia 
reencarnatoria es tutelada por un Espíritu esclarecido y presenta características de ser 
compulsiva. Debido a que el Espíritu no está en condiciones de programar su 
reencarnación, Dios suple su inexperiencia (en el caso del Espíritu recién creado), y le 
traza el camino que debe seguir, como hacéis con un niño. Pero le concede, poco a poco,  
ser dueño de elegir, a medida que se desarrolla su libre albedrío y entonces, es 
precisamente cuando se suele extraviar, porque elige el mal camino o desoye los consejos 
de los Espíritus  buenos. (8) Dios impone la tutela de un Espíritu esclarecido sobre otro (…) 
cuando éste, por su inferioridad o mala voluntad, no es apto para comprender lo que le 
sería más útil y cuando ve que esa existencia le deparará purificación y progreso, al mismo 
tiempo que le sirva de expiación. (9) 
 Las (…) reencarnaciones se procesan muchas veces sin hacer ninguna consulta a  
quienes están necesitados de confinamiento para determinadas luchas en el plano físico, 
providencias comparables a las que asumimos en el mundo con los enfermos o criminales 
que por su condición o conducta, han perdido transitoriamente la facultad de resolver en 
cuanto al destino que les conviene, durante el lapso en que perdure la enfermedad o 
permanezcan sometidos a las imposiciones de la justicia. Son problemas especiales, 
cuando la individualidad renace con el cerebro parcialmente inhibido o padece mutilaciones 
congénitas, junto a quienes le adeudan abnegación y cariño. (15) 
 El momento preciso para iniciar el planeamiento de la reencarnación es infinitamente 
variable de un Espíritu a otro. Depende del grado de comprensión de cada uno. Es sabido, 
por ejemplo, que el Espíritu emplea más tiempo en realizar la elección de sus pruebas 
cuando cree en la eternidad de las penas después de la desencarnación. (10) 
 Lo que motiva a un Espíritu a realizar la elección de sus pruebas o aceptar la elección 
hecha por otro Espíritu, es (…) la naturaleza de sus faltas, que lo inducen a la expiación y 
a progresar más de prisa. Algunos se imponen en consecuencia una vida de miserias y 
privaciones, dispuestos a afrontarla con valor. Otros prefieren ponerse a prueba con las 
tentaciones de la fortuna y el poder, mucho más peligrosas por el abuso y el empleo 



ESTUDIO SISTEMATIZADO DE LA DOCTRINA ESPÍRITA 

172 

PROGRAMA FUNDAMENTAL - MÓDULO VI - GUÍA 3 - Cont. 3 

inadecuado a los que se exponen, por las pasiones viles que (…) estimulan; por último 
están aquellos que quieren verificar su resistencia en las luchas que han de sostener en 
contacto con el vicio. (11) Lo cierto es que si (…) supiéramos fatigarnos en el trabajo 
honesto, no precisaríamos agobiarnos y llorar para el rescate adecuado. Y no se diga que 
todos los infortunios de la marcha de hoy se deben a los compromisos de ayer, puesto que 
con la prudencia y la imprudencia, con la pereza y el trabajo, con el bien y el mal, 
mejoramos o agravamos nuestra situación, por lo que es preciso reconocer que cada día, 
con el ejercicio de nuestra voluntad, generamos nuevas causas para la reparación de 
nuestro destino. (16)    
 En el libro Y la Vida Continúa…, de autoría espiritual de André Luiz, psicografiado por 
Francisco Cândido Xavier, hay un relato al comienzo del capítulo XXVI, acerca de la 
existencia de un Instituto de Servicio para la Reencarnación en el ámbito espiritual. (18) En 
la colonia Nuestro Hogar (del libro Nuestro Hogar del mismo autor espiritual) la 
planificación reencarnatoria está asignada al Ministerio de Auxilio. (20) En la Colonia 
Correccional María de Nazaret, afectada a la atención de los suicidas, existe el 
Departamento de Reencarnación ubicado en el lugar más alejado de la Colonia, según las 
informaciones que surgen del libro Memorias de un Suicida, obra mediúmnica de Yvonne 
do Amaral Pereira, capítulo V, segunda parte (12). En los libros Misioneros de la Luz, 
capítulos 12 y 13, al igual que en Y la Vida Continúa..., capítulos 16 a 26, figuran relatos 
ilustrativos sobre el planeamiento de la reencarnación y las condiciones de realización de 
las distintas reencarnaciones. (18) (19) 
 En resumen, podemos afirmar que las planificaciones reencarnatorias son muy 
variadas, puesto que son diferentes las necesidades humanas. Cada entidad que 
reencarna presenta particularidades esenciales, en cuanto al regreso a la materia a la que 
se confía en la esfera física, por cuanto cada persona muestra diferentes características 
cuando se somete al proceso liberador, pese a que el nacimiento y la muerte  
aparentemente sean iguales. Los Espíritus de categorías superiores, la mayoría de las 
veces ligados sutilmente a la mente materna que les ofrece amparo, pueden plasmar por si 
mismos - casi siempre con la colaboración de instructores de la Vida Mayor -, el cuerpo en 
que continuarán las futuras experiencias, e intervienen en las esencias cromosómicas con 
la perspectiva de las tareas que les corresponde llevar a cabo. Los Espíritus de categorías 
inferiores, en la mayoría de las ocasiones padecen la tiranía de una idea fija predominante 
y cuando establecen la simbiosis fluídica con las organizaciones femeninas a las que se 
acoplan, experimentan el abatimiento del cuerpo espiritual (…), atraídos inevitablemente 
hacia la cavidad uterina en circunstancias adecuadas a la reencarnación que les 
corresponde, según moldes que dependen absolutamente de la herencia (…). Entre ambas 
clases, sin embargo, encontramos millones de Espíritus de evolución intermedia, 
portadores de méritos apreciables y deudas abundantes, cuya reencarnación exige cautela 
en los preparativos y esmerada prudencia. (17)  
 
 
 

� � � 
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 La siguiente historia fue relatada por Edgar Cayce, notable médium norteamericano 
cuya última encarnación, según tenemos noticias, transcurrió entre los años 1877 y 1945. 
 Stella Kirby, una simpática señora, tranquila y algo tímida, siempre tuvo una vida 
difícil, sobre todo después que por motivos conyugales y financieros se vio obligada a 
costear ella misma los estudios de su única hija. En aquel momento sus amigos le 
aconsejaron que se ocupara del cuidado de enfermos. 
 Tiempo después Stella fue recomendada a una familia adinerada que buscaba a 
alguien para cuidar un familiar enfermo. En el contrato de la condiciones de trabajo, quedó 
estipulado que Stella recibiría un salario excelente y un lugar para vivir junto con su hija  en 
la residencia de sus empleadores. 
 Cuando Stella entrevistó por vez primera al enfermo que debería cuidar, casi se cae 
desmayada, sorprendida con la situación del paciente. Se trataba de un hombre de 57 
años en absoluto estado de retraso mental. Su lecho estaba cercado con una jaula de 
hierro. El enfermo pasaba la mayor parte del día sentado, ocupado en destrozar la ropa 
que le ponían; se negaba a comer y permanecía constantemente sucio, debido a que no 
tenía control sobre las funciones fisiológicas; su mirada era vaga, perdida en sí mismo; la 
falta de expresividad al hablar indicaba que carecía por completo de conciencia de lo que 
ocurría a su alrededor. 
 Con gran valentía Stella entró en la jaula para cuidar de su paciente, no obstante a 
causa de las condiciones que reinaban allí, se sintió tan mal que debió correr al cuarto de 
baño porque no podía controlar las náuseas. Dominada por un angustiante sentimiento de 
desánimo, supuso que la tarea podía llegar a ser superior a sus fuerzas. 
 Mientras tanto, cuando pidió auxilio a los benefactores espirituales, por intermedio de 
la mediumnidad de Edgar Cayce, estos le explicaron (…) que en dos oportunidades 
anteriores los caminos de Stella se habían cruzado con los de aquel hombre. En Egipto, él 
había sido su hijo; sin embargo, la repulsión que ahora experimentaba por este ser 
provenía de una existencia en el Medio Oriente, en la que él había sido un rico filántropo 
que llevaba una vida de libertinaje en una especie de harén donde acostumbraba practicar 
abusos de toda índole. En ese entonces Stella fue una de las desdichadas que debió 
someterse a sus caprichos. (*) El encuentro de ambos en la presente reencarnación estaba 
orientado al perdón mutuo, para que llevaran a cabo la rectificación necesaria ante la Ley 
de Dios. 
 Stella también fue informada por Cayce con respeto a que si sabía actuar con afecto, 
el enfermo respondería a sus cuidados. En consecuencia, le correspondería aprender a 
amar al enfermo, con disposición para reparar el infausto pasado. Abandonarlo no era (…) 
solución, porque el vínculo entre ambos continuaría en suspenso e invadiría los campos de 
futuras existencias. Stella jamás había oído hablar de reencarnación. Cayce le mencionó 
además que en otra existencia, en Palestina, ella había cuidado niños minusválidos y que 
por eso estaba capacitada para trabajar con el paciente. Stella retornó a la tarea con una 
nueva carga de coraje y renovada comprensión de sus problemas. Para abreviar la 
historia: el pobre hombre respondió satisfactoriamente al tratamiento cariñoso de Stella y 
comenzó a alimentarse en forma espontánea y a mantenerse limpio y vestido. Con una 
mirada apacible seguía a Stella sin perderla de vista ni siquiera un minuto. (*)  

 
---------------------------------- 
(*) Herminio C. Miranda.  Reencarnación e Inmortalidad. 1 ed. Rio de Janeiro: FEB, 1976. Cap. 21, p. 244-
245. (Historia adaptada) 

ANEXO 1: ESTUDIO DE UN CASO SINTETIZADO: La Historia de Stella 
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1. En la historia ¿dónde encontramos evidencias de una planificación reencarnatoria? 

2. ¿Qué ideas ofrece el texto para justificar las evidencias indicadas en la respuesta 
anterior? 

3. ¿Qué tramo de la historia indica que efectivamente no hay improvisación en los 
procedimientos previos a las experiencias reencarnatorias? 

4. Sería correcto afirmar que todos los personajes citados en la historia concibieron, por 
libre iniciativa, su propia planificación reencarnatoria? ¿Por qué? 

5. Si tomamos como referencia las informaciones que los Espíritus trasmitieron a Cayce, 
¿qué hipótesis podrían elaborarse para justificar el estado de debilidad mental del 
enfermo? 

6. ¿Por qué el afecto de Stella, en especial, tuvo el poder de mejorar las condiciones 
espirituales del enfermo? 

7. ¿Por qué otras personas, incluyendo a los familiares del enfermo, no pudieron 
conseguir los resultados logrados por Stella? 

8. Un aspecto – que no escapa a la historia – corresponde al enfermo: que haya 
renacido en una familia rica, que pudiera garantizarle bienestar y recursos materiales. 
¿Qué explicación espírita podríamos dar a tal hecho si consideramos la exposición 
realizada por el monitor al comienzo de la clase?  

9. ¿Acaso el médium Edgar Cayce estaría vinculado de alguna forma con la 
problemática narrada en la historia? Justifique la respuesta. 

10. ¿Los padres del enfermo tendrían alguna relación con Stella? ¿Por qué tuvieron que 
pasar por la prueba de recibir a ese Espíritu precisamente como hijo? 

ANEXO 2: ESTUDIO DE UN CASO SINTETIZADO: Cuestionario 



Reencarnación 
 
 
 
 

Siglos atrás, en carruajes de esplendores, 
Era mi vida angustia de otras vidas, 
Destrozaba multitudes vencidas, 
Coronado de púrpura y de flores. 
 
Después… la muerte, las prolongadas amarguras… 
Después también… el regreso a nuevas luchas, 
La cuna humilde, el manto de dolores, 
Soledad y llantos redentores. 
 
Retorna el antiguo rey como un reo que espanta, 
¡Y el Señor me concedió la lepra santa 
Para cubrirme con llagas bienhechoras!… 
 
Mas hoy, libre al fin de todas las cadenas, 
Puedo saludar al dolor legítimo y supremo: 
- Emisario de la luz, ¡bendito seas!… 
 
                                    
                  
                                             Jesús Gonçalves 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
_______________________ 
XAVIER, Francisco Cândido & VIEIRA, Waldo,  Antología de los 
Inmortales. 4a. ed. FEB, Rio de Janeiro, 2002, p. 100-101. 
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ALLAN KARDEC 
CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo VI: Reencarnación  

Objetivo General: 
 
  

Posibilitar que se comprenda la 
reencarnación desde la óptica de la Doctrina 
Espírita 

GUÍA 4 

OBJETIVO  
ESPECÍFICO 

Retorno a la vida corporal: unión del alma al cuerpo 

• Explicar el proceso de la unión del alma al cuerpo. 

CONTENIDO BÁSICO 

• ¿En qué momento el alma se une al cuerpo? 
 

La unión comienza en la concepción, pero sólo se completa en el instante del nacimiento. 
Desde el momento de la concepción, el Espíritu designado para habitar un determinado 
cuerpo se une a él por un lazo fluídico que se estrecha cada vez más, hasta el instante en 
que el niño ve la luz. Allan Kardec: El Libro de los Espíritus,  pregunta 344. 

 
• Cuando un Espíritu debe encarnar en un cuerpo humano en vías de formación, un lazo 

fluídico, que no es más que una extensión de su periespíritu, lo une al germen hacia el cual 
se siente atraído por una fuerza irresistible, desde el momento mismo de la concepción. A 
medida que el germen se desarrolla, el lazo se acorta. Bajo la influencia del principio vital y 
material del germen, el periespíritu, poseedor de ciertas propiedades de la materia (del 
ámbito físico), se une molécula a molécula al cuerpo en formación y puede decirse que el 
Espíritu, por intermedio de su periespíritu, crea raíces en ese germen del mismo modo que 
una planta lo hace en la tierra. Cuando el germen se ha desarrollado totalmente la unión está 
completa; entonces nace el ser para la vida exterior. Allan Kardec: La Génesis, cap. XI, ítem 
18. 

 
• Desde el instante mismo de la concepción, la turbación comienza a apoderarse del Espíritu, 

lo que le indica que ha llegado la hora de iniciar una nueva existencia corpórea. Esa turbación 
va en aumento hasta el instante en que el niño nace. Durante ese intervalo su situación es 
semejante a la de un Espíritu encarnado durante el sueño del cuerpo. Allan Kardec: El Libro 
de los Espíritus, pregunta 351. 

 
• En (…) millones de renacimientos en la Tierra, los principios embrionarios funcionan 

diariamente en forma automática. La ley de causa y efecto se cumple sin necesidad de  
fiscalización de nuestra parte. En la reencarnación es suficiente el magnetismo de los padres 
aliado al intenso deseo de aquél que regresa al campo de las formas físicas. André Luiz: 
Entre la Tierra y el Cielo, cap. XVIII. 

 
• El útero funciona (…) como un recipiente anímico de elevado poder magnético o bien como 

un molde vivo destinado a la fundición reiterada de las formas, mediante el soplo creador de 
la Bondad Divina (…). André Luiz: Entre la Tierra y el Cielo. Cap. XXVIII 
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Introducción: 
• Presentar al comienzo de la reunión el objetivo de la guía y realizar breves 

comentarios respecto del mismo. 
 
Desarrollo: 

• Dividir al conjunto en cuatro grupos y orientarlos para la realización de las 
siguientes actividades: 

 
¾ Grupo 1 – lectura, intercambio de ideas y resumen escrito del ítem 1 de 

los elementos de estudio (Unión del alma al cuerpo), hasta el primer 
parágrafo de la continuación 1; 

 
¾ Grupo 2 – lectura, intercambio de ideas y resumen escrito del ítem 1 de 

los elementos de estudio (Unión del alma al cuerpo), a partir del siguiente 
parágrafo, sub-ítem a, b, c, d; 

 
¾ Grupo 3 – lectura, intercambio de ideas y resumen escrito del ítem 1.1 de 

los elementos de estudio (El proceso de la concepción o fecundación); 
 
¾ Grupo 4 – lectura, intercambio de ideas y resumen escrito del ítem 1.2 de 

los elementos de estudio (Embarazo o gestación). 
 

• Cada grupo debe designar a un participante para que presente las conclusiones 
en una reunión general. 

 
• Escuchar los relatos de los grupos y señalar los puntos más importantes. 

 
Conclusión: 
 

• Retomar el objetivo presentado en el comienzo de la reunión para explicar el 
proceso de la unión del alma con el cuerpo, de acuerdo con la orientación que 
consta en las referencias bibliográficas 2, 5, 7,11 y 12 de esta guía. 

  

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• las conclusiones del trabajo en grupo indicaran que hubo una adecuada 

comprensión del tema. 

Técnica (s): lectura; trabajo en grupo. Recurso (s): elementos de estudio de la 
guía; referencia bibliográfica. 
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1. Unión del alma al cuerpo 
 La unión comienza en la concepción, pero sólo se completa en el momento del 
nacimiento. Desde el instante de la concepción, el Espíritu designado para habitar un 
determinado cuerpo se une a él por un lazo fluídico que se estrecha cada vez más hasta el 
instante en que el niño es dado a luz. (5) (…) Este lazo se acorta cada vez más a medida 
que el cuerpo se desarrolla. A partir de ese momento, el Espíritu experimenta una 
turbación que va en aumento; a medida que se aproxima el nacimiento, circunstancia en 
que culmina la turbación, el Espíritu pierde la conciencia de sí para recobrar las ideas en 
forma gradual a partir de que el niño comienza a respirar; la unión es entonces completa y 
definitiva (9). Decimos que la unión es definitiva en el sentido de que ningún Espíritu podría 
sustituir al que ha sido designado para ese cuerpo. Sin embargo, como los vínculos que los 
unen son todavía muy débiles, pueden romperse con facilidad, lo que podría suceder por 
voluntad del Espíritu en la suposición de que retrocediera ante la prueba que ha elegido. 
En tal caso el niño no subsiste. (6) 
 La turbación que acompaña al Espíritu (…) le advierte que ha llegado la hora de 
iniciar una nueva existencia corporal. Esa turbación va en aumento continuo hasta el 
instante en que el niño nace. Durante ese intervalo su situación es semejante a la de un 
Espíritu encarnado durante el sueño del cuerpo. Conforme se aproxima la hora del 
nacimiento sus ideas se borran, al igual que el recuerdo del pasado, del cual ya no tiene 
conciencia en la condición de hombre, una vez que ha ingresado a la vida corporal. Ese 
recuerdo, no obstante, regresará poco a poco cuando retorne al estado de Espíritu. (7) 
 De esta manera, el Espíritu (…) jamás presencia su nacimiento. Cuando el niño 
respira, comienza el Espíritu a recobrar las facultades, que se desarrollarán a medida que 
se formen y consoliden los órganos que han de servirle para sus manifestaciones. (3) Pero 
al mismo tiempo que el Espíritu recobra la conciencia de sí mismo, pierde el recuerdo de 
su pasado, sin perder las facultades, las cualidades ni las aptitudes adquiridas con 
anterioridad, las cuales habían quedado transitoriamente en estado latente, pero que 
cuando vuelvan a la actividad contribuirán a que se desempeñe más y mejor que antes. 
Vuelve a nacer pero conserva lo realizado en su trabajo anterior; su renacimiento es un 
nuevo punto de partida, un nuevo peldaño alcanzado. (4) 
 El lazo fluídico que une el Espíritu al cuerpo, denominado periespíritu es, como 
sabemos, semimaterial, (…) es decir que pertenece a la materia por su origen y a la 
espiritualidad por su naturaleza etérea. Como materia es extraído del fluido cósmico 
universal que en esa circunstancia sufre una modificación especial. (…) El fluido 
periespiritual constituye el elemento de unión entre el Espíritu y la materia. Mientras aquél 
se encuentra unido al cuerpo le sirve de vehículo para el pensamiento, para trasmitir el 
movimiento a las diversas partes del organismo, que actúan por el impulso de su voluntad 
y para que repercutan en el Espíritu las sensaciones que producen los agentes exteriores. 
Los nervios hacen las veces de hilos conductores, así como en el telégrafo, el hilo metálico 
sirve de conductor para el fluido eléctrico. (1) 
 Cuando (…) un Espíritu debe encarnar en un cuerpo humano en vías de formación, 
un lazo fluídico que no es más que una expansión de su periespíritu, lo une al germen 
hacia el cual se siente atraído por una fuerza irresistible, desde el momento mismo de la 
concepción. A medida que el germen se desarrolla, el lazo se acorta. Bajo la influencia del 
principio vital y material del germen, el periespíritu, poseedor de ciertas propiedades de la 
materia, se une molécula a molécula al cuerpo en formación y puede decirse que el 
Espíritu, por intermedio de su periespíritu, crea raíces en ese germen como una planta lo 
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hace en la tierra. Cuando el germen ha concluido su desarrollo, la unión está completa; 
entonces nace el ser para la vida exterior. (2)  
 Las informaciones ilustrativas, tanto sobre la reencarnación de Segismundo como 
sobre la de Mancini, relatadas por el Espíritu André Luiz en los capítulos trece y catorce 
respectivamente, del libro Misioneros de la Luz, y a partir del capítulo dieciséis de Y la Vida 
Continua…, constituyen una fuente de conocimientos relativos al tema. En forma sucinta 
André Luiz nos hace saber lo siguiente: 

  
 a) El proceso de la reencarnación está subordinado a la evolución del Espíritu que va 
a reencarnar. Hay compañeros de gran elevación que cuando vuelven a la esfera más 
densa con el apostolado de servicio e iluminación, poco menos que prescinden de nuestra 
colaboración. Otros hermanos nuestros, no obstante, procedentes de zonas inferiores, 
necesitan asistencia mucho más compleja que la aplicada en el caso de Segismundo. (…) 
La reencarnación de Segismundo corresponde a los criterios más comunes. Explica la 
manifestación simbólica de la mayoría de los hechos de esa naturaleza, por cuanto nuestro 
hermano pertenece a la numerosa clase media de los Espíritus que residen en la  Corteza 
Terrestre, que no son demasiado buenos ni conscientemente malos. (17) 

  
 b) El proceso de reducción, empequeñecimiento o restricción del periespíritu, que se 
produce en el (…) Ámbito Espiritual, significa estado preparatorio para una nueva 
reencarnación. (10) La tarea de reducción periespiritual, ejecutada por los Espíritus 
Constructores, tiene como base los procesos de magnetización y mentalización. El Espíritu 
sometido a dichos procesos desarrolla una palidez característica en el periespíritu y una 
significativa disminución de la lucidez mental. Al mismo tiempo, el Espíritu a punto de 
reencarnar es estimulado para que mentalice anticipadamente la forma pre-infantil y el 
retorno al útero materno, como también a que recuerde la organización fetal, imaginando la 
necesidad de volver a ser niño. La tarea no es breve ni tampoco simple: requiere del 
esfuerzo general de los colaboradores para la reducción necesaria. (16) 
 
 c) Se designa un colaborador espiritual para que acompañe la reencarnación del 
Espíritu (…) hasta que éste alcance los siete años de edad posteriores al renacimiento, 
época en que el proceso de la reencarnación estará consolidado. Después de ese período 
su tarea de amigo y orientador se atenuará, puesto que acompañará a nuestro hermano a 
cierta distancia. (18) Mientras dura la protección, ese dedicado orientador (…) adoptará las 
previsiones indispensables para la armoniosa organización fetal, ya sea mediante el auxilio 
al ser que deberá reencarnar o la defensa del templo maternal contra el asedio de fuerzas 
poco dignas (…). (18) 

 
 d) Con relación a la herencia genética, el (…) organismo de los que están a punto de 
nacer, en lo atinente a su manifestación más densa, proviene del cuerpo de los padres que 
conservan su vida y crean sus caracteres con su propia sangre; sin embargo, en tal 
determinación de las leyes divinas para con el servicio de la reproducción de las formas, no 
debemos ver un trastorno de los principios de libertad espiritual, subyacente en el orden de 
la Creación Infinita. Por eso mismo, la criatura humana hereda tendencias y no cualidades. 
Las primeras asedian al hombre que renace desde los primeros días de lucha, no sólo en 
su cuerpo transitorio sino también en el ambiente general al que fue convocado a vivir, 
para su progreso; las segundas son el producto de la labor individual del alma encarnada, 
en la defensa, la educación y el perfeccionamiento de sí misma, dentro de los círculos 
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benditos de la experiencia. (19) Con relación a la influencia genética en el cuerpo de 
Segismundo, nos encontramos con las siguientes informaciones del benefactor Alexandre 
a André Luiz: La futura forma física de nuestro amigo Segismundo dependerá de los 
cromosomas paternos y maternos; agregue a ese factor primordial la influencia de los 
moldes mentales de Raquel (madre de Segismundo); lo actuado por el propio interesado; 
la contribución de los Espíritus Constructores que se desempeñarán como funcionarios de 
la naturaleza divina, invisibles al ojo humano; el auxilio afectuoso de las entidades 
espirituales amigas que visitarán constantemente al reencarnado, en el transcurso de los 
meses de formación de su nuevo cuerpo, y entonces llegará a tener una idea de lo que 
será en definitiva el templo físico que va a poseer (…). (20)  

 
1.1 El proceso de la concepción o fecundación 
 En los (…) millones de renacimientos en la Tierra, los principios embriogénicos 
funcionan día a día en forma automática. La Ley de causa y efecto se procesa sin 
necesidad de fiscalización de nuestra parte. Para la reencarnación alcanza con el 
magnetismo de los padres aliado al intenso deseo de aquél que regresa al ámbito de las 
formas físicas. (…) En general, la mayoría de las almas que reencarnan satisfacen sus 
ansias inquietantes de volver a comenzar. (…) Millones de destinos son estructurados 
nuevamente del mismo modo en que se repara un inmenso bosque. La siembra prospera 
estimulada por el magnetismo del suelo; la existencia corpórea germina de nuevo por el 
incentivo del magnetismo de la carne… (11) En ese sentido el útero cumple las funciones 
de (…) un recipiente anímico de elevado poder magnético o bien como un molde vivo 
destinado a la fundición reiterada de las formas, mediante el soplo creador de la Bondad 
Divina, que donde quiera que sea nos ofrece recursos para el desarrollo de la Sabiduría y 
el Amor. Ese recipiente atrae por afinidad al alma sedienta de renacimiento y reproduce 
para ella un cuerpo denso en el tiempo y el espacio, así como la tierra devora la semilla a 
fin de prodigarle una nueva germinación, en concordancia con los principios que guarda en 
ella. La maternidad es un servicio espiritual sagrado en el cual el alma demora siglos, la 
mayoría de las veces, para el perfeccionamiento de las cualidades de sus sentimientos. 
(12) 
 Es oportuno considerar que, en atención a ciertos requerimientos de la planificación  
reencarnatoria, el proceso de fecundación puede ser conducido por orientadores 
espirituales altamente calificados. Acerca de la reencarnación de Segismundo, tenemos la 
información en cuanto a que el benefactor Alexandre, (…) por ser el misionero más 
elevado del grupo de operaciones de auxilio, dirigía los delicados servicios de la ligación 
primordial (concepción). Según deduje – aclara André Luiz – él podía ver las disposiciones 
cromosómicas de los principios masculinos en movimiento, después de haber observado 
atentamente el futuro óvulo materno y dirigía el trabajo previo de determinación del sexo 
del cuerpo que iba a organizarse. Luego de acompañar, profundamente absorto en el 
servicio, la marcha de los minúsculos competidores que constituían la sustancia 
fecundadora, identificó al más apto y fijó en él su potencial magnético, con lo que me 
sugirió la idea de que lo ayudaba a desembarazarse de los compañeros para que fuese el 
primero en penetrar en la diminuta bolsa materna. El elemento focalizado por él cobró 
nueva energía sobre los demás y avanzó rápidamente en la dirección del blanco. La célula 
femenina que en comparación con el microscópico proyectil espermático se asemejaba a 
un pequeño y redondeado mundo de azúcar, almidón y proteínas, en espera del rayo 
vitalizante, sufrió el desgarro de la epidermis, a la manera de una pequeña embarcación 
torpedeada, que se contrajo de modo particular a fin de cerrar los sutiles poros (…), e 
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impedir la intromisión de cualquiera de los otros candidatos que habían perdido la primera 
posición en la gran competencia. Siempre bajo el influjo luminoso-magnético de Alexandre, 
el elemento victorioso prosiguió su marcha, luego de atravesar la periferia del óvulo, y 
empleó poco más de cuatro minutos para llegar a su núcleo. Ambas potencias, masculina y 
femenina, formaban ahora una sola, convertidas a nuestra vista en un tenue foco de luz. Mi 
orientador, entregado por completo a su trabajo, tocó la pequeña forma con su diestra para 
proseguir con el servicio de división de la cromatina, * (…) adoptando la actitud del cirujano 
seguro de sí mismo en la técnica operativa. A continuación Alexandre adaptó la forma 
reducida de Segismundo - interpenetrada con el organismo periespiritual de Raquel -, 
sobre aquel microscópico globo de luz impregnado de vida y pude observar que esa vida 
latente entró en movimiento. (21) 
 
1.2 La gravidez o gestación 
 Durante la vida intrauterina, tanto el embrión como el feto tienen una vida semejante a 
la (…) de la planta que vegeta. El niño vive una existencia animal. El hombre es portador 
de la vida vegetal y la vida animal, que con el nacimiento se completa con la vida espiritual. 
(8) El organismo maternal proveerá el alimento para la organización básica del aparato 
físico, mientras la forma reducida (del Espíritu que reencarna) (…) obrará como un imán 
entre limaduras de hierro, de modo de dar forma consistente a su futura manifestación en 
el escenario de la corteza terrestre. (22) 
 Retornemos al ejemplo de la reencarnación de Segismundo. En ese caso André Luiz 
reconoce que después de la fecundación llevada a cabo bajo la supervisión de Alexandre, 
(…) el servicio de fraccionamiento celular y el acoplamiento de los corpúsculos divididos al 
molde del cuerpo periespiritual, en reducción, era decididamente mecánico, en obediencia 
a disposiciones naturales del campo orgánico, pero la entidad microscópica del desarrollo 
de la estructura celular recibía en su totalidad el contacto magnético de las generosas 
entidades que estaban en servicio, con lo que me sugería la idea que toda la célula-hija 
estaba convenientemente preparada para mantener la tarea de la iniciación del futuro 
organismo. (23)    
 La mujer embarazada, además de prestar el servicio orgánico a la entidad que se 
reencarna, es igualmente forzada a soportar su contacto espiritual, que constituye un 
sacrificio cuando se trata de alguien con oscuras deudas de conciencia. La organización 
femenina, durante la gestación, padece un verdadero injerto mental. Los pensamientos del 
ser que se refugia en su santuario íntimo la envuelven totalmente y determinan 
significativas transformaciones en su cosmos biológico. Si el hijo es dueño de una 
considerable evolución y posee cualidades morales elogiables, logra beneficiar el campo 
materno, pues le prodiga sublimes emociones además de convertir la maternidad, 
habitualmente dolorosa, en una etapa de esperanzas y alegrías indescriptibles. (…). (13)    
 La corriente de intercambio entre madre e hijo no se circunscribe a la alimentación de 
naturaleza material: se extiende al intercambio permanente de las diferentas sensaciones. 
(…) Las mentes de una y otro se yuxtaponen; se mantienen en absoluta comunión hasta 
que al cabo de un tiempo la naturaleza concluya la prestación que le corresponde. De 
dicha asociación proceden las denominadas señas de nacimiento. Determinados estados 
íntimos de la mujer influyen en cierto modo en el principio fetal y lo marcan para toda la 
existencia. Eso se debe a que el trabajo de la maternidad se parece a un delicado proceso 
de modelado, razón por la cual requiere suma cautela y armonía a fin de que la tarea sea 
perfecta. (14) 
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 Por lo general se verifica en la mujer embarazada una extrema sensibilidad. La 

trasformación del sistema nervioso, en tales circunstancias, es indiscutible. (…) La 
explicación es muy sencilla. La gestante es un ser hipnotizado durante un largo plazo. Su 
terreno psíquico está invadido por las impresiones y vibraciones del Espíritu que mantiene 
ocupadas sus posibilidades para el servicio de su reincorporación al mundo. Cuando el 
futuro hijo no se encuentra suficientemente equilibrado en relación con la Ley, cosa que 
sucede muy a menudo, la mente de la madre es capaz de registrar los más extraños 
desequilibrios, porque como una médium habrá de trasmitir las opiniones y sensaciones 
de la entidad instalada en ella. (15)  
 
 
 

� � �  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

______________________  
*Cromatina: sustancia constitutiva de los cromosomas de las células evolutivamente superiores (células 
eucariotas), compuestas de DNA, RNA y proteínas. La cromatina sexual o corpúsculo de Barr es una 
estructura formada por el cromosoma X, condensado e inactivo, que se encuentra solamente en las células 
de las mujeres y en los demás mamíferos del sexo femenino.   
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Objetivo General: 
 
  

Posibilitar que se comprenda la 
reencarnación desde la óptica de la Doctrina 
Espírita 

GUÍA 5 

OBJETIVO  
ESPECÍFICO 

Retorno a la vida corporal: la infancia 

• Justificar el pasaje del Espíritu por el estado de la infancia. 

CONTENIDO BÁSICO 

• ¿Qué utilidad tiene para el Espíritu el hecho de pasar por el estado de infancia? 
 

El Espíritu encarna con el objetivo de perfeccionarse; durante ese período es más 
permeable a las impresiones que recibe, que pueden cooperar para su adelanto, al 
cual deben contribuir las personas encargadas de su educación. Allan Kardec: El 
Libro de los Espíritus, pregunta 383. 
Ese estado  corresponde a una necesidad y está en el orden de la naturaleza, en 
concordancia con los propósitos de la Providencia. Para el Espíritu constituye un 
período de reposo. Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 382. 

 
 
• A partir del nacimiento las ideas (del Espíritu) ganan impulso en forma gradual, a 

medida que los órganos se desarrollan, por lo que se puede afirmar que mientras 
transcurren los primeros años, el Espíritu es en verdad un niño, pues todavía se 
hallan adormecidas las ideas que forman el sustrato de su carácter. Allan Kardec: El 
Evangelio según el Espiritismo.  Cap. VIII, ítem 4. 
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Introducción: 
• Presentar el tema por medio de una pregunta:- ¿Por qué tenemos que pasar por 

el estado de infancia? 
 
• Proyectar, simultáneamente, una imagen de niños jugando con alegría y 

espontaneidad. 
 
Desarrollo: 

• Anotar en la pizarra las manifestaciones de los participantes con referencia a la 
pregunta. 

 
• A continuación, proponer la lectura individual de los elementos de estudio, para su 

posterior discusión en conjunto. Para un mejor manejo del debate tener como 
referencia las peguntas 183, 199, 383 y 385 de El Libro de los Espíritus y el ítem 4 
del capítulo VIII de El Evangelio según el Espiritismo. 

 
• Conducir el debate de modo tal que permita la participación de todos y promueva 

una amplia comprensión del tema. 
 
Conclusión: 

• Al finalizar el debate el monitor deberá conectar las ideas dispersas referentes al 
contenido básico.  

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• Los participantes demostraran interés por el debate y comprensión del tema 

debatido. 

Técnica (s): lectura individual y debate. Recurso (s): pizarra para tiza o marcador, 
retroproyector, transparencias y elementos 
de estudio de la guía. 
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 Cuando (...) se aproxima su encarnación, el Espíritu entra en turbación y pierde poco 
a poco la conciencia de sí mismo, hasta que queda por cierto tiempo en una especie de 
sueño, durante el cual sus facultades permanecen en estado latente. Es necesario ese 
estado de transición para que el Espíritu tenga un nuevo punto de partida y para que olvide 
en su nueva existencia todo lo que pudiera representar un obstáculo. En él, no obstante, se 
rebela el pasado. Renace para una vida mejor, con mayor fortaleza moral e intelectual, 
sustentado y secundado por la intuición que conserva de la experiencia adquirida. A partir 
del nacimiento sus ideas ganan impulso en forma gradual, a medida que los órganos se 
desarrollan, por lo que se puede afirmar que mientras transcurren los primeros años, el 
Espíritu es en verdad un niño, pues todavía se hallan adormecidas las ideas que forman el 
sustrato de su carácter. Durante el tiempo en que sus instintos se mantienen aletargados, 
es más dúctil y por eso mismo más influenciable por las impresiones capaces de modificar 
su naturaleza y de hacerlo progresar, lo que hace más fácil la tarea inherente a los padres. 
(2)   
 La infancia comienza con el nacimiento. Abarca el período del desarrollo de la 
personalidad comenzado en el momento del parto, que se completa con la llegada de las 
primeras manifestaciones de la pubertad, marco inicial de la adolescencia. Durante el 
período de la infancia, el niño no sólo cambia con la edad sino que además pone de 
manifiesto características de su individualidad, cuyo ritmo varía de un individuo a otro. Para 
el Espiritismo la infancia es un estado que (…) corresponde a una necesidad; está en el 
orden de la naturaleza y en concordancia con los propósitos de la Providencia. Constituye 
un período de reposo del Espíritu. (7) El Espíritu encarna con el objetivo de perfeccionarse; 
durante ese período es más permeable a las impresiones que recibe, que pueden cooperar 
para su adelanto, al cual deben contribuir las personas encargadas de su educación.(8) 
 Las diferencias individuales que se observan en los niños son consecuencia de la 
carga genética heredada de los padres, de la educación recibida, de las tendencias 
instintivas y de las ideas innatas que el Espíritu trae cuando vuelve a nacer. Las 
transformaciones neurofisiológicas y bioquímicas del cuerpo físico siguen las leyes de la 
genética, y tienden a dar forma a la personalidad infantil según lo que se ha previsto en la 
planificación de la reencarnación. La educación o factor cultural, propicia condiciones para 
el desarrollo intelecto-moral y a la manifestación de conquistas evolutivas que el Espíritu 
adquirió con anterioridad. Las tendencias instintivas al igual que las ideas innatas, afloran a 
modo de recuerdos fragmentados de los éxitos y los fracasos que el Espíritu trae consigo a 
la lucha reencarnatoria. 
 Es importante destacar que la memoria integral de las experiencias reencarnatorias 
se encuentra bloqueada, a los efectos de que el Espíritu pueda aprovechar mejor los 
beneficios programados para la reencarnación. En efecto, el recuerdo de los mismos, 
traería gravísimos inconvenientes. Podría, en ciertos casos, humillarnos en forma notable o 
exaltar nuestro orgullo y de este modo constituir un impedimento para nuestro libre 
albedrío. En todas las circunstancias, acarrearía una inevitable perturbación en las 
relaciones sociales. El Espíritu renace con frecuencia en el mismo medio donde ha vivido, 
y nuevamente establece vínculos con las mismas personas, a fin de reparar el mal que les 
haya hecho. Si reconociese en ellas a quienes ha odiado, es probable que el odio se 
reavivara en su interior. De todos modos, se sentiría humillado en presencia de aquellos a 
quienes hubiera ofendido. Para que lleguemos a ser mejores, Dios nos concedió 
exactamente lo que necesitamos y nos es suficiente: la voz de la conciencia y las 
tendencias instintivas. En cambio nos priva de lo que podría perjudicarnos. Cuando nace el 
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hombre trae consigo lo que ha conquistado mediante su esfuerzo; en cada existencia tiene 
un nuevo punto de partida. Poco le importa saber qué fue antes: si recibe castigos es 
porque practicó el mal. Sus actuales tendencias indican con claridad lo que le falta corregir 
en sí mismo y en eso debe concentrar toda su atención, porque de lo que haya corregido 
completamente no conservará ninguna señal. Las buenas resoluciones que adoptó son la 
voz de la conciencia que le advierten lo bueno y lo malo de lo ya realizado y le dan fuerzas 
para resistir las tentaciones. (1)  
 Los niños son los seres que Dios envía para nuevas existencias. A fin de que no se 
les pueda imponer una excesiva severidad, les confiere a todos aspecto de inocencia. Aún 
cuando se trata de un niño de malas inclinaciones, sus malas acciones quedan ocultas con 
un manto de inconciencia. Esa inocencia no determina una superioridad real con relación a 
lo que eran antes, de ninguna manera. Es la imagen de lo que deberían ser; si no lo son 
las consecuencias nefastas habrán de recaer exclusivamente sobre ellos. No sólo por esa 
razón les confirió Dios tal aspecto de inocencia, también y sobre todo, fue debido a sus 
padres, de cuyo amor necesitan pues la debilidad es una de sus características. Ese amor 
se vería debilitado considerablemente en presencia de un carácter rudo e intratable, 
mientras que si están convencidos que sus hijos son buenos y dóciles, los padres les 
dedican exclusivamente amor y los rodean de las más tiernas atenciones. A partir de que 
los hijos ya no precisan la protección y asistencia que se les dispensaron durante quince o 
veinte años, comienza a  ponerse en evidencia en toda su plenitud el auténtico carácter del 
individuo. Si eran fundamentalmente buenos, se mantienen buenos, aunque siempre 
reproducen matices que la primera infancia había mantenido ocultos. (9) 
 Por otra parte, no es racional que se considere a la infancia un estado normal de 
inocencia. ¿Acaso no se ven niños dotados de los peores instintos, en una edad en que 
aún ninguna influencia pudo haber tenido la educación? ¿No hay algunos que 
aparentemente han traído de la cuna la astucia, la ingratitud, la perfidia y hasta la 
inclinación hacia el robo o el crimen, pese a los buenos ejemplos que han recibido? La ley 
civil los absuelve de sus crímenes, porque considera que carecen de discernimiento al 
obrar. Tiene razón la ley, porque de hecho ellos actúan más por instinto que con 
deliberación. Pero ¿de dónde provienen esos instintos tan diferentes en niños de la misma 
edad, educados en condiciones similares y sujetos a las mismas influencias? ¿De dónde 
procede esa perversidad precoz, si no es de la inferioridad del Espíritu, puesto que la 
educación en nada participó para ello? Si los niños manifiestan perversidad es porque sus 
Espíritus han progresado escasamente. Entonces sufren las consecuencias de su falta de 
progreso, ya no por los actos practicados en la infancia sino por los de sus anteriores 
existencias. Por consiguiente, la ley es una sola para todos y a todos llega la justicia de 
Dios. (5) 
 La infancia, además, tiene otra finalidad. Los Espíritus ingresan en la vida corporal 
para perfeccionarse, para renovarse. La delicadeza de la edad infantil los torna tiernos, 
permeables a los consejos de la experiencia como también a los de quienes tienen el 
deber de hacerlos progresar. 
 En esa fase se pueden modificar sus caracteres y reprimir sus malas inclinaciones. 
Ése es el deber que Dios asigna a los padres, una misión sagrada de la que tendrán que 
dar cuentas. Entonces, la infancia no sólo es útil, necesaria e indispensable, sino también 
una consecuencia natural de las leyes que Dios estableció, que rigen el Universo. (10) En 
ese sentido, tanto la paternidad como la maternidad son consideradas una verdadera 
misión. Constituyen al mismo tiempo un importantísimo deber que compromete su 
responsabilidad con respecto al futuro, más de lo que el hombre puede suponer. Dios puso 
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al hijo bajo la tutela de los padres para que lo conduzcan por la senda del bien, y les facilitó 
la tarea al conferirle a aquél una organización débil y delicada, que lo vuelve sensible a 
todas las influencias. Muchos, no obstante, tienen más cuidado en enderezar los árboles 
de su huerto y hacer que den buenos y abundantes frutos, que en formar el carácter de su 
hijo. Si el hijo fracasara por culpa de ellos, habrán de soportar los tormentos resultantes de 
esa caída y compartirán los sufrimientos del hijo en una vida futura, por no haber realizado 
lo que estaba a su alcance para que él progresase en la senda del bien. (11) Por otra 
parte, los padres que dispensan los mayores cuidados a la educación de su hijo, no deben 
sentirse responsables si se desviara, (…) sin embargo, cuanto peores fueran las 
preferencias del hijo, tanto más ardua es la tarea y tanto mayor el mérito de los padres si 
consiguieran sacarlo del mal camino. (12) 
 Durante la infancia no existe la posibilidad de que el Espíritu se manifieste libremente, 
porque mientras (…) se trate de un niño, se sobreentiende que como todavía no están 
desarrollados, no pueden los órganos de la inteligencia conferir la intuición propia de un 
adulto al Espíritu que la anima. Éste tiene en efecto limitada la inteligencia, hasta que 
alcance la edad en que su razón haya madurado. La perturbación que produce en el 
Espíritu el acto de la encarnación, no cesa de inmediato en el momento del nacimiento. Se 
disipa gradualmente, a medida que se desarrollan los órganos. (6)  
 El estado de infancia parece ser una ley con vigencia universal en los diferentes 
mundos habitados, porque cuando Allan Kardec preguntó a los Espíritus Superiores: Al 
pasar de un mundo a otro, ¿atraviesa el Espíritu una nueva infancia? (3) Como respuesta 
recibió la siguiente explicación: Donde quiera que sea la infancia es una transición 
necesaria, si bien no en todas partes presenta tantas limitaciones como en vuestro mundo.
(3) 
 Finalmente, es importante saber qué justificación presenta el Espiritismo por la 
elevada mortandad infantil que existe en nuestro planeta, sobre todo en los países de 
condiciones socio-económicas precarias. Según los Espíritus Orientadores, la (…) corta 
duración de la vida de un niño puede representar para el Espíritu que lo animaba, el 
complemento de una existencia precedente interrumpida antes del momento en que debía 
terminar; su muerte también constituye, seguramente, una prueba o una expiación para los 
padres. (4)  
 Si el hombre tuviera una sola existencia y una vez que ésta hubiera concluido su 
destino quedara sellado para toda la eternidad, ¿cuál sería el mérito de esa mitad del 
género humano que muere en la infancia, para que gozara sin ningún esfuerzo la felicidad 
eterna y con qué derecho estaría liberada de las condiciones - a veces tan rigurosas -, a 
las que se ve sometida la otra mitad? Tal orden de cosas no correspondería a la Justicia 
de Dios. Con la reencarnación, la igualdad es verdadera para todos. El futuro nos 
corresponde a todos, sin excepciones ni favoritismos para nadie. Aquellos que se retrasan 
sólo pueden quejarse de sí mismos. Es necesario que el hombre tenga el merecimiento de 
sus actos, así como le cabe la responsabilidad sobre ellos. (5)  
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PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo VI: Reencarnación  

Objetivo General: 
 
  

Posibilitar que se comprenda la 
reencarnación desde la óptica de la Doctrina 
Espírita 

GUÍA 6 

OBJETIVO  
ESPECÍFICO 

El olvido del pasado: justificación de su necesidad 

• Justificar la necesidad del olvido del pasado. 

CONTENIDO BÁSICO 

• ¿Por qué pierde el Espíritu encarnado el recuerdo de su pasado? 
 

El hombre no puede ni debe saber todo. Dios así lo quiere en su sabiduría. Si se 
quitara el velo que le oculta ciertas cosas, el hombre quedaría obnubilado, como 
quien sin transición pasase de la oscuridad a la luz. Con el olvido de su pasado es 
más dueño de sí mismo. Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 392. 

 
• En vano se objeta que el olvido constituye un obstáculo para el aprovechamiento de 

las experiencias de las vidas pasadas. Si Dios consideró conveniente arrojar un velo 
sobre el pasado, sin dudas eso se debe a que en ello hay alguna ventaja. Como 
efecto, el recuerdo ocasionaría gravísimas dificultades. En ciertos casos podría llegar 
a humillarnos en forma muy específica o bien a exaltar nuestro orgullo y, de tal modo, 
se convertiría en un obstáculo para nuestro libre albedrío. En todas las circunstancias 
ocasionaría inevitables perturbaciones en las relaciones sociales. Allan Kardec: El 
Evangelio según el Espiritismo. Cap. V, ítem 11. 

 
• Por cierto que durante la vida corporal no tenemos el recuerdo exacto de lo que 

fuimos ni de lo que hemos hecho en anteriores existencias, aunque conservamos la 
intuición, y nuestras tendencias instintivas constituyen una reminiscencia del pasado. 
Nuestra conciencia, que es el deseo que experimentamos de no reincidir en las faltas 
ya cometidas, nos convoca a que resistamos a aquellas malas inclinaciones. Allan 
Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 393 – comentario. 
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Introducción: 
• Proyectar con una transparencia la pregunta 392 de El Libro de los Espíritus. 
• Solicitar a los participantes que respondan mediante la libre expresión de sus 

opiniones. 
• Escuchar las respuestas y presentar en otra transparencia la contestación que le 

dieron a Kardec los Espíritus Superiores. Brindar aclaraciones respecto de esas 
orientaciones. 

 
Desarrollo: 

• Dividir la clase en dos grandes grupos y orientarlos para que realicen las 
siguientes actividades: 

a) Grupo 1 – entregarle una hoja de papel madera y algunos marcadores. Los 
integrantes de este grupo tienen que escribir en un cartel, argumentos sobre 
la necesidad del olvido de las experiencias reencarnatorias anteriores. 

b) Grupo 2 – entregarle una hoja de papel madera y algunos marcadores. Los 
participantes de este grupo tienen que escribir en un cartel, argumentos 
sobre la necesidad de recordar las experiencias reencarnatorias anteriores. 

• Solicitar a ambos grupos que fijen los carteles en el espacio reservado a tal fin en 
el aula y que defiendan en conjunto las ideas que han sido anotadas. Si fuera 
necesario, realizar las intervenciones que se consideren útiles para el buen 
desarrollo de la tarea. 

• Posteriormente, entregar a los participantes un texto que contenga la síntesis de 
los  temas relacionados con las referencias bibliográficas 2,3 y 7. 

• Solicitar la lectura silenciosa y atenta de la síntesis. 
• Concluida la lectura, sugerir al grupo que realice: 

a) una evaluación de los puntos de vista emitidos con anterioridad, en el trabajo 
en conjunto; 

b) posibles correcciones en las ideas anotadas en los carteles, para adecuarlas 
al pensamiento espírita. 

 
Conclusión: 

• Dar por terminado el estudio presentando la orientación que el Espíritu Emmanuel 
proporciona sobre el tema, que figura en su mensaje Olvido temporario (ver el 
libro Emmanuel, capítulo XIV, psicografía de Francisco Cândido Xavier). 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• Los participantes demostraran aceptación y comprensión de las ideas que tratan 

de la necesidad del olvido del pasado. 

Técnica (s): exposición de ideas; defensa 
y evaluación de ideas. 

Recurso (s): carteles, marcadores, textos. 
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 El Espíritu inmerso en la vida corporal pierde momentáneamente el recuerdo de sus 
existencias anteriores, como si un velo las cubriese. Por momentos conserva una vaga 
conciencia de esas vidas, que en ciertas circunstancias pueden serle reveladas. Esta 
revelación, sin embargo, sólo la hacen en forma espontánea los Espíritus Superiores 
cuando existe un fin útil, nunca para satisfacer la curiosidad frívola. (…) El olvido de las 
faltas cometidas no constituye un obstáculo para la mejoría del Espíritu, porque si bien es 
cierto que éste no recuerda con precisión sus errores, no es menos cierto que el hecho de 
haberlas reconocido en la erraticidad y de haber deseado repararlas, lo guía como una  
intuición y le infunde la idea de resistir al mal; idea que es la voz de la conciencia, 
reforzada por los Espíritus Superiores que lo asisten, siempre que esté atento a las buenas 
inspiraciones que ellos le comunican. El hombre no conoce los actos que practicó en sus 
existencias pasadas, pero puede en cambio saber siempre de qué tipo de faltas se ha 
hecho culpable y cual era el rasgo predominante de su carácter. Bastará pues con que 
evalúe qué fue, no por lo que es sino por sus tendencias. Las vicisitudes de la vida corporal 
constituyen una expiación de las faltas del pasado y al mismo tiempo pruebas con relación 
al futuro. Habremos de perfeccionarnos y nos elevaremos siempre que soportemos 
nuestras pruebas con resignación y sin quejarnos. La naturaleza de esos altibajos y de las 
pruebas que sufrimos también nos puede mostrar lo que fuimos y lo que hemos hecho, del 
mismo modo que en este mundo juzgamos los actos de un reo por el castigo que le aplica 
la ley. De esta manera, el orgulloso será castigado en su orgullo mediante la humillación de 
una existencia como subordinado; el mal rico, el avaro, a través de la miseria; quien fue 
cruel con sus semejantes, por las crueldades que deberá padecer; el tirano, con la 
esclavitud; el mal hijo, con la ingratitud de sus hijos; el perezoso, mediante un trabajo 
forzado, etc. (3) 
 En vano se objeta que el olvido del pasado constituye un obstáculo para el 
aprovechamiento de las experiencias de las vidas pasadas. Si Dios consideró conveniente 
arrojar un velo sobre el pasado, sin dudas se debe a que en ello hay una ventaja. Como 
efecto, el recuerdo ocasionaría gravísimas dificultades. En ciertos casos podría llegar a 
humillarnos de manera muy específica o bien a exaltar nuestro orgullo y, de tal modo se 
convertiría en un obstáculo para nuestro libre albedrío. En todas las circunstancias 
ocasionaría inevitables perturbaciones en las relaciones sociales. A menudo el Espíritu 
renace en el mismo medio donde ya vivió, y nuevamente establece relaciones con las 
mismas personas, a fin de reparar el mal que tal vez les ha hecho. Si reconociera en ellas 
a quienes ha odiado, quizás el odio volvería a despertarse en su interior. De todos modos, 
se sentiría humillado en presencia de aquellas personas a quienes hubiera ofendido. Para 
mejorarnos Dios nos otorgó precisamente lo que necesitamos y es suficiente: la voz de la 
conciencia y las tendencias instintivas. En cambio nos priva de lo que podría perjudicarnos. 
 El hombre trae consigo al nacer lo que ha conseguido, nace tal cual se ha hecho; en 
cada existencia tiene un nuevo punto de partida. Poco le importa saber lo que fue antes: si   
recibe castigos es porque practicó el mal. Sus malas tendencias actuales indican lo que le 
resta corregir en sí mismo y en eso debe concentrar toda su atención, porque de lo que  
haya corregido por completo no conservará ningún rastro. Las buenas resoluciones que 
adoptó son la voz de la conciencia, que le advierte lo que es bueno y lo que es perjudicial, 
además de infundirle fuerzas para que resista las tentaciones. Por otra parte, el olvido se 
produce solamente en el transcurso de la vida corporal. Cuando retorna a la vida espiritual, 
el Espíritu recupera el recuerdo de su pasado; se trata, por lo tanto, de una interrupción 
temporaria, semejante a la que ocurre en la vida terrestre durante el sueño, la cual no 
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impide que al día siguiente, recordemos lo que hemos hecho tanto en la víspera como en 
los días precedentes. No es solamente después de la muerte que el Espíritu recobra el 
recuerdo del pasado. Se puede decir que nunca lo pierde, pues como la experiencia lo 
demuestra, durante la encarnación, mientras duerme, ocasión en que el Espíritu goza de 
cierta libertad, tiene conciencia de sus actos anteriores; sabe por qué sufre y además que 
sufre  justamente. El recuerdo sólo se disipa en el transcurso de la vida exterior, de la vida 
de relación. Pero a falta de un recuerdo bien definido, que podría resultar penoso y 
perjudicial para sus relaciones sociales, en esos momentos de emancipación del alma el 
Espíritu absorbe nuevas fuerzas, si  sabe aprovecharlos. (1) 
 Percibimos pues que en el olvido del pasado (…) se manifiesta la bondad del 
Creador, puesto que sumado a las amarguras de la nueva existencia, el recuerdo muchas 
veces aflictivo y humillante del pasado podría perturbar al Espíritu y generarle dificultades. 
Él sólo se acuerda de lo que aprendió, pues eso le es útil. Si a veces se le concede que 
tenga intuición de los acontecimientos pasados, esa intuición es como el recuerdo de un 
sueño fugitivo. Por consiguiente, estamos en presencia de un hombre nuevo, sin importar 
la antigüedad de su Espíritu, que adopta nuevos procedimientos con el auxilio de sus 
conquistas precedentes. (2) 
 El olvido del pasado (…) en obediencia a las leyes superiores que rigen el destino, 
representa la disminución del estado vibratorio del Espíritu al estar en contacto con la 
materia. Ese olvido es necesario y si hacemos abstracción de los beneficios espirituales 
que tal hecho implica, a la luz de las concepciones científicas se puede estudiar el 
problema detenidamente. Cuando el alma toma un nuevo cuerpo necesita adaptarse a ese 
instrumento. Precisa abandonar el bagaje de vicios, defectos, recuerdos nocivos, como 
también de sus altibajos en el pasado tenebroso. Necesita un nuevo estado de pureza y 
por lo tanto se pone a su disposición un instrumento virgen. Las neuronas de ese nuevo 
cerebro cumplen la función de aparatos veladores; el cerebro limita las percepciones del 
Espíritu, que solamente de esa manera puede reconstruir su destino. Para que el hombre 
coseche los beneficios de su vida transitoria es necesario que suceda eso. Su conciencia 
es apenas la porción emergente de su conciencia espiritual; sus sentidos constituyen sólo 
lo imprescindible para su evolución en el plano terrestre. De allí que sus percepciones 
visuales y auditivas sean exiguas en relación con el número inconcebible de vibraciones 
que lo rodean. (5)  
 Como el olvido no es absoluto, (…) dentro de esa oscuridad requerida por su 
necesidad de estudio y desarrollo, el alma experimenta a veces una sensación 
indefinible… es una vocación innata que la impulsa hacia un cierto camino; una imprecisa 
e inexplicable nostalgia que la importuna durante sus meditaciones; son los fenómenos 
introspectivos que la asedian con frecuencia. En esos momentos, una tenue luz de la 
subconciencia atraviesa la cámara de las sombras impuestas por las células cerebrales, y 
a través de esa luz que se ha filtrado, el Espíritu penetra en una indefinible relación con su 
pasado lejano. Experiencias como las descriptas son comunes en los seres evolucionados, 
sobre quienes la carne ya no ejerce una acción irresistible. En esos instantes parece que el 
alma encarnada escuchara el alboroto de los recuerdos que pasan en aluvión: antiguas 
aversiones, amores santificantes, placeres refinados. De todo eso aparece un atisbo en su 
mundo consciente; pero es imprescindible olvidar el pasado para lograr el éxito en la lucha. 
(6) 
 Es oportuno recordar que – de acuerdo con las enseñanzas del Espiritismo – la 
nitidez de los recuerdos acompaña nuestro progreso espiritual. De la misma manera que 
las fibras del cerebro son las últimas en consolidarse en el vehículo físico en el cual 
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encarnamos en la Tierra, la memoria perfecta es el altar postrero, que instalamos en forma 
definitiva en el templo de nuestra alma, que aún se encuentra en las fases iniciales de 
desarrollo en el Planeta. Tal la causa de nuestros recuerdos fragmentarios… No obstante, 
existencia tras existencia, en persistente ascensión, nuestra memoria se convierte en 
forma gradual en una visión imperecedera al servicio de nuestro espíritu inmortal… (7) 
        León Denis  explica que el (…) olvido del pasado es la condición indispensable tanto 
para la prueba como para el progreso. Nuestro pasado conserva sus estigmas 
vergonzantes. Durante la travesía en el tiempo, mientras recorrimos la edad del 
primitivismo, es muy probable que hayamos acumulado faltas en cantidad y abundantes 
crueldades. Liberados recién ayer de la barbarie, el peso de esos recuerdos resultaría 
agobiante para nosotros. En ocasiones, la vida terrestre es difícil de soportar, y más lo 
sería si al cortejo de nuestros males actuales, agregara nuestra memoria los sufrimientos o 
vergüenzas del ayer.  
 ¿Acaso el recuerdo de nuestras vidas anteriores no vendría también relacionado con 
el pasado de los otros? Cuando recorriéramos los eslabones de nuestras vidas, la trama 
de nuestra propia historia, descubriríamos vestigios de las acciones de nuestros 
semejantes. Las enemistades se perpetuarían, las rivalidades, los odios y las discordias se 
agravarían a través de sucesivas vidas, a lo largo de los siglos. Nuestros enemigos, 
nuestras víctimas del ayer, al reconocernos nos perseguirían con sus propósitos de 
venganza. Es bueno que el velo del olvido nos oculte a los unos de los otros, y que 
atenuando momentáneamente  los recuerdos penosos de nuestra memoria, nos libere de 
un remordimiento que no tendría fin. El conocimiento de nuestras faltas y de sus 
consecuencias, erigido delante nuestro como una horrorosa y perpetua amenaza, podría 
paralizar nuestros esfuerzos, tal vez convirtiera en estéril e insoportable nuestra vida. De 
no ser por el olvido, los grandes culpables, los criminales célebres estarían marcados a 
fuego para toda la eternidad. Identificamos cómo los condenados de la justicia humana, 
luego de haber sufrido la pena impuesta, son perseguidos por la desconfianza universal, 
rechazados con horror por la sociedad que les niega un lugar en su seno, a tal punto que 
muchas veces los empuja nuevamente a la práctica del mal. ¿Qué sería si los crímenes del 
pasado remoto se presentasen ante nuestros ojos? 
 Casi todos estamos necesitados de perdón y olvido. La sombra que vela nuestras 
flaquezas y miserias reconforta nuestro ser y hace menos penosa la reparación. (4) 
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Módulo VII: Pluralidad de los Mundos Habitados 

Objetivo General: 
 
  

Posibilitar el conocimiento con respecto a la 
existencia, la formación y las diversas 
categorías de mundos habitados. 

GUÍA 1 

OBJETIVOS  
ESPECÍFICOS 

El fluido cósmico universal 

• Explicar qué es el fluido cósmico universal. 
• Dar informaciones acerca del fluido vital. 

CONTENIDO BÁSICO 

• Existe un fluido etéreo que llena el espacio y penetra los cuerpos. Ese fluido es el éter 
o materia cósmica primitiva, generadora del mundo y de los seres. Son inherentes a 
él las fuerzas que determinaron las metamorfosis de la materia, las leyes inmutables y 
necesarias que rigen el mundo. Allan Kardec: La Génesis, cap. VI, ítem 10. 

• La materia cósmica primitiva contenía los elementos materiales, fluídicos y vitales de 
la totalidad de sistemas solares que ostentan su magnificencia en la eternidad. Dicha 
materia es la madre fecunda de todas las cosas, la antecesora inmediata y, sobre 
todo, la eterna generadora. Allan Kardec: La Génesis, cap. VI, ítem 17. 

• Como principio elemental del universo, adopta dos estados diferentes: el de 
eterización o imponderabilidad, que se puede considerar como el primitivo estado 
normal, y el de materialización o ponderabilidad, que en cierta manera es 
consecuencia de aquél. El punto intermedio es el de la transformación del fluido en 
materia tangible. Allan Kardec: La Génesis, cap. XIV, ítem 2.  

• El fluido vital que existe en todos los cuerpos vivos de la naturaleza, (…) tiene por 
fuente el fluido universal. Es lo que denomináis fluido magnético o fluido eléctrico 
animalizado. (…) Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 65.  
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Introducción: 
• Realizar una breve exposición acerca de las ideas que figuran en el contenido 

básico de esta guía, de modo que quede especificado: 
 

⇒ qué es el fluido cósmico universal; 
⇒ las características de los dos estados que presenta este fluido; 
⇒ qué se debe entender por fluido vital. 

 
 
Desarrollo: 

• Dividir a la clase en grupos de acuerdo con el número de participantes. Cada 
grupo recibe un sobre que contiene una pregunta y dos textos con conceptos 
afines (ver anexo 1). 

• A continuación orientar a los grupos para que realicen las siguientes actividades: 

a) debate de ideas destacadas en la pregunta y en los textos; 

b) selección del texto cuyos conceptos tienen mayor relación con la pregunta 
presentada y justificar la elección; 

c) designar uno de los compañeros para que presente al conjunto las 
conclusiones del trabajo en grupo; 

• Escuchar las conclusiones y además proyectar en transparencias o cartel, la 
pregunta y los textos estudiados en cada grupo y la respectiva clave para la 
corrección (anexo 2). 

 
 
Conclusión: 

• Terminadas las presentaciones hacer las consideraciones finales y aclarar 
posibles dudas. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• los participantes supieran seleccionar el texto cuyas ideas tienen mayor relación 

con la pregunta presentada. 

Técnica (s): exposición; trabajo en grupo; 
correlación de ideas. 

Recurso (s): preguntas; textos; 
transparencia o cartel. 
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 Los Espíritus Superiores nos ilustran en cuanto a que existe (...) un fluido etéreo que 
llena el espacio y penetra los cuerpos. Ese fluido es el éter o materia cósmica primitiva, 
generadora del mundo y de los seres. Son inherentes a él las fuerzas que han determinado 
las metamorfosis de la materia, las leyes inmutables y necesarias que rigen el mundo. 
Esas múltiples fuerzas, infinitamente variadas según las combinaciones de la materia, 
localizadas según las masas, diversificadas en sus modos de acción de acuerdo a las 
circunstancias y a los medios, se conocen en la Tierra con los nombres de gravedad, 
cohesión, afinidad, atracción, magnetismo, electricidad activa. Los movimientos vibratorios 
de ese agente llevan los nombres de sonido, calor, luz, etc. En otros mundos dichas 
fuerzas se presentan con otros aspectos, revelan otras características desconocidas en la 
Tierra y, en la inmensa amplitud de los cielos, se han desarrollado fuerzas en número 
indefinido, en una escala inimaginable, cuya magnitud somos tan incapaces de evaluar 
como lo es el crustáceo, en el fondo del océano, para comprender la universalidad de los 
fenómenos terrestres. Así como hay una única sustancia simple, primitiva, generadora de 
todos los cuerpos pero diversificada en sus combinaciones, todas esas fuerzas dependen 
de una única ley universal diversificada en sus efectos, que por los designios eternos fue 
impuesta soberanamente a la creación a fin de imprimirle armonía y estabilidad. (2) 
 La enorme diversidad de cuerpos materiales que existen en el universo, incluso en 
nuestro planeta, (…) se debe a que como son ilimitadas en su número las fuerzas que han 
regido sus transformaciones y las condiciones en que éstas se produjeron, las distintas 
combinaciones de la materia no podían dejar de ser ilimitadas. Por consiguiente, ya sea 
que la sustancia considerada pertenezca a los fluidos propiamente dichos, es decir a los 
cuerpos imponderables, o que presente los caracteres y las propiedades ordinarias de la 
materia, sólo hay en todo el universo una única sustancia primitiva: el cosmos o materia 
cósmica de los uranógrafos. (1) 
 Los Espíritus Superiores nos ilustran asimismo en cuanto a que la materia cósmica 
primitiva contenía los elementos materiales, fluídicos, vitales de todos los sistemas solares 
que ostentan su magnificencia en la eternidad. Es ella la madre fecunda de todas las 
cosas, la primera antecesora, la generatriz eterna. La sustancia de donde provienen las 
esferas siderales no ha desaparecido; esa potencia no ha muerto, pues sin cesar prosigue 
dando a luz nuevas creaciones, así como sin cesar también recibe los principios 
reconstituidos de los mundos que borran sus rastros del libro eterno. La sustancia etérea 
que con mayor o menor enrarecimiento se difunde por los espacios interplanetarios; ese 
fluido cósmico que llena el mundo, con mayor o menor enrarecimiento, en las inmensas 
regiones, exuberantes de aglomeraciones de estrellas; con mayor o menor condensación 
donde el cielo astral no brilla aún; más o menos modificado por diversas combinaciones, 
de acuerdo con las regiones de la inmensidad, no es otra cosa que la sustancia primitiva 
donde residen las fuerzas universales, de donde la naturaleza ha extraído todas las cosas.  
(3) 
 El Espíritu André Luiz explica que en el fluido cósmico, concebido como el plasma 
divino, aliento del Creador o fuerza nerviosa del Todo Sabiduría, (…) vibran y viven 
constelaciones y soles, mundos y seres, como peces en el océano. (…)  En esa sustancia 
original, al influjo del Señor Supremo, ejercen su acción las Inteligencias Divinas que a Él 
se han sumado en un proceso de comunión indescriptible (…), extraen de ese hálito 
espiritual los depósitos de energía con los cuales construyen los sistemas de la 
Inmensidad, en un servicio de Creación conjunta en nivel superior, de conformidad con los 
designios del Todo Misericordioso, que los convierte en agentes orientadores de la Excelsa 
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Creación. (12) 
 
 El fluido cósmico concebido como principio elemental del universo, demuestra poseer 
propiedades “sui generis” y adopta (…) dos estados distintos: el de eterización o 
imponderabilidad, que se puede considerar como el primitivo estado normal, y el de 
materialización o ponderabilidad, que es en cierta forma consecuencia de aquél. El punto 
intermedio es el de la transformación del fluido en materia tangible. Pero aun en ello no hay 
una transición brusca, por cuanto se pueden considerar nuestros fluidos imponderables 
como un término medio entre los dos estados. Cada uno de esos estados da lugar, en 
forma natural, a fenómenos especiales: al segundo pertenecen los del mundo visible y al 
primero los del mundo invisible. Unos, denominados fenómenos materiales, son de la 
competencia de la Ciencia propiamente dicha; los otros, calificados de fenómenos 
espirituales o psíquicos, porque se vinculan de un modo especial a la existencia de los 
Espíritus, corresponden a las atribuciones del Espiritismo. No obstante, como la vida 
espiritual y la vida corporal se hallan en permanente contacto, los fenómenos de ambas 
categorías muchas veces se producen simultáneamente. En el estado de encarnación el 
hombre solamente puede percibir los fenómenos psíquicos relativos a la vida corporal; los 
del dominio espiritual escapan a los sentidos materiales y sólo pueden ser percibidos en el 
estado de Espíritu. (4)                 
 En el estado de eterización, el fluido cósmico no es uniforme; sin dejar de ser etéreo, 
sufre modificaciones muy variadas en su especie, más numerosas tal vez que en el estado 
de materia tangible. Tales modificaciones constituyen fluidos distintos que, aunque 
proceden del mismo principio, están dotados de propiedades especiales y dan lugar a los 
fenómenos inherentes al mundo invisible. Dentro de la relatividad general, esos fluidos 
tienen para los Espíritus, que también son fluídicos, una apariencia tan material como la de 
los objetos tangibles para los encarnados, y son para ellos lo que para nosotros son las 
sustancias del mundo terrestre. Los elaboran y combinan para producir determinados 
efectos, del mismo modo que hacen los hombres con sus materiales, aunque por procesos 
diferentes. (5) 
 Debido a la naturaleza y a las características de las fuerzas que actúan en la vida 
extra-física, los elementos fluídicos del mundo espiritual escapan a nuestros instrumentos 
de análisis y a la percepción de nuestros sentidos, preparados para percibir la materia 
tangible y no la materia etérea. Hay algunos que pertenecen a un medio a tal punto 
diferente al nuestro, que de ellos sólo podemos hacernos una idea mediante 
comparaciones, tan imperfectas como aquellas mediante las cuales un ciego de nacimiento 
trata de hacerse una idea de la teoría de los colores. Pero entre tales fluidos se hallan los 
que están íntimamente ligados a la vida corporal, que en cierta forma pertenecen al medio 
terrenal. No se pueden observar en forma directa, no obstante sus efectos pueden 
advertirse - del mismo modo en que se perciben los del fluido del imán, que jamás ha sido 
visto -, así como es posible obtener informaciones de cierta precisión acerca de su 
naturaleza. Ese estudio es esencial, porque en él se encuentra la clave de numerosos 
fenómenos que no es posible explicar únicamente mediante las leyes de la materia. (6)  
 Finalmente, nos parece oportuno hacer referencia respecto de un subproducto del 
fluido cósmico, que existe en todos los seres vivos. Se trata del fluido o principio vital. 
 El principio vital es (…) el principio de la vida material y orgánica, cualquiera sea la 
fuente de donde provenga, principio común a todos los seres vivos, desde las plantas 
hasta el hombre. Puesto que puede haber vida con exclusión de la facultad de pensar, el 
principio vital es una cosa diferente e independiente. (…) Para algunos es una propiedad 
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de la materia, un efecto que se produce cuando la materia se encuentra en determinadas 
circunstancias. (7) El principio vital – también llamado fluido magnético o fluido eléctrico 
animalizado – que tiene como fuente el fluido cósmico universal, se encuentra en todos los 
cuerpos vivos de la naturaleza. (8) (11) Modificado según las diferentes especies, (…) les  
confiere el movimiento y la actividad y los distingue de la materia inerte (…). (9) 
 Podemos afirmar entonces que el principio o fluido vital (…) es la fuerza motriz de los 
cuerpos orgánicos. Al mismo tiempo que el agente vital impulsa los órganos, la acción de 
los órganos mantiene y desarrolla la actividad de aquel agente, casi como sucede  con la 
fricción, que desarrolla calor. (10)  
 
 
 

� � � 
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ANEXO 1 — CORRELACIÓN DE TEMAS DOCTRINARIOS (EJEMPLOS) 

Cuestión Textos 

1. ¿Dónde se originan los cuerpos 
materiales que existen en el 
universo?   

1) Con la orientación de las Inteligencias Divinas, los 
Sistemas de la Inmensidad fueron construidos en un 
servicio de Creación conjunta en nivel superior, de 
conformidad con los designios del Todo Poderoso. 

2) Existe un fluido etéreo que llena el espacio y penetra 
los cuerpos, llamado fluido, éter o materia cósmica 
primitiva. En esta sustancia primordial encontramos 
los elementos materiales, fluídicos y vitales de todos 
los sistemas solares que ostentan su magnificencia 
en la eternidad. 

 
(Si fuera necesario, consultar las referencias 2, 3 y 
12 citadas en los elementos de estudio) 

Cuestión Textos 

2. El fluido cósmico es el principio 
elemental del universo. Adopta 
dos estados distintos: el de 
eterización o imponderabilidad, 
y el de materialización o 
ponderabilidad. De tal modo es 
correcto afirmar: 

a) La atmósfera de la Tierra está formada por diferentes 
gases, que debido a sus propiedades pueden ser 
considerados como una materia tangible. 

b) El oxigeno, el hidrógeno y el nitrógeno son ejemplos 
de gases existentes en la atmósfera de nuestro 
planeta. Deben ser considerados fluidos 
imponderables, elementos de transición entre el 
fluido cósmico propiamente dicho y la materia 
tangible. 

 
(Si fuera necesario, consultar las referencias 4 y 5 
citadas en los elementos de estudio) 

Cuestión Textos 

3. El fluido que confiere vitalidad a 
los cuerpos orgánicos tiene 
como fuente el fluido universal. 
También se lo  conoce como: 

a) Principio vital, fluido magnético, fluido eléctrico 
animalizado. 

b) Fluido eléctrico, fluido luminoso, fluido calorífico. 
 

(Si fuera necesario, consultar las referencias 8, 9, 10 
y 11 citadas en los elementos de estudio) 
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ANEXO 2 — Clave para la Corrección 

Cuestión Textos 

1. ¿Dónde tienen origen los 
cuerpos materiales que 
existen en el universo? 

• Hay un fluido etéreo que llena el espacio y 
penetra los cuerpos, llamado fluido, éter o 
materia cósmica primitiva. En esta sustancia 
primordial encontramos los elementos 
materiales, fluídicos y vitales de todos los 
sistemas solares que ostentan su 
magnificencia en la eternidad. 

Cuestión Textos 

2. El fluido cósmico es el 
pr incipio elemental  del 
universo. Adopta dos estados 
distintos: el de eterización o 
imponderabilidad y el de 
m a t e r i a l i z a c i ó n  o 
ponderabilidad. De tal modo 
es correcto afirmar: 

• El oxigeno, el hidrógeno y el nitrógeno son 
ejemplos de gases existentes en la atmósfera 
de nuestro planeta. Deben ser considerados 
fluidos imponderables, elementos de transición 
entre el fluido cósmico propiamente dicho y la 
materia tangible. 

Cuestión Textos 

3. El fluido que da vitalidad a los 
cuerpos orgánicos tiene como 
fuente el fluido universal. 
También se lo conoce como: 

• Principio vital, fluido magnético, fluido eléctrico 
animalizado. 
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Módulo VII: Pluralidad de los Mundos Habitados 

Objetivo General: 
 
  

Posibilitar el conocimiento con respecto a la 
existencia, la formación y las diversas 
categorías de mundos habitados. 

GUÍA 2 

OBJETIVO  
ESPECÍFICO 

Elementos generales del universo: materia y espíritu 

• Explicar materia y espíritu a la luz del pensamiento espírita. 

CONTENIDO BÁSICO 

 
 
• ¿Existen entonces dos elementos generales en el universo: la materia y el Espíritu? 

Así es y por encima de todo está Dios, el Creador, el Padre de todas las cosas. Dios, 
espíritu y materia constituyen el principio de todo lo existente, la trinidad universal.  
Pero al elemento material se tiene que unir el fluido universal, que desempeña el 
papel de intermediario entre el Espíritu y la materia propiamente dicha, que es por 
demás grosera para que el Espíritu pueda ejercer acción sobre ella. Allan Kardec: El 
Libro de los Espíritus, pregunta 27. 

 
 
 
• La materia es el lazo que sujeta al Espíritu; es el instrumento del cual éste se sirve y 

sobre el cual, al mismo tiempo, ejerce su acción. Allan Kardec: El Libro de los 
Espíritus, pregunta 22-a. 

 
 
 
• ¿El espíritu - o principio inteligente - es independiente de la materia o se trata 

solamente de una propiedad de ésta, como los colores lo son de la luz o el sonido lo 
es del aire? 
Son distintos la una del otro; pero la unión del Espíritu y la materia es necesaria para 
intelectualizar la materia. Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 25. 
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Introducción: 
• Presentar a los participantes dos carteles o transparencias, que contengan 

respectivamente las siguientes expresiones: 

• Realizar una breve exposición sobre el asunto y explicar a los participantes por qué, en El 
Libro de los Espíritus, el vocablo Espíritu aparece escrito algunas veces en letra 
mayúscula y otras en letra minúscula. 

 
Desarrollo: 

• Dividir a la clase en dos grupos de estudio y orientarlos para la realización de las 
actividades siguientes: 

Grupo 1 
a) lectura de los elementos de estudio de esta guía, ítem 1 (Formación de la materia); 
b) intercambio de ideas sobre el tema leído;  
c) realización de una síntesis que explique qué es la materia o elemento material, a la luz del  

pensamiento espírita. 
d) presentación en conjunto de la síntesis por parte de un condiscípulo designado por el grupo.  

 
 Grupo 2 

a) lectura de los elementos de estudio de esta guía, ítem 2 (Formación del principio 
inteligente); 

b) intercambio de ideas sobre el tema leído; 
c) realización de una síntesis que explique qué es el principio inteligente, a la luz del 

pensamiento espírita. 
d) presentación en conjunto de la síntesis, por un compañero designado por el grupo. 

• Escuchar las presentaciones de los narradores de los grupos y realizar las debidas 
correcciones si fuera necesario. 

 
Conclusión: 

• Dar por terminado el tema con la presentación, en cartel o transparencia, del contenido 
de las preguntas 18 y 28 de El Libro de los Espíritus, que revelan respectivamente: 
primero, que nuestras limitaciones evolutivas dificultan la cabal comprensión del origen y 
la formación de los dos elementos generales del universo. Segundo, no nos alcanza el 
conocimiento científico acerca del principio de las cosas si no se ha producido el 
perfeccionamiento moral de nuestro Espíritu, dado que Dios establece límites que no 
pueden ser superados. El perfeccionamiento moral e intelectual favorece la comprensión 
de todo aquello que por el momento permanece oculto. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
 

• los participantes elaboraran correctamente la síntesis y explicaran qué es espíritu 
(principio inteligente) y qué es materia (principio material). 

Técnica (s): exposición; trabajo en grupo con 
realización de síntesis. 

Recurso (s): cartel o proyección; elementos de 
estudio de esta guía; El Libro de los Espíritus. 

PRINCIPIO MATERIAL O MATERIA  PRINCIPIO INTELIGENTE O ESPÍRITU 
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 El Espiritismo enseña que hay dos elementos generales en el universo: materia y 
espíritu y, (…) por encima de todo ello está Dios, el Creador, el Padre de todas las cosas. 
Dios, espíritu y materia constituyen el principio de todo lo que existe, la trinidad universal. 
(8) Es importante considerar que el elemento general espíritu – escrito con e minúscula, 
también llamado principio inteligente del universo, es diferente de Espíritu (palabra escrita 
con E mayúscula), que designa la individualidad humana, dotada de razón. (Ver al 
respecto las preguntas 23 a 28 y 76 a 81 de El Libro de los Espíritus). 
 
1. Formación de la materia 
 La materia tiene origen en el fluido cósmico universal, también conocido como éter o 
materia cósmica primitiva, según vimos en la guía anterior de este módulo. (3) También 
sabemos que en esa (…) sustancia original, a través de la influencia del Señor Supremo, 
intervienen las Inteligencias Divinas asociadas con Él en un indescriptible proceso de 
comunión, los grandes Devas de la teología hindú o los Arcángeles de la interpretación de 
variados templos religiosos, que extraen de ese soplo espiritual los depósitos de energía 
con los cuales construyen los sistemas de la Inmensidad, en un servicio de creación 
conjunta en nivel superior, de conformidad con los designios del Todo Misericordioso, que 
hace de ellos agentes orientadores de la Creación Excelsa. (12) 
 Mediante la orientación de las Inteligencias Superiores se congregan los átomos en 
inmensas colmenas y, por efecto de presión espiritualmente conducida de ondas 
electromagnéticas, son reducidas en forma controlada las áreas espaciales interiores de 
los átomos, sin que pierdan el movimiento, a fin de que se transformen en la masa nuclear 
condensada con la cual se esculpen los planetas, en cuyo seno las mónadas  celestes 
(principio inteligente) habrán de hallar el adecuado comienzo de su desarrollo. (13) 
Tenemos de esta manera la luz y el calor, a los que teóricamente hemos clasificado entre 
las irradiaciones nacidas de los átomos provistos de energía. Estos son los que al recibir 
un estímulo en su estructura íntima, irradian las ondas electromagnéticas. Sin embargo, 
pese a que sondeemos con relativa seguridad las realidades de la materia y hayamos 
definido la naturaleza corpuscular tanto del calor como de la luz y aunque sepamos que 
otras oscilaciones electromagnéticas - sin que lo sospechemos - se asocian en la 
inmensidad universal por debajo del espectro infrarrojo y más allá del ultravioleta, 
absolutamente fuera de los límites de nuestras percepciones, confesamos con humildad 
que no sabemos aún - especialmente en lo que se refiere a la obtención de la luz -, cuál es 
la fuerza que provoca la agitación inteligente de los átomos y los impulsa a producir 
irradiaciones capaces de emitir ondas en el universo con una velocidad de 300.000 
kilómetros por segundo, de modo que asumiendo el deber de estudiar y progresar siempre, 
preferimos reconocer donde quiera que sea el soplo divino del Creador. (14)  
 Ese proceso de creación conjunta en un nivel superior derivó en la producción de 
variados tipos de materia en el cosmos. Para tener una idea de la dimensión del proceso, 
hacemos notar que nuestros análisis químicos apuntan a la existencia de alrededor de un 
cuarto de millón de sustancias de la Tierra que pueden ser reducidas, aproximadamente, 
como las que dan origen a noventa elementos naturales de la tabla periódica. (15)  En 
verdad, la tabla periódica está formada en la actualidad por alrededor de 103 elementos 
químicos, de los cuales los primeros noventa elementos están clasificados como naturales 
de nuestro planeta. Las demás sustancias químicas han sido producidas por la inteligencia 
humana (ver anexo). 
 Emmanuel explica que (…) la Química debe presentar esa división de elementos para 
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la catalogación de los recursos educativos, con miras a las investigaciones de carácter 
científico en el mundo; no obstante, dado que en su base están los átomos, en la más 
amplia expresión de variedad, aún así siempre tenderá hacia la unidad sustancial, 
remontándose con las verdades espirituales hasta las fuentes de su origen. Asimismo, por 
tratarse de individualidades químicas - agrega el benefactor - bien sabéis que el hidrógeno, 
dentro del panorama de los conocimientos terrestres, es el elemento más simple de todos. 
Su átomo es la forma primordial de la materia planetaria, constituido por un sistema 
absolutamente simplificado, compuesto por un único electrón, de donde parten las demás 
individualidades del mecanismo evolutivo de la materia, en sus expresiones rudimentarias. 
(16) 
 Cuando observamos la materia existente en nuestro planeta, constatamos que (…) no 
hay nada que parezca tan profundamente variado ni tan esencialmente distinto como las 
diversas sustancias que componen el mundo. ¿Habrá entre los objetos que el Arte o la 
Naturaleza nos ponen delante cada día, dos que revelen una perfecta identidad o por lo 
menos semejanza en la composición? ¡Cuánta diferencia desde los aspectos de la solidez, 
la resistencia a la compresión, el peso y las múltiples propiedades de los cuerpos; entre los 
gases atmosféricos y un hilo de oro, entre la molécula acuosa de la nube y la del mineral 
que forma la carcasa ósea del globo! ¡Qué diversidad entre el tejido químico de las plantas 
que adornan el reino vegetal y el de los representantes no menos numerosos de la 
animalidad en la Tierra! Mientras tanto, podemos establecer como principio absoluto que 
todas las sustancias, conocidas y desconocidas, por más diferentes que parezcan entre si, 
ya sea desde el punto de vista de su constitución íntima o por la diversidad de sus 
acciones recíprocas, son de hecho formas diferentes con que se presenta la materia; 
variedades en las que se transforma por acción de las fuerzas innumerables que la 
gobiernan. (1)  
 Si se encuentra tanta diversidad en la materia, esto se debe a que un número 
ilimitado de fuerzas ha presidido sus transformaciones y las condiciones en que éstas se 
produjeron, como también a que las diversas combinaciones de la materia no podían dejar 
de ser ilimitadas. Por consiguiente, ya sea que la sustancia que se considere pertenezca a 
los fluidos propiamente dichos, es decir, a los cuerpos imponderables, o que presente los 
caracteres y las propiedades ordinarias de la materia, en el universo existe una sola 
sustancia primitiva: el cosmos o materia cósmica de los cosmógrafos. (2)        
 
2. Formación del principio inteligente 
 Los Espíritus Orientadores de la Codificación Espírita manifiestan que no es fácil 
analizar la naturaleza íntima del espíritu – aquí concebido como principio inteligente – por 
medio de nuestro lenguaje, puesto que ese principio, que no tiene una representación 
inteligible para nosotros, tiene significado concreto para ellos, los Espíritus que poseen un 
conocimiento superior. (4) Además informan que la inteligencia es un atributo esencial del 
espíritu, pero no es el principio inteligente propiamente dicho, pues debido a la limitación 
de nuestros conocimientos, fácilmente podemos confundir el atributo con la causa. (5) Los 
Espíritus Orientadores agregan, asimismo, que el espíritu o principio inteligente es 
independiente de la materia; son diferentes la una del otro. Mientras tanto, afirman que (…) 
la unión del espíritu con la materia es necesaria para intelectualizar a la materia. (6) 
Cuando reflexionamos al  respecto nos preguntamos cuál es el verdadero significado de la 
expresión “intelectualizar la materia”. ¿De qué modo la materia puede ser intelectualizada? 
En un análisis más profundo hallamos que en el original francés está escrito “intelligenter la 
matière” frase que Guillon Ribeiro tradujo como intelectualizar la materia, pues en nuestra 
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lengua no existe el verbo “inteligenciar”. En realidad, tampoco existe el verbo “intelligenter” 
en el idioma francés. Por consiguiente comprendemos que los Espíritus Orientadores 
crearon un neologismo con la intención de explicar mejor el tema. Etimológicamente, el 
verbo intelectualizar tiene origen en intelecto (intellectus en latín), que quiere decir: dar 
carácter intelectual a; dar forma o contenido racional; elevar algo (un sentimiento, una 
discusión) a la categoría de las cosas intelectuales. Por otro lado, “intelligenter” o 
“inteligenciar”, en el caso que existieran, respectivamente en el francés o en portugués 
(español), derivarían del vocablo inteligencia (del latín intelligentia), con diferentes 
significados. Citemos algunos: inteligencia es un sustantivo que puede ser interpretado 
como facultad de entender, de comprender, de conocer, de aprender; juicio; 
discernimiento; perspicacia del espíritu; conjunto de funciones psíquicas y psicofisiológicas 
que contribuyen al conocimiento o comprensión de las cosas y del significado de los 
acontecimientos; para la Psicología es la capacidad de comprender y organizar los 
antecedentes de una situación, en circunstancias para las cuales de nada sirven el instinto, 
el aprendizaje o el hábito; también para la Psicología, es la habilidad de sacar partido de 
las circunstancias; para la Metafísica, es la sustancia espiritual y abstracta considerada 
como fuente de toda la intelectualidad. 
 De esta manera entendemos que la expresión intelectualizar la materia está 
relacionada, en última instancia, a la capacidad o a la habilidad del principio inteligente de 
conocer o comprender la materia y, en contacto con ésta, imprimirle arreglos y 
disposiciones, tantas como fueran necesarias. La relación materia-principio inteligente es 
conducida por la acción de los Espíritus Crísticos directamente conectados con la 
Inteligencia Divina, los cuales extraen del fluido cósmico universal los elementos 
necesarios para la formación de nuevas sustancias y nuevos cuerpos materiales. En otro 
sentido, la acción de los Espíritus Superiores hace que también repercutan en el principio 
inteligente, los ajustes y organizaciones impresos en la materia, de forma que también se 

produzcan nuevos aprendizajes en el principio inteligente, de tal manera que éste pueda 
generar, sucesivamente, materias en niveles de complejidad inimaginables. El esquema 
que se incluye resume  precisamente estas ideas. 
 Tenemos cierta dificultad para imaginar cómo los principios material e inteligente 
actúan en forma aislada en la Naturaleza. Creemos que éste ha sido uno de los motivos 
que motivó que Kardec preguntara a los Espíritus Superiores: ¿Esa unión es igualmente 
necesaria para la manifestación del espíritu? (Entendemos aquí por espíritu el principio de 
la inteligencia, haciendo abstracción de las individualidades que se designan con ese 
nombre). Es necesaria - dicen ellos - para vosotros, porque no disponéis de una 
organización que pueda percibir el espíritu sin la materia. Vuestros sentidos no son 
apropiados para ello. (7) Esta respuesta nos hace comprender que nuestra condición 
evolutiva representa un obstáculo natural para la percepción más amplia de los dos 
principios generales que existen en el universo. Pareciera que la comprensión del tema 

Inteligencias 
Superiores o 

Espíritus 
Crísticos

Principio inteligente
o espíritu

Nuevos
elementos
materiales

Principio material
o materia

Unión

Principio inteligente
o espíritu

Materias más 
complejas
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requiere no sólo condiciones intelectuales con mayor desarrollo, sino también una 
organización física más especializada. 
 Las orientaciones de la Revelación Espírita indican, en síntesis, que hay dos 
elementos generales del universo: materia y espíritu, (…) y por encima de todo Dios, el 
Creador, el Padre de todas las cosas. Dios, espíritu y materia constituyen el principio de 
todo lo que existe, la trinidad universal. Pero al elemento material se le debe añadir el 
fluido universal, que desempeña el papel de intermediario entre el espíritu (principio 
inteligente) y la materia propiamente dicha, demasiado grosera para que el espíritu pueda 
ejercer acción sobre ella. Aunque desde cierto punto de vista sea lícito clasificarlo con el 
elemento material, el fluido universal se diferencia de éste por propiedades especiales. Si 
el fluido universal fuera positivamente materia, no habría razón para que el espíritu no lo 
fuese. Está instalado entre el espíritu y la materia; es fluido, así como la materia es materia 
y susceptible por sus innumerables combinaciones con ésta, mediante la acción del 
espíritu, de producir la infinita variedad de cosas de las que apenas conocéis una parte 
ínfima. Ese fluido universal, primitivo o elemental, es el agente del cual el espíritu se vale, 
es el principio sin el cual la materia estaría en permanente estado de división y nunca 
adquiriría las cualidades que la fuerza de gravedad le confiere. (9) 
 Reconocemos, como el Codificador lo hiciera, que los vocablos materia y espíritu 
producen en nuestro idioma equívocos de interpretación. Por otra parte Kardec sugirió 
denominar a los elementos generales del universo como materia inerte y materia 
inteligente respectivamente. Los Espíritus Superiores, no obstante, le respondieron  de la 
siguiente manera: Las palabras poco nos importan. Corresponde a vosotros organizar 
vuestro idioma de manera que os entendáis. Vuestras polémicas provienen casi siempre 
de que no os entendéis en cuanto a las expresiones que empleáis, pues vuestro lenguaje 
es insuficiente para expresar lo que no impresiona vuestros sentidos. (10) 
 Lo indiscutible es lo que constata admirablemente el lúcido Codificador del 
Espiritismo: Un hecho evidente domina todas las hipótesis: vemos materia desprovista de 
inteligencia y vemos un principio inteligente independiente de la materia. Ignoramos el 
origen y la conexión entre estas dos cosas. Si provienen o no de una sola fuente; si hay 
puntos de contacto entre ambas; si la inteligencia tiene existencia propia o si es una 
propiedad, un efecto; si es, incluso, de acuerdo con la opinión de algunos, una emanación 
de la Divinidad, eso lo ignoramos. Ambas se nos muestran como distintas; por tal motivo  
consideramos que forman los dos principios constitutivos del universo. Vemos por encima 
de todo una inteligencia que domina a todas las otras, que las rige, que se distingue de 
ellas por atributos esenciales. A esa inteligencia suprema la denominamos Dios. (11) 
 
 
 

� � � 
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Por número atómico, fácilmente podemos identificar su ubicación en la tabla periódica. Así 
obtenemos: 

• su masa atómica; 
• su distribución electrónica. 

 
En tablas sofisticadas, encontramos: 

• punto de fusión y ebullición; 
• densidad; 
• electronegatividad; 
• potencial de ionización, etc. 

 
 Cada columna vertical de la tabla periódica agrupa una familia de elementos. Generalmente 
aquellos que forman parte de la misma familia presentan propiedades químicas muy semejantes. 
Por medio de la tabla periódica, obtenemos el conocimiento de las propiedades químicas y físicas 
de los elementos, lo que facilita los trabajos de investigación y análisis químicos. En resumen: la 
tabla periódica es el “diccionario de la química”, donde obtenemos importantes informaciones de 
los elementos para usarlas adecuadamente, conforme los parámetros del lenguaje de la ciencia 
química, cuyos objetivos básicos son el montaje de fórmulas y la elaboración y uso de las 
ecuaciones químicas. Ver más informaciones detalladas sobre cada uno de los elementos químicos 
de la Tabla en el sitio: http://www.cdcc.sc.usp.br/elementos/  
 

ANEXO 1 — TABLA PERÍODICA ACTUAL DE ELEMENTOS QUÍMICOS 
(http://www.10emtudo.com.br/artigos_1.asp?CodigoArtigo=10&Pagina=7) 



FEDERACIÓN ESPÍRITA BRASILEÑA 
ESTUDIO SISTEMATIZADO DE LA DOCTRINA ESPÍRITA 

214 

ALLAN KARDEC 
CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo VII: Pluralidad de los Mundos Habitados 

Objetivo General: 
 
  

Posibilitar el conocimiento con respecto a la 
existencia, la formación y las diversas 
categorías de mundos habitados. 

GUÍA 3 

OBJETIVO  
ESPECÍFICO 

Formación de los mundos y de la Tierra 

• Explicar a la luz de las enseñanzas espíritas la creación de los 
mundos y del planeta Tierra. 

CONTENIDO BÁSICO 

 
 
• La materia cósmica primitiva contenía los elementos materiales, fluídicos y vitales de 

todos los sistemas solares que ostentan su magnificencia en la eternidad. Ella es la 
madre fecunda de todas las cosas, la primera antecesora y sobre todo la eterna  
generatriz. (…) La sustancia etérea, relativamente densa que se esparce por los 
espacios interplanetarios; ese fluido cósmico de escasa densidad que llena el mundo, 
en las regiones inmensas, abundantes en aglomeraciones estelares (…), no es nada 
más que la sustancia primitiva donde residen las fuerzas universales, de donde la 
Naturaleza ha extraído todas las cosas. Allan Kardec: La Génesis. Cap. VI, ítem 17. 

 
• La historia de la formación de la Tierra está escrita en las capas geológicas (…). Allan 

Kardec: La Génesis. Cap. VII, ítem 1. 
 
• ¿Se puede conocer el tiempo que dura la formación de los mundos: de la Tierra por 

ejemplo? 
Nada puedo decir al respecto, sólo el Creador lo sabe (…). Allan Kardec: El Libro de 
los Espíritus. Pregunta 42. 
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Introducción: 
• Presentar el tema y el objetivo de la clase. 
• Exhibir en un cartel, la siguiente pregunta que Kardec le hiciera a los Espíritus 

Superiores (El Libro de los Espíritus,  pregunta 38): 
⇒ ¿Cómo creó Dios el Universo? 

• Solicitar a los participantes que respondan la pregunta según sus propios 
conocimientos. 

• Escuchar las respuestas y a continuación solicitar a uno de los participantes que 
lea la respuesta que dieron los Espíritus. 

• Hacer las explicaciones correspondientes. 
 
Desarrollo: 

• Dividir la clase en dos grupos y solicitarles que realicen las siguientes tareas: 
 
 Grupo 1: 

a) leer los elementos de estudio, ítem 1 (Formación de los Mundos); 
b) intercambiar ideas con respecto al tema leído; 
c) registrar en un cartel las principales ideas concernientes a la formación de 

los mundos; 
d) elegir a un narrador para que presente a la clase las conclusiones del trabajo 

en grupo. 
 Grupo 2: 

a) leer los elementos de estudio, ítem 2 (Formación de la Tierra); 
b) intercambiar ideas con respecto al tema leído;  
c) registrar en un cartel las principales ideas concernientes a la formación de la 

Tierra; 
d) elegir a un narrador para que presente a la clase las conclusiones del trabajo 

en grupo. 
 
• Escuchar las exposiciones y explicar los puntos que no quedaron suficientemente 

aclarados. 
 
Conclusión: 

• Realizar la integración del tema con la presentación en un cartel de las siguientes 
palabras, contenidas en la respuesta a la pregunta 38, mencionada al comienzo 
de la clase: Dios dijo: Hágase la luz y la luz se hizo. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• los participantes explicaran correctamente la formación de los mundos y de la 

Tierra, según lo enseña el Espiritismo. 

Técnica (s): trabajo en grupo; exposición. Recurso (s): elementos de estudio de la 
guía; carteles, marcadores de colores 
varios. 
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1. Formación de los mundos 
 Allan Kardec señala en El Libro de los Espíritus: el universo abarca la infinidad de  
mundos que vemos y que no vemos, los seres animados e inanimados, los astros que se 
mueven en el espacio y los fluidos que lo llenan. (7) Nos indica la razón - prosigue Kardec -  
que no es posible que el universo se haya creado a sí mismo y puesto que no puede ser 
obra del acaso, debe ser obra de Dios. (8) 
 Pero ¿cómo habrá creado Dios el universo? Luego de escuchar a los Espíritus 
Superiores, Allan Kardec nos presenta las siguientes explicaciones. 
 Dios existe por su naturaleza desde toda la eternidad, creó eternamente y no podría 
ser de otro modo, visto que por más lejana que sea la época a la que nos remontemos con 
la imaginación hasta los supuestos límites de la creación, siempre habrá más allá de ese 
límite una eternidad, (…) durante la cual las divinas hipóstasis*, las voluntades infinitas 
habrían permanecido enterradas en un mudo letargo, inactivo e improductivo, una 
eternidad de aparente muerte para el Padre eterno que da vida a los seres, de silencio 
indiferente para el Verbo que los gobierna; de fría y egoísta esterilidad para el Espíritu de 
amor y vivificación. 
 ¡Comprendamos mejor la magnitud de la acción divina y su perpetuidad por la mano 
del Ser absoluto! Dios es el Sol de los seres, la Luz del mundo. Ahora bien, la aparición del 
Sol hace nacer instantáneamente las ondas de luz que se esparcen por todas partes, en la 
inmensidad. Del mismo modo, el universo nacido del Eterno, se remonta a los períodos 
inimaginables de infinita duración, al ¡Fiat lux! - hágase la luz - del comienzo. (2) 
 El comienzo absoluto de las cosas se remonta, pues, a Dios. La sucesiva aparición 
de éstas en el dominio de la existencia constituyen el ordenamiento de la perpetua 
creación. 
 ¡Qué mortal podría expresar las grandiosidades desconocidas y soberanamente 
veladas por la noche de las edades, que se desplegaron en esos lejanos tiempos, cuando 
todavía no existía ninguna de las maravillas del universo actual; en esa época primitiva en 
que luego que el Señor hizo escuchar su voz, los materiales que en el futuro habrían de 
unirse por sí mismos y simétricamente para formar el templo de la Naturaleza, se 
encontraron de pronto en el seno de los vacíos infinitos; cuando aquella voz misteriosa, 
que todo ser venera y estima como a la de una madre, produjo notas armoniosamente 
variadas para que vibraran juntas y modularan el concierto de los cielos inmensurables! 
 El mundo, en su nacimiento, no se presentó consolidado en su virilidad; tampoco en 
la plenitud de su vida, por supuesto. El poder creador nunca se contradice y como todas 
las cosas, el universo nació niño. Protegido por las leyes mencionadas anteriormente y con 
el impulso inicial inherente a su propia formación, la materia cósmica primitiva dio lugar a 
que sucesivamente nacieran torbellinos, aglomeraciones de ese fluido difuso, 
acumulaciones de materia nebulosa que se dividieron por sí mismas y se modificaron 
hasta el infinito para generar, en las regiones inconmensurables de la inmensidad, diversos 
centros de creaciones simultáneas o sucesivas. 
 En virtud de las fuerzas que predominan sobre uno u otro de esos centros y de las 
circunstancias posteriores que presidieron su desarrollo, se convirtieron en focos de una 
vida especial: algunos menos diseminados en el espacio y más ricos en principios y en 
fuerzas actuantes comenzaron, a partir de entonces, su particular vida astral; los otros, 

---------------------------------- 
(*) Hipóstasis: (Fil.) para los pensadores de la antigüedad, realidad permanente, concreta y fundamental; 
sustancia. Diccionario Houaiss de la Lengua Portuguesa. 
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ocuparon una limitada extensión y crecieron con suma lentitud o se subdividieron en otros 
centros secundarios. (3) 
 Si nos trasladáramos tan sólo a algunos millones de siglos anteriores a la época 
actual, verificaríamos que la Tierra aún no existía, que nuestro sistema solar no había 
comenzado las evoluciones de la vida planetaria; así como que mientras tanto, espléndidos 
soles ya iluminaban el éter, planetas habitados daban vida y existencia a una multitud de 
seres, nuestros antepasados en la travesía humana, que las producciones exuberantes de 
una naturaleza desconocida y los maravillosos fenómenos del cielo, desplegaban a la 
mirada de otros ojos los panoramas de la ilimitada creación. ¡Qué digo! Ya dejaron de 
existir esas magnificencias, que hace mucho tiempo hicieron palpitar el corazón de otros 
mortales, por obra del pensamiento de la potencia infinita. ¡Y nosotros, pobres seres 
insignificantes, que hicimos nuestra aparición después de una eternidad de vida, nos 
creemos contemporáneos de la creación!  
 Repetimos: comprendamos mejor a la Naturaleza. Vislumbremos que detrás y delante 
de nosotros está la eternidad, que el espacio es el escenario de una inimaginable  
sucesión de simultáneas creaciones. Las nebulosas, que percibimos deficientemente en 
los más distantes puntos del cielo, son aglomeraciones de soles en vías de formación; 
otras son vías lácteas de mundos habitados; otras, por último, sedes de catástrofes y 
decrepitud. Sepamos que del mismo modo que estamos ubicados en medio de una 
infinidad de mundos, nos encontramos en medio de una doble infinidad de duraciones, 
anteriores y posteriores; que la creación universal no está restringida a nosotros, razón por 
la cual no es lícito que apliquemos esa expresión a la formación aislada de nuestro 
diminuto mundo. (4) 
 Entonces podemos afirmar, como nos indican los Espíritus Superiores, que Dios creó 
el universo y los seres por obra de su Voluntad. (9)   
 La base de la construcción de los mundos y de los cuerpos materiales es el fluido 
cósmico universal, también denominado materia cósmica primitiva. La materia cósmica 
primitiva contenía los elementos materiales, fluídicos y vitales de todos los sistemas 
solares que ostentan su magnificencia en la eternidad. Ella es la madre fecunda de todas 
las cosas, es la antecesora y sobre todo la eterna generatriz. De ninguna manera ha 
desaparecido esa sustancia de donde provienen las esferas siderales; esa potencia no 
murió, aún da vida a nuevas creaciones y sin cesar recibe, reconstituidos, los principios de 
los mundos que borran sus rastros del libro eterno. 
 La sustancia etérea, relativamente densa, que se expande por los espacios 
interplanetarios; ese fluido cósmico de escasa densidad, que llena el mundo en las 
inmensas regiones pródigas en aglomeraciones de estrellas; más o menos condensado 
donde el cielo astral aún no brilla; algo modificado por distintas combinaciones, de acuerdo 
con las regiones de la inmensidad, no es otra cosa que la sustancia primitiva donde 
residen las fuerzas universales, de donde la naturaleza ha extraído todas las cosas. (5) 
 De acuerdo con lo estudiado en la guía 1 de este Módulo, encontramos en el fluido 
cósmico las fuerzas constitutivas (…) que presidieron las metamorfosis de la materia, las 
leyes inmutables y necesarias que rigen el mundo. Esas múltiples fuerzas, indefinidamente 
variables según las combinaciones de la materia, localizadas según las masas (atómicas), 
diversificadas en sus modos de acción, según las circunstancias y los medios, son 
conocidas en la Tierra con los nombres  de gravedad, cohesión, afinidad, atracción, 
magnetismo, electricidad activa. Los movimientos vibratorios del agente (o de esas 
fuerzas) son conocidos con los nombres de sonido, calor, luz, etc. (1)   
 Por consiguiente, los mundos se forman (…) por la condensación de la materia 
diseminada en el Espacio. (10)  
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2. Formación de la Tierra          
 Dicen las tradiciones del mundo espiritual que (…) existe una Comunidad de Espíritus 
Puros, Elegidos por el Señor Supremo del universo, en cuyas manos se conservan las  
riendas rectoras de la vida de todas las colectividades planetarias. Esa comunidad de 
seres angélicos y perfectos, de la cual es Jesús uno de los miembros divinos, (…) se ha 
reunido en las proximidades de la Tierra, para solucionar problemas decisivos de la 
organización y dirección de nuestro planeta, sólo en dos ocasiones en el curso de los 
milenios conocidos. 
 La primera se verificó cuando el orbe terrestre se desprendía de la nebulosa solar, a 
fin de que se lanzasen en el Tiempo y en el Espacio, las balizas de nuestro sistema 
cosmogónico y los elementos preliminares de la vida del planeta en la materia en estado 
de ignición; la segunda, cuando iba a decidirse la venida del Señor a la faz de la Tierra, 
para traer a la familia humana la lección inmortal de su Evangelio de amor y redención. 
(11)  
 Así es que, bajo la dirección de Jesús – el gobernador espiritual de la Tierra – y de 
sus representantes divinos, tenemos informaciones acerca de la formación del Planeta. 
 La Tierra conserva en sí los trazos evidentes de su formación. Acompañan sus fases 
con precisión matemática, en los diferentes terrenos que constituyen su estructura. El 
conjunto de esos estudios forman la ciencia denominada Geología, nacida en este siglo 
(XIX) y que ha proyectado luz sobre el tan controvertido problema del origen del globo 
terrestre y de los seres vivos que lo habitan. Sobre este aspecto, hay mucho más que 
hipótesis; se cuenta con el resultado riguroso de la observación de los hechos y frente a 
los hechos no se justifica la duda. La historia de la formación de la Tierra está escrita en 
las capas geológicas, de manera más precisa que en los libros preconcebidos, porque es 
la Naturaleza misma la que habla, la que se revela, en lugar de la imaginación de los 
hombres que crea sistemas. (…) A no ser por los descubrimientos de la Geología, o de la 
Astronomía, la Génesis del mundo aún estaría en las tinieblas de la leyenda. Gracias a 
ellas, el hombre conoce actualmente la historia de su habitáculo, además de que ha 
derrumbado para que ya no vuelva a levantarse, la estructura de fábulas que rodeaban su 
nacimiento. (6) 
 ¿Qué fuerza sobrehumana puede mantener el equilibrio de la nebulosa terrestre, 
diferenciada del núcleo central del sistema y conferirle un conjunto de leyes matemáticas, 
dentro de las cuales habrían de manifestarse todos los fenómenos inteligentes y armónicos 
de su vida, a lo largo de miles de milenios? Dado que dista del Sol aproximadamente 
149.600.000 kilómetros y se desplaza en el espacio con la velocidad diaria de 2.500.000 
kilómetros alrededor del gran astro del día, imaginemos su composición en los primeros 
tiempos de existencia como planeta. 
 Como un laboratorio de materias incandescentes, el conflicto entre las fuerzas 
telúricas y las energías físico-químicas realiza las grandiosas construcciones del teatro de 
la vida, en el inmenso crisol donde la temperatura se eleva en ciertas oportunidades a 
2.000 grados de calor, como si la materia colocada en un horno incandescente fuera 
sometida a los más diversos ensayos, para analizar tanto su calidad como sus 
posibilidades para la edificación de la nueva escuela para los seres. Las descargas 
eléctricas, en proporciones jamás vistas por la humanidad, despiertan extrañas 
conmociones en el enorme organismo planetario, cuya formación se procesa en los talleres 
del Infinito. (12) 
 En el inmenso taller aparece entonces la diferenciación de la materia ponderable que 
da origen al hidrógeno.  
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 La vastedad atmosférica es un amplio repositorio de energías eléctricas y de vapores 
que elaboran las sustancias torturadas en el orbe terrestre. El frío de los espacios actúa, 
entretanto, sobre ese laboratorio de energías incandescentes y la condensación de los 
metales se verifica con la formación de la delgada corteza solidificada.  
 Se produce el primer descanso de las tumultuosas conmociones geológicas del 
globo. Se forman los primitivos océanos, donde el agua templada soporta una presión 
difícil de describir. La atmósfera está cargada de vapores acuosos y fuertes tempestades 
devastan en todas direcciones la superficie del planeta, hasta que sobre la Tierra el caos 
queda dominado como por encanto. Los paisajes se definen y se instala la luz solar que se 
proyecta en ese nuevo escenario de evolución y vida. 
 Las manos de Jesús descansaron luego del prolongado período de confusión de los 
elementos físicos de la organización planetaria. (13) 
 
 
 

� � � 
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Materia Cósmica 

 
 
 
 

Gloria a la materia cósmica, la energía 
Potencial que da vida a los elementos, 
Base de portentosos movimientos 
Donde la forma se consume y comienza. 
 
Sistematización de los argumentos 
Que dilucidan la Teleología: 
Dentro de la fuerza cósmica se crea 
La fuente-mater de los conocimientos. 
 
Es del mundo el Od* ignoto, el éter divino, 
Donde Dios cincela la historia del destino 
De sus hechos de Amor en el Amor inmersos. 
 
Libro donde el Creador Inimitable 
estampa, con el pensamiento almo e insondable, 
Sus poemas de seres y universos. 

 
 
 

Augusto dos Anjos 
 
 

 
 
 
 
 
* Od: Fuerza que según se supone se difunde por toda la Naturaleza, y produce los  
          fenómenos del magnetismo, hipnotismo, mesmerismo, etc. (Novo Dicionário  
           Aurélio da Língua Portuguesa).   
 
_______________________ 
XAVIER, Francisco Cândido, Parnaso de Além-Túmulo. 11 ed. FEB, Rio 
de Janeiro, 1982, p. 160-161. 
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ALLAN KARDEC 
CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo VII: Pluralidad de los Mundos Habitados 

Objetivo General: 
 
  

Posibilitar el conocimiento con respecto a la 
existencia, la formación y las diversas 
categorías de mundos habitados. 

GUÍA 4 

OBJETIVO  
ESPECÍFICO 

Los reinos de la naturaleza: mineral, vegetal, animal y hominal 

• Caracterizar los reinos de la naturaleza, según la interpretación 
espírita. 

CONTENIDO BÁSICO 

 
 
 
 
 
• Desde el punto de vista material, sólo hay seres orgánicos e inorgánicos. Desde el 

punto de vista moral es evidente que hay cuatro grados. Esos grados presentan 
atributos determinados aunque aparentemente se confundan en sus límites extremos. 
La materia inerte, que constituye el reino mineral, sólo tiene en sí una fuerza 
mecánica. Las plantas constituidas de materia inerte (mineral) están dotadas de 
vitalidad. Los animales, también compuestos de materia inerte y  dotados igualmente  
de vitalidad, poseen además una especie de inteligencia instintiva, limitada, así como 
la conciencia de su existencia y de su individualidad. El hombre tiene todo lo que hay 
en las plantas y en los animales, domina a las otras clases por una inteligencia 
especial, indefinida, que le confiere la conciencia de su futuro, la percepción de las 
cosas extramateriales y el conocimiento de Dios. Allan Kardec: El Libro de los 
Espíritus, pregunta 585 y su comentario.  
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Introducción: 
• Mencionar el objetivo de la clase. 
• Explicar que el tema de esta guía se presentará por medio de una exposición, al 

final de la cual los participantes tendrán la oportunidad de realizar preguntas. 
 
Desarrollo: 

 
• Realizar una exposición detallada del contenido de la guía, mediante los recursos 

disponibles: carteles/transparencias/data show (presentación en “PPS”). 
• Seguidamente dar lugar a que los alumnos realicen las preguntas, elaboradas con 

anticipación durante la explicación del tema. 
• Explicar otros asuntos planteados por los participantes hasta que el tema quede  

suficientemente comprendido. 
 
Conclusión: 

• Finalizar el estudio, poniendo énfasis en el siguiente contenido, que aparece al  
final de los elementos de estudio de esta guía: (…) que los reinos vegetal, animal 
y hominal existen en todos los mundos destinados a la encarnación de los 
Espíritus. (…)  Sin embargo, las plantas son siempre plantas, del mismo modo 
que los animales son siempre animales y los hombres siempre hombres. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• al finalizar el estudio los participantes demostraran comprensión de las 

características de los reinos de la naturaleza según el Espiritismo.  

Técnica (s): exposición. Recurso (s): carteles / transparencias /
data show (presentación en “PPS”) / 
preguntas. 

Actividad complementaria para la próxima reunión de estudio:  
 
• Investigar en internet, libros, revistas, etc. los descubrimientos más recientes de 

la Ciencia acerca de la existencia de vida en otros planetas, en especial los 
relacionados con el planeta Marte. 
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 Allan Kardec plantea la siguiente pregunta a los Espíritus Superiores: ¿Qué pensáis 
de la división de la naturaleza en tres reinos, o mejor dicho en dos clases: la de los seres  
orgánicos y la de los inorgánicos? Según algunos, la especie humana forma una cuarta 
clase. ¿Cuál de estas divisiones es la correcta? (13) Los Instructores de la humanidad, 
responden: Todas son buenas, de acuerdo con el punto de vista. Desde el punto de vista 
material sólo hay seres orgánicos e inorgánicos. Desde el punto de vista moral existen, 
evidentemente, cuatro grados. (13) 
 En un comentario acerca de la respuesta de los Espíritus, el Codificador aclara: 
 Esos cuatro grados presentan, en efecto, características determinadas, aunque 
parezcan confundirse en sus límites extremos. La materia inerte, que constituye el reino 
mineral, sólo tiene en sí una fuerza mecánica. Las plantas, aunque compuestas de materia 
inerte (mineral), están dotadas de vitalidad. Los animales, también compuestos de materia 
inerte e igualmente dotados de vitalidad, poseen además una especie de inteligencia 
instintiva limitada y la conciencia de su existencia y de su individualidad. El hombre tiene 
todo lo que existe en las plantas y en los animales, domina a todas las otras clases por su 
inteligencia especial, indefinida, que le confiere la conciencia de su futuro, la percepción de 
las cosas extramateriales y el conocimiento de Dios. (13)  
 A propósito de la vitalidad de la cual están dotados los seres orgánicos, Kardec 
indica: 
 Sin hablar del principio inteligente, que es un tema aparte, existe en la materia 
orgánica un principio especial, que no puede ser captado por los sentidos y que aún no 
puede ser definido: el principio vital. Activo en el ser vivo, ese principio se ha extinguido en 
el ser muerto; pero no por ello deja de dar a la sustancia propiedades que la distinguen de 
las sustancias inorgánicas. La química, que descompone y recompone la mayor parte de 
los cuerpos inorgánicos, también ha conseguido descomponer los cuerpos orgánicos, sin 
embargo jamás llegó a reconstituir ni una sola hoja muerta, prueba evidente de que hay en 
los cuerpos orgánicos algo que no existe en los otros. (3) ¿Será el principio vital una cosa 
especial, con vida propia? O integrado en el sistema de la unidad del elemento generador, 
¿sólo será un estado especial, una de las modificaciones del fluido cósmico, por la cual 
éste se convierte en principio de vida, así como se vuelve luz, fuego, calor, electricidad? 
(…) Sea cual fuere la opinión que se tenga acerca de la naturaleza del principio vital, lo 
cierto es que existe, pues sus efectos son visibles. Por lo tanto se puede lógicamente 
admitir, que al formarse los seres orgánicos asimilaron el principio vital porque es 
necesario para su destino; o bien que ese principio se ha desarrollado en cada individuo 
por efecto de la combinación de los elementos, del mismo modo que en determinadas 
circunstancias se desarrollan el calor, la luz y la electricidad. (4) Ver Guía 1 de este 
módulo. 
 La clasificación de los seres de la naturaleza en orgánicos e inorgánicos está 
relacionada con que esté presente o no en sus organismos el fluido vital.  
 Por consiguiente los (…) seres orgánicos son los que tienen en sí una fuente de 
actividad interior que les provee vida. Nacen, crecen, se reproducen por sí mismos y luego 
mueren. Están provistos de órganos adecuados para las necesidades que la conservación 
apropiada de la vida les impone. En esa clase están comprendidos los hombres, los 
animales y las plantas. Seres inorgánicos son todos aquellos que carecen de vitalidad, de 
movimientos propios, que se forman solamente con el agregado de la materia. A esta clase 
pertenecen los minerales, el agua, el aire, etc. (12) 
 La aparición de los seres vivos (orgánicos) en la Tierra, en una determinada época, 
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se debió al hecho que nuestro planeta (…) contenía los gérmenes que aguardaban el 
momento favorable para desarrollarse. Los principios orgánicos se congregan, a partir del 
momento en que cesó la acción de la fuerza que los mantenía dispersos y formaron los 
gérmenes de todos los seres vivos. Estos gérmenes habían permanecido en estado latente 
de inercia, como la crisálida y las simientes de las plantas, hasta el momento propicio  para 
que se originara cada especie. Los seres de cada grupo se reunieron y se multiplicaron. (6) 
Antes de la formación de la Tierra, tales elementos orgánicos se encontraban, (…) por así 
decirlo, en estado de fluido en el Espacio, en medio de los Espíritus o en otros planetas, a 
la espera de la creación de la Tierra para comenzar una nueva existencia en un nuevo 
planeta. (7)   
 
1. Los seres orgánicos 
1.1 LOS VEGETALES 
 La Doctrina Espírita nos enseña que las plantas no tienen conciencia de su 
existencia, puesto que no piensan; (…) sólo tienen vida orgánica. (14) Reciben 
impresiones físicas que actúan sobre la materia, aunque no tienen percepciones. Por 
consiguiente no tienen la sensación de dolor. (15) La fuerza que atrae unas a las otras es 
sólo (…) una fuerza mecánica de la materia, que actúa sobre la materia, sin que las 
plantas  puedan oponerse a ella. (16) Algunas (…) plantas, tales como la sensitiva y la 
dionea, por ejemplo, realizan movimientos que manifiestan una gran sensibilidad y en 
ciertos casos incluso una especie de voluntad, como se observa en la dionea, cuyos 
lóbulos atrapan a las moscas que se posan sobre ella para absorber sus sustancias, como 
si urdiera una trampa a fin de capturar y matar al insecto. (17) Esas especies pueden ser 
consideradas una transición entre la naturaleza vegetal y la animal, porque todo (…) en la 
naturaleza es transición, por eso mismo que una cosa no es similar a otra y sin embargo, 
todas guardan relación entre sí. (17) Las plantas carecen de voluntad propia porque no 
piensan. (…) Ni la ostra que se abre ni los zoófitos piensan: sólo tienen un instinto ciego y 
natural. (17) 
 Entretanto, no (…) ¿habrá en las plantas, al igual que en los animales, un instinto de 
conservación que las induzca a buscar lo que pueda serles útil y evitar lo que les resulte 
nocivo? (18) A esa pregunta de Kardec, los Espíritus Superiores responden: Existe si lo 
quisieras una especie de instinto, lo que depende de la extensión que se atribuya al 
significado de esta palabra. Es, sin embargo, un instinto absolutamente mecánico. Cuando, 
en las operaciones químicas observáis que dos cuerpos se unen, eso se debe a que uno 
conviene al otro; es decir que entre ellos existe afinidad. Pero a esto no le dais el nombre 
de instinto. (19) En la actualidad entendemos mejor las leyes de afinidad y repulsión 
moleculares, debido a los avances significativos de la Química. 
 
1.2  LOS ANIMALES 
 Kardec consulta a los Espíritus Superiores si los animales poseen algún principio 
independiente de la materia que sobreviva a su cuerpo y si ese principio sería semejante al 
alma humana. (26 y 27) Y los Espíritus manifiestan: Es también un alma, si así lo queréis 
aunque eso depende del sentido que se dé a esta palabra. No obstante, es inferior a la del 
hombre. Entre el alma de los animales y la del hombre existe una distancia equivalente a la 
que hay entre el alma del hombre y Dios. (27) Después de la muerte el alma de los 
animales conserva su individualidad, pero no la conciencia de su yo. La vida inteligente 
permanece en ellos en estado latente. (28) 
 Por otra parte, el progreso de los animales no se produce, como en el hombre, por un 
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acto de propia voluntad, sino por la (…) fuerza de las cosas, razón por la cual no están 
sometidos a expiación. (29) 
 El Espíritu André Luiz nos explica que en la (…) morada de continuidad hacia la cual 
se traslada, el hombre encuentra las mismas leyes de gravitación que controlan la Tierra, 
así como que también los días y las noches marcan el paso del tiempo, aunque los rigores 
de las estaciones estén suprimidos por los factores ambientales que garantizan la armonía 
de la naturaleza y determinan un clima casi constante y uniforme, como si los equinoccios 
y solsticios entrelazasen sus propias fuerzas y de tal modo rectificaran automáticamente 
los excesos de influencia que los diferencian. 
 Tanto las plantas como los animales domesticados por la inteligencia humana a 
través de los milenios, pueden ser ahí aclimatados y mejorados, durante determinados 
períodos de existencia, al cabo de los cuales retornan a su núcleos de origen en el suelo 
terrestre, a fin de que avancen en la jornada evolutiva, compensados con valiosas 
conquistas de perfeccionamiento, con las cuales prestan auxilio a la flora y la fauna 
habituales de la Tierra, con los beneficios de las denominadas mutaciones espontáneas.  
 Las plantas, debido a su configuración celular simple, velan en el plano extrafísico por 
la reproducción limitada, de modo que dejan allí descendientes que más tarde vuelven 
también al terreno del hombre común, con lo que favorecen espontáneamente la solución 
de diferentes problemas inherentes a ellos, sin que su conservación demande mayor 
sacrificio a los habitantes. (30) 
 Se resalta finalmente que los reinos vegetal, animal y hominal existen en todos los 
mundos destinados a la encarnación de los Espíritus. En los mundos superiores, 
entretanto, todo es más perfecto: las plantas, los animales y los hombres. Aun así las 
plantas son siempre plantas, del mismo modo que los animales siempre son animales y los 
hombres siempre hombres. (20) 
 La mayoría de los animales obra por instinto, aunque muchos denotan una acentuada 
voluntad y revelan inteligencia, aunque limitada. (22) Sobre la relación entre el instinto y la 
inteligencia en los animales Kardec explica: No podría negarse que además de que posean 
instinto, algunos animales practican actos combinados que denuncian voluntad de obrar en 
un sentido determinado, de acuerdo con las circunstancias. Existe en ellos, pues, una 
especie de inteligencia cuyo ejercicio se circunscribe casi exclusivamente al uso de los 
medios para satisfacer sus necesidades físicas y proveer a su propia conservación. Sin 
embargo, no crean ni realizan mejora alguna. Cualquiera sea el arte con que ejecuten sus 
trabajos, hacen hoy lo que hacían antiguamente, ni mejor ni peor, según formas y 
proporciones constantes e invariables. La cría separada de los de su especie no deja de 
construir su nido en perfecta concordancia con el de sus mayores, sin que haya recibido 
enseñanza alguna. El desarrollo intelectual de los que se muestran susceptibles de cierta 
educación - desarrollo que por otra parte no puede superar límites muy precisos -, se debe 
a la acción del hombre sobre una naturaleza maleable, puesto que no hay ahí ningún 
progreso propio. Incluso, el adelanto que realizan por la acción del hombre es efímero y 
puramente individual, por cuanto librado a sí mismo, el animal no tarda en volver a 
encerrarse en los límites que le trazó la naturaleza. (22) 
 Los animales, aunque no tengan un lenguaje formado por palabras, poseen medios 
para comunicarse. Se dicen unos a los otros muchas más cosas de lo imaginable, según 
enseñan los Espíritus Superiores. Pero ese mismo lenguaje del que disponen está 
restringido a las necesidades, como restringidas son también las ideas que pueden tener. 
(23) 
 En efecto - comenta Kardec -, los peces, que como las golondrinas emigran en 
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cardúmenes, obedientes al guía que los conduce, deben tener medios de avisarse, de 
entenderse y combinarse. Es posible que dispongan de una vista más penetrante y ésta 
les permita percibir las señales que mutuamente se hagan. Asimismo es probable que 
tengan en el agua algún vehículo propio para la transmisión de ciertas vibraciones. Como 
quiera que sea, es indiscutible que no les faltan medios de entenderse (…). (24) 
 Surge de tales enseñanzas que los animales tienen inteligencia, si bien limitada, 
demuestran voluntad propia y se comunican entre sí. ¿Poseerían entonces libre albedrío 
para realizar sus actos? Kardec planteó esta pregunta a los Instructores Espirituales y 
obtuvo de ellos la siguiente respuesta: Los animales no son simples máquinas, como 
suponéis. Con todo, la libertad de acción de que disfrutan está limitada por sus 
necesidades y no se puede comparar con la del hombre. Puesto que son muy inferiores a 
éste, no tiene los mismos deberes que él. La libertad que poseen está restringida a los 
actos de la vida material. (25) 
 
1.3. LA ESPECIE HUMANA 
 Con respecto a la especie humana, la Doctrina Espírita nos informa que sus 
gérmenes también se encontraban entre los elementos orgánicos que ya existían en la 
Tierra y que el hombre llegó a su tiempo. (8) Los (…) hombres, una vez diseminados por la 
Tierra, absorbieron en sí mismos los elementos necesarios para su propia formación, a fin 
de que los trasmitieran según las leyes de la reproducción. Lo mismo aconteció con las 
diferentes especies de seres vivos. (9) 
 Resulta difícil establecer un límite entre los animales y el hombre, en lo referente a la 
estructura orgánica, porque algunos animales demuestran en ese aspecto una visible 
superioridad en relación con el hombre. Incluso el (…) hombre es un ser aparte, que 
desciende muy bajo algunas veces y que en ocasiones puede elevarse muy alto. En lo 
físico, es como los animales, pero menos dotado que muchos de ellos. La naturaleza le dio 
a aquellos todo lo que el hombre está obligado a inventar con su inteligencia, para la 
satisfacción de sus necesidades y para su conservación. Su cuerpo se destruye, como el 
de los animales, es cierto, pero su Espíritu está señalado para un destino que sólo él 
puede comprender, puesto que solamente él es absolutamente libre. (…) Reconoced al 
hombre por su facultad de pensar en Dios. (21) 
 En efecto, del (…) punto de vista corporal y puramente anatómico, el hombre 
pertenece a la clase de los mamíferos, de los cuales únicamente se diferencia por algunos 
matices en la forma exterior. Su composición es similar a la de los animales: los mismos 
órganos, las mismas funciones y modos de nutrición, de respiración, de secreción y 
reproducción. Nace, vive y muere en las mismas condiciones y cuando muere su cuerpo se 
descompone, como el de todo ser que vive. No hay en su sangre, en su carne o en sus 
huesos ni un átomo diferente a los que se encuentran en los cuerpos de los animales. 
Como estos, cuando muere, restituye a la tierra el oxígeno, el hidrógeno, el ázoe 
(nitrógeno) y el carbono que se habían combinado para formarlo; y esos elementos por 
medio de nuevas combinaciones, irán a formar otros cuerpos minerales, vegetales y 
animales. Tan grande es la analogía, que sus funciones orgánicas se estudian en ciertos 
animales, cuando las experiencias no pueden ser hechas en él mismo. (7) 
 La religión cristiana, por influencia del judaísmo, predica que la especie humana se 
originó con Adán. El Espiritismo nos enseña, sin embargo, que el hombre, cuya tradición 
se conservó bajo el nombre de Adán, estuvo entre los sobrevivientes de una determinada 
región, a algunos de los grandes cataclismos que conmocionaron en diversas épocas la 
superficie del globo terrestre, y se constituyó en el tronco de una de las razas que 
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actualmente lo pueblan. Las leyes de la naturaleza se contraponen a la creencia en cuanto 
a que el progreso de la humanidad se haya realizado en unos pocos siglos, como hubiera 
sucedido si el hombre  existiera en la Tierra a partir de la época indicada para la existencia 
de Adán. Con mayor lógica, muchos son los que han considerado a Adán un mito o una 
alegoría de las primeras edades del mundo. (10) 
 Las diferencias físicas y morales que distinguen a las razas humanas en la Tierra 
están relacionadas con la acción del (…) clima, de la vida y de las costumbres. Sucede lo 
mismo que se da con dos hijos de una misma madre a los que se educa alejados uno del 
otro, de maneras diferentes, y por consiguiente en nada se asemejarán en cuanto a lo 
moral. (11) 
 
2. Los seres inorgánicos 
 Los seres inorgánicos también son conocidos como seres inertes (sin vida), tales 
como los minerales – incluso el agua – las rocas y los cristales. 
 La ley que preside la formación de los minerales conduce naturalmente a la formación 
de los cuerpos orgánicos. 
 El análisis químico muestra que todas las sustancias vegetales y animales están 
compuestas por los mismos elementos que los cuerpos inorgánicos. Entre esos elementos, 
el oxígeno, el hidrógeno, el ázoe y el carbono son los que desempeñan el papel principal. 
Los otros participan como accesorios. Al igual que en el reino mineral, la diferencia de 
proporciones en la combinación de los referidos elementos produce todas las variedades 
de sustancias orgánicas y sus diferentes propiedades, los nervios, la materia cerebral, la 
materia grasa en los animales; la savia, la madera, las hojas, los frutos, las esencias, los 
aceites, las resinas, etc., en los vegetales. Por consiguiente, tanto en la formación de los 
animales como en la de las plantas, no participa ninguna sustancia especial que no se 
encuentre también en el reino mineral. (9)  
 En la formación de los cuerpos sólidos, uno de los fenómenos más notables es el de 
la cristalización, que consiste en la forma regular que adoptan ciertas sustancias cuando 
pasan del estado líquido o gaseoso, al estado sólido. Esa forma, que varía de acuerdo con 
la naturaleza de la sustancia, es por lo general la de sólidos geométricos, tales como el 
prisma, el rombo, el cubo, la pirámide. Todos conocen los cristales de azúcar candi*; los 
cristales de roca o dióxido de silicio cristalizado, son prismas de seis caras que terminan en 
pirámide igualmente hexagonal. El diamante es carbono puro o carbón cristalizado. Los 
diseños que durante el invierno se producen sobre los vidrios de las ventanas y puertas,  
se deben a la cristalización del vapor del agua durante el congelamiento, con la forma de 
agujas prismáticas. (1)  
 
 
 

� � � 
 
 
 
 
 
__________________ 
 
(*) Candi o cande: es el azúcar resultante de la cristalización de la sacarosa, que presenta enormes cristales 
prismáticos. Es el azúcar de farmacia. 
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En la Tierra 

 
 
 

Porque ha renacido en el mundo de Quimera, 
Al recoger la flor de la juventud, 
Es cuando nuestro Espíritu se ilusiona, 
Y considera eterna la primavera. 
 
 
Pero el tiempo en su parsimonia,  
Por las sendas de la vida nos espera, 
Junto con el dolor que ilustra y regenera, 
En la expiación sorpresiva e impetuosa. 
 
 
Y al declinar en el ocaso de la existencia, 
De nuevo veremos en el libro de la conciencia 
¡Los caracteres mayúsculos, luminosos!... 
 
 
¡Si hemos vivido en el mal, cuánta agonía! 
Mas si el bien practicamos cada día, 
¡Qué felices y venturosos seremos!... 

 
 
 

                             Raúl de Leoni 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
_______________________ 
XAVIER, Francisco Cândido. Parnaso de Além-Túmulo. Por diversos 
Espíritus. 11 ed. FEB, Rio de Janeiro, 1982, p.466 
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ALLAN KARDEC 
CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo VII: Pluralidad de los Mundos Habitados 

Objetivo General: 
 
  

Posibilitar el conocimiento con respecto a la 
existencia, la formación y las diversas 
categorías de mundos habitados. 

GUÍA 5 

OBJETIVOS  
ESPECÍFICOS 

Diferentes categorías de mundos habitados 

• Relacionar la enseñanza de los Espíritus sobre las diferentes 
categorías de mundos habitados con la expresión evangélica hay 
muchas moradas en la casa de mi Padre. 

• Enumerar las diferentes categorías de mundos habitados y mencionar 
sus características, según el Espiritismo.  

CONTENIDO BÁSICO 

• ¿Están habitados todos los mundos que se mueven en el espacio? 
Sí y el hombre de la Tierra está lejos de ser, como supone, el primero en inteligencia, en 
bondad y en perfección. Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 55. 

 
• Hay muchas moradas en la casa de mi Padre. Juan, 14:2. 
 
• La casa del Padre es el Universo. Las diferentes moradas son los mundos que giran en el 

espacio infinito y ofrecen a los Espíritus que en ellos encarnan, moradas en correspondencia 
con el adelanto de los mismos Espíritus. Allan Kardec: El Evangelio según el Espiritismo. 
Cap. III, ítem 2. 

 
• Muy (…) diferentes unas de las otras son las condiciones de los mundos, en cuanto al grado 

de adelanto o de inferioridad de sus habitantes (…). En los mundos inferiores la existencia es 
absolutamente material, reinan soberanas las pasiones, y la vida moral es casi nula. A 
medida que ésta se desarrolla, disminuye la influencia de la materia, de tal manera que en los 
mundos más adelantados, la vida es por así decirlo absolutamente espiritual. Allan Kardec: El 
Evangelio según el Espiritismo. Cap. III, ítem 3. 

 
• En los mundos intermedios se mezclan el bien y el mal, predominan uno u otro según el 

grado de adelanto de la mayoría de los que los habitan. Allan Kardec: El Evangelio según el 
Espiritismo. Cap. III, ítem 4. 

 
• De acuerdo con la clasificación de Kardec, los mundos pueden ser. (…) primitivos, destinados 

a las primeras encarnaciones del alma humana; mundos de expiación y pruebas, donde 
predomina el mal; mundos de regeneración, en los cuales las almas que aún tienen que 
expiar absorben nuevas fuerzas y reposan de las fatigas de la lucha; mundos dichosos, 
donde el bien supera al mal; mundos celestes o divinos, habitados por Espíritus depurados, 
donde exclusivamente reina el bien. Allan Kardec: El Evangelio según el Espiritismo. Cap. III, 
ítem 4. 
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Introducción: 
• Exponer un cartel con la siguiente pregunta: ¿Existe  vida en otros planetas? 
• Solicitar a la clase que, en grupos de tres, intercambien ideas con respecto al asunto, y 

respondan la pregunta. 
• Escuchar las respuestas de los grupos. 

 
Desarrollo: 

• Exhibir dos carteles con los siguientes contenidos: 
1er. cartel: No se perturbe vuestro corazón. Creed en Dios, creed también en mí. Hay 
muchas moradas en la casa de mi Padre; si así no fuese, yo os lo hubiera dicho, me voy 
pues a preparar lugar para vosotros. (Juan, 14: 1-2) 
2° cartel: ¿Están habitados todos los mundos que giran en el espacio? Sí y el hombre 
terrenal está lejos de ser, como supone, el primero en inteligencia, en bondad y en 
perfección. (El Libro de los Espíritus, pregunta 55). 

• Seguidamente, junto con los participantes, relacionar la enseñanza de Jesús con El Libro 
de los Espíritus, para destacar los siguientes tópicos: a) la semejanza de esas 
enseñanzas; b) la diferencia de la constitución física de esos diferentes mundos y la 
consecuente diversidad de organización de los seres que los habitan (El Libro de los 
Espíritus,  preguntas 56 y 57). 

• Intercambio de ideas con los participantes con respecto al estado de las investigaciones 
científicas en torno de este asunto, con base incluso en el resultado de la actividad fuera 
de la clase. Específicamente hacer referencia a las informaciones trasmitidas por el 
Espíritu Humberto de Campos sobre el planeta Marte (Nuevos Mensajes, ed. FEB), 
destacando las diferentes manifestaciones de la vida en el universo, que todavía no han 
sido detectadas por los instrumentos de nuestra Ciencia. 

• Dividir a los alumnos en cinco grupos para la lectura de los elementos de estudio de la 
guía, a fin de que cada uno de ellos estudie una categoría de mundos habitados. A  
continuación cada grupo deberá preparar un resumen referente a la categoría de mundos 
que le correspondió estudiar. 

• Solicitar a los representantes de los grupos que lean los resúmenes elaborados. 
• Aportar los comentarios que correspondan. 

 
Conclusión: 

• Requerir a los participantes que especifiquen las diferentes categorías de mundos 
habitados y solicitar a un voluntario que las anote en un cartel colocado en un lugar 
visible para todos. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• los participantes supieran: a) relacionar las enseñanzas de Jesús con las de los Espíritus; 

b) enumerar y caracterizar las diferentes categorías de mundos habitados. 

Técnica (s): comentarios breves (zum-zum); 
exposición dialogada; trabajo en pequeños 
grupos. 

Recurso (s): elementos de estudio de la guía; 
carteles; textos / figuras de Internet / revistas; 
papel; lápiz / lapicera; marcador; hoja de papel  
madera o cartulina. 
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El Espiritismo enseña que todos los mundos que existen en el universo están habitados 
(...) y que el hombre de la Tierra está muy lejos de ser (…)  el primero en inteligencia, en 
bondad y perfección. (11) En un comentario acerca de ese tema Allan Kardec manifiesta: 
 Dios pobló de seres vivos todos los mundos y todos esos seres contribuyen al 
objetivo final de la Providencia. Creer que sólo los hay en el planeta que habitamos sería 
dudar de la sabiduría de Dios, que no hizo ninguna cosa sin un fin útil. Por cierto que a 
esos mundos Él les ha asignado un destino más importante que el de deleitar nuestra 
vista. Además, nada hay en la posición, ni en el volumen, ni en la constitución física de la 
Tierra, que pueda inducir a la suposición de que ésta goce del privilegio de estar habitada, 
con exclusión de tantos millares de millones de mundos semejantes. (11) 
 Enseñanzas similares constan en el Evangelio, cuando el Cristo afirma: hay muchas 
moradas en la casa de mi Padre. (1) A propósito de esa expresión evangélica Kardec 
realiza el siguiente comentario: La casa del Padre es el universo. Las diferentes moradas 
son los mundos que giran en el espacio infinito y ofrecen a los Espíritus que encarnan en 
ellos moradas en correspondencia con al adelanto de los mismos Espíritus. (2).                    
 De la enseñanza proporcionada por los Espíritus resulta que las condiciones de los 
mundos son muy diferentes unas de las otras, en lo concerniente al grado de adelanto o de 
inferioridad de sus habitantes. (...) En los mundos inferiores la existencia es absolutamente 
material, pues en ellos reinan soberanas las pasiones y la vida moral es casi nula. A 
medida que ésta se desarrolla disminuye la influencia de la materia, de tal manera que en 
los mundos más avanzados la vida es, por así decirlo, absolutamente espiritual. (3) 
 En los mundos intermedios se mezclan el bien y el mal, y en ellos predominan uno u 
otro según el grado de perfeccionamiento de la mayoría de sus habitantes. Si bien no es 
posible hacer una clasificación absoluta de los distintos mundos, sí se  puede en virtud del 
estado en que se encuentran y de su destino, tomando como base los matices más 
salientes, dividirlos de modo general de la siguiente forma: mundos primitivos, destinados a 
las primeras encarnaciones del alma humana; mundos de expiación y pruebas, donde 
domina el mal; mundos de regeneración, en los cuales las almas que aún tienen que expiar 
toman nuevas fuerzas y reposan de las fatigas de la lucha; mundos dichosos, donde el 
bien supera al mal; mundos celestes o divinos, donde habitan los Espíritus perfectos y 
reina el bien con exclusividad. (4) 
 
1. Mundos Primitivos 
 Tomada la Tierra como punto de comparación, se puede tener una idea del estado de 
un mundo inferior, suponiendo a sus habitantes en la condición de las razas salvajes o de 
las naciones bárbaras que aún se encuentran entre nosotros como restos del estado 
primitivo de nuestro orbe. En los más atrasados, los seres que los habitan son en cierto 
modo rudimentarios. Se presentan con la forma humana pero carente de belleza. Sus 
instintos no tienen el atenuante de los sentimientos de delicadeza o de benevolencia, ni las 
nociones de lo justo y lo injusto. Entre ellos la fuerza bruta es la única ley. Desprovistos de 
industrias y de invenciones, su vida transcurre en la conquista de alimentos. Sin embargo, 
Dios no abandona a ninguna de sus criaturas; en el fondo de la tinieblas de la inteligencia 
yace latente, la vaga intuición relativamente desarrollada de un Ser supremo. (5) 
 
2. Mundos de Expiación y Pruebas 
 Estos son mundos donde predomina el mal, destinados a los espíritus que necesitan 
expiar las faltas cometidas en sus anteriores encarnaciones. La variedad de esos mundos 
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es infinita, (…) pero todos revelan, como atributo en común, que sirven como lugar de 
exilio para Espíritus rebeldes a la ley de Dios. Esos Espíritus tienen que luchar allí 
simultáneamente con la perversidad de los hombres y con la inclemencia de la naturaleza, 
doble y arduo trabajo que amplía a la vez las cualidades del corazón y las de la 
inteligencia. (8) 
 
3. Mundos de Regeneración o Regeneradores 
 Los mundos regeneradores hacen las veces de transición entre los mundos de 
expiación y los mundos felices. El alma arrepentida encuentra en ellos la calma y el reposo 
y termina de purificarse. Sin duda, en esos mundos el hombre aún se encuentra sujeto a 
las leyes que rigen la materia; la humanidad experimenta vuestras mismas sensaciones y 
deseos, pero está liberada de las pasiones desbordadas que os esclavizan, exenta del 
orgullo que impone silencio al corazón, de la envidia que la tortura, del odio que la sofoca. 
En todas las frentes está inscripta la palabra amor; perfecta equidad rige las relaciones 
sociales; todos reconocen a Dios e intentan encaminarse hacia Él mediante el 
cumplimiento de sus leyes. 
 En esos mundos no existe aún la felicidad perfecta, pero sí el amanecer de la 
felicidad. El hombre todavía es de carne y por eso está sujeto a las vicisitudes de las 
cuales solamente se han liberado los seres completamente desmaterializados. Aún deben 
soportar pruebas, aunque sin las punzantes angustias de la expiación. (9) 
 
4. Mundos Dichosos o Felices 
 En los mundos que han alcanzado un grado superior, las condiciones de la vida tanto 
moral como material son muy diferentes (…). Como en todas partes, el aspecto del cuerpo 
es allí siempre el humano, más bello, con mayor perfección y sobre todo purificado. El 
cuerpo no tiene nada de la materialidad terrestre y no está, por consiguiente, sometido a 
las necesidades ni a las dolencias o al deterioro que el predominio de la materia provoca. 
Los sentidos, más purificados, son aptos para percepciones que en nuestro mundo están 
obstaculizadas por la materia grosera. La levedad específica del cuerpo permite el 
desplazamiento rápido y sin dificultades: en vez de arrastrarse penosamente por el suelo, 
se desliza a satisfacción por la superficie o planea en la atmósfera, sin otro impulso que el 
de la voluntad (..). En lugar de semblantes pálidos, abatidos por los sufrimientos y las 
pasiones, la inteligencia y la vida resplandecen con el fulgor que los pintores han 
representado en el nimbo o en las aureolas de los santos. 
 La escasa resistencia que la materia ofrece a Espíritus muy adelantados torna rápido 
el desarrollo de los cuerpos y breve o casi nula la infancia. Exenta de temores y angustias, 
la vida es, en proporción, más prolongada que en la Tierra. En principio, la longevidad 
guarda relación con el grado de adelanto de los mundos. La muerte de ningún modo 
ocasiona los horrores de la descomposición; lejos de infundir terror, es considerada una 
transformación feliz, por eso de que allí no existe duda acerca del porvenir. (6)  
 En esos mundos venturosos las relaciones, siempre amistosas entre los pueblos, 
jamás son perturbadas por la ambición de ninguno de ellos en cuanto a esclavizar al 
vecino, ni tampoco por la guerra que de ella podría resultar. (…) La autoridad merece el 
respeto de todos, porque solamente se otorga a quien tiene méritos e invariablemente se 
ejerce con justicia. (…) Allí los sentimientos delicados y elevados de la naturaleza humana 
se encuentran acrecentados y purificados; (…) un lazo de amor y fraternidad vincula a 
todos los hombres (…). (7) 
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5. Mundos Celestes o Divinos 
 Estos mundos están habitados por los Espíritus puros, aquellos que han alcanzado la 
perfección. Esos Espíritus no son prisioneros en su morada, (…) como los hombres de la 
Tierra; a diferencia de los otros, pueden estar en todas partes. (12) 
 El progreso es ley de la Naturaleza. Todos los seres de la Creación, animados e 
inanimados, están sometidos a esa ley por la bondad de Dios, que quiere que todo se 
engrandezca y prospere. (…) Al mismo tiempo que progresan moralmente los seres vivos, 
progresan materialmente los mundos que habitan. Quien pudiese acompañar un mundo en 
sus diferentes etapas, desde el instante mismo en que se aglomeran los primeros átomos 
destinados a constituirlo, lo vería recorrer una escala incesantemente progresiva, pero esto 
en grados imperceptibles para cada generación, de modo de ofrecer a sus habitantes una 
morada cada vez más agradable a medida que ellos mismos avanzan en la senda del 
progreso. (10) 
 
 
 

� � � 
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Módulo VII: Pluralidad de los Mundos Habitados 

Objetivo General: 
 
  

Posibilitar el conocimiento con respecto a la 
existencia, la formación y las diversas 
categorías de mundos habitados. 

GUÍA 6 

OBJETIVO  
ESPECÍFICO 

Encarnación en los diferentes mundos 

• Informar al respecto de las encarnaciones en los diferentes mundos. 

CONTENIDO BÁSICO 

 
 
 
• Los Espíritus que encarnan en un mundo no se encuentran presos en él 

indefinidamente, ni tampoco atraviesan en él todas las etapas del progreso que les 
corresponde realizar para alcanzar la perfección. Cuando consiguen en un mundo el 
grado de adelanto que admite ese mundo, pasan a otro con mayor evolución y así 
sucesivamente hasta que llegan al estado de Espíritus puros. Allan Kardec: El 
Evangelio según el Espiritismo. Cap. III, ítem 5.  

 
 
• De la misma forma que a diario se producen las partidas y llegadas de Espíritus entre 

los ámbitos material y espiritual, que impulsan la renovación intelectual al mismo 
tiempo que la moral, (…) así también se produce (ese intercambio) entre los mundos, 
ya sea individualmente, en las condiciones normales o en masa, en circunstancias 
especiales. Hay (…) emigraciones e inmigraciones colectivas de un mundo hacia otro, 
que dan lugar a que se introduzcan en la población de uno de ellos, elementos 
enteramente nuevos. Nuevas razas de Espíritus que se mezclan con las existentes, 
generan nuevas razas de hombres.  Allan Kardec: La Génesis. Cap. XI, ítem 37.  



ESTUDIO SISTEMATIZADO DE LA DOCTRINA ESPÍRITA 

238 

SUGERENCIAS DIDÁCTICAS 
PROGRAMA FUNDAMENTAL - MÓDULO VII - GUÍA 6 

Introducción: 
• Referirse al mensaje del Espíritu Humberto de Campos – citado en la clase 

anterior – sobre Marte, y destacar que algunos Espíritus ya nos trajeron 
informaciones con respecto a la vida en ese planeta y en otros: Júpiter, por 
ejemplo (Revue Spirite de marzo/abril/mayo/agosto/septiembre, de 1858). 

• Explicar que las comunicaciones de referencia se basan en la interpretación de 
los Espíritus informantes y que, aunque no estén en contradicción con la 
enseñanza general contenida en la Codificación Espírita, deben ser tomadas 
como material de estudio sujeto siempre a comprobación. 

 
Desarrollo: 

• Dividir la clase en pequeños grupos para que realicen la siguiente tarea: 
1. leer el mensaje del Espíritu Humberto de Campos citado anteriormente; 
2. enunciar las principales características de la vida en Marte, en concordancia 

con lo descrito por el referido autor espiritual; 
Observación: Si no fuera posible poner a disposición de los grupos la obra de referencia, 

entregar a cada uno una copia de la mencionada comunicación. 
• Escuchar las respuestas de los grupos y brindar las explicaciones 

correspondientes. 
• Seguidamente realizar una exposición dialogada basada en los elementos de 

estudio y en la referencia bibliográfica de la guía, mediante los recursos 
disponibles: carteles / transparencias / pizarrón magnético (flip-chart) / pizarrón /
marcadores, etc. 

• Inmediatamente después plantear preguntas - como en un juego de ping-pong -, 
con respecto del contenido de la exposición. Escuchar las respuestas y hacer las 
aclaraciones necesarias. 

 
Conclusión: 

• Presentar una foto o ilustración que muestre una visión parcial del universo, para 
mencionar que entre las diferentes moradas de la Casa del Padre, muchas son 
mundos venturosos que nos aguardan después que hayamos cumplido nuestros 
compromisos en la Tierra. 

 
Observación: 

• Ping-pong: técnica objetiva para formular preguntas y recibir respuestas concisas de 
los participantes, alternadamente y a ritmo ágil. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• los alumnos participaran activamente de la clase y respondieran correctamente 

las preguntas en el ping-pong. 

Técnica (s): exposición; trabajo en 
pequeños grupos, exposición dialogada; 
ping-pong. 

Recurso (s): elementos de estudio; libros / 
textos; carteles / transparencias; pizarrón / 
marcador / pizarrón magnético (flip-chart) / 
retroproyector; papel, lápiz / lapicera. 
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 De acuerdo con las enseñanzas de la Doctrina Espírita, (…) puesto que el Espíritu  
debe atravesar muchas encarnaciones, resulta que todos nosotros hemos tenido muchas 
existencias y tendremos muchas más, con relativo adelanto, ya sea en la Tierra o en otros 
mundos. (4) 
 Para llegar a la perfección, su destino final, los Espíritus no precisan pasar por la 
inmensa variedad de mundos que existen en el universo, ya que muchos de esos mundos 
pertenecen al mismo grado de la escala evolutiva y los Espíritus, al abandonar alguno de 
ellos, nada nuevo aprenderían en los que fueran semejantes. (5) Pueden, no obstante, 
encarnar en un mundo en el que ya hayan vivido para desempeñar misiones que 
contribuyan a su progreso. (7) Por otro lado, la pluralidad de las existencias de un Espíritu 
en un mismo mundo se puede explicar debido a la necesidad que tiene de ocupar cada vez
(…) una posición diferente a las anteriores, pues tales posiciones le deparan otras tantas 
ocasiones de adquirir experiencia. (6)  
 Cuando pasa de un planeta a otro, el Espíritu conserva su inteligencia, debido a  que 
(…) la inteligencia no se pierde. Es probable que no disponga de los mismos medios para 
manifestarla, lo que depende de su superioridad y de las condiciones del cuerpo que 
adoptará. (9) Téngase en cuenta, al respecto, que los (…) Espíritus pueden permanecer 
estacionarios, pero jamás retrogradan. (8) 
 De esa forma, los (…) Espíritus que encarnan en un mundo no se encuentran presos 
definitivamente, ni recorren en él todas las fases del progreso que les corresponde realizar 
para alcanzar la perfección. Cuando consiguen en un mundo el grado de 
perfeccionamiento que admite ese mundo, pasan a otro más adelantado y así 
sucesivamente hasta que llegan al estado de Espíritus puros. Son otras tantas estaciones, 
en cada una de las cuales se les proveen elementos de progreso apropiados al adelanto 
que ya conquistaron. Es para ellos una recompensa ascender a un mundo de orden más 
elevado, como es un castigo el prolongar su permanencia en un mundo desdichado o ser 
relegados hacia otro aún más infeliz que aquél, al que no pueden regresar porque se 
obstinaron en el mal. (1)  
 Ese pasaje de los Espíritus hacia otro planeta con cierto adelanto, en relación al 
mundo donde estaban encarnados, puede ser individual o colectivo. Para una mejor 
comprensión de ese proceso, comparemos esa trasmigración de un mundo a otro con la 
que se produce a causa de las desencarnaciones y reencarnaciones en la Tierra. 
 De tal modo, en el (…) intervalo de sus existencias corporales, los Espíritus se 
encuentran en el estado de erraticidad y forman la población espiritual ambiente de la 
Tierra. A través de las muertes y los nacimientos, ambas poblaciones, la terrestre y la 
espiritual, se vierten sin cesar la una en la otra. Hay, pues, a diario emigraciones desde el 
mundo corporal hacia el mundo espiritual e inmigraciones de éste para aquél: es el estado 
normal. (2) Esa transfusión, que se efectúa entre la población encarnada y la 
desencarnada de un planeta, se realiza del mismo modo entre otros mundos, ya sea 
individualmente, en las condiciones normales, o en masa, en circunstancias especiales. 
Hay, pues, emigraciones e inmigraciones colectivas de un mundo hacia otro, de donde 
resulta la introducción en la población de uno de ellos, de elementos enteramente nuevos. 
Nuevas razas de Espíritus que se mezclan con las existentes, generan nuevas razas de 
hombres. Asimismo, como los Espíritus jamás pierden lo que han adquirido, traen siempre 
con ellos la inteligencia y la intuición de los conocimientos que poseen, lo que hace que 
impriman la cualidad que les es peculiar a la raza corporal que animarán. A tal efecto sólo 
necesitan que sean creados nuevos cuerpos para que ellos los usen. Puesto que la 
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especie corporal ya existe, siempre hallan cuerpos dispuestos para recibirlos. Por lo tanto  
sólo son nuevos habitantes. Cuando arriban a la Tierra integran, al principio, la población 
espiritual; más adelante encarnan como los demás. (3) 
 A medida que el Espíritu se purifica, el cuerpo que lo reviste se aproxima también a la 
naturaleza espiritual. Su materia se vuelve menos densa y deja de arrastrarse 
penosamente por la superficie de la tierra; las necesidades físicas se tornan menos 
groseras, y ya no es necesario que los seres vivos se destruyan mutuamente para 
alimentarse. El Espíritu se encuentra más libre y conserva de las cosas remotas, 
percepciones que ignoramos. Ve con los ojos del cuerpo lo que sólo vislumbramos 
mediante el pensamiento. (…) La duración de la vida en los diferentes mundos, parece 
estar en concordancia con el grado de superioridad física y moral de cada uno, lo que es 
rigurosamente racional. Cuanto menos material es el cuerpo, menos sujeto está a las 
vicisitudes que lo desarmonizan. Cuanto más puro es el Espíritu, menos pasiones lo 
dominan. (11) 
 Así, pues, en las (...) esferas superiores a la Tierra la supremacía de la materia es 
menor. Los males que ésta origina se atenúan a medida que el ser se eleva, hasta que 
terminan por desaparecer. Allá el ser humano ya no se arrastra penosamente bajo la 
acción del peso de la atmósfera; se desplaza de un lugar a otro con mucha facilidad. Las 
necesidades corporales son casi nulas y los trabajos rudos no se conocen. La existencia, 
más prolongada que la nuestra, transcurre entre el estudio y la participación en las 
realizaciones de una civilización perfeccionada, con base en la moral más pura, el respeto 
a los derechos de todos, la amistad y la fraternidad. (15) 
 Por consiguiente podemos afirmar que los mundos, al igual que todo en el universo, 
están sujetos a la ley del progreso. (…) Todos comenzaron como el vuestro - enseñan los 
Espíritus Superiores -, por un estado inferior y la Tierra sufrirá una transformación similar. 
Se convertirá en un paraíso cuando los hombres lleguen a ser buenos. (12) A su vez, los 
cuerpos que sirven de instrumento a los Espíritus en sus encarnaciones en los diferentes 
mundos, son más o menos materiales, (…) según el grado de pureza alcanzado por los 
Espíritus. Eso es lo que determina la diferencia entre los mundos que hemos de recorrer, 
por cuanto muchas moradas hay en la casa de nuestro Padre y, por consiguiente, muchos  
son los grados de esas moradas. (10) En conclusión, no sólo el cuerpo material sino 
también la sustancia del periespíritu varía en cada mundo. (…) Cuando pasa de un mundo 
a otro, el Espíritu se reviste de la materia propia de ese otro mundo (…). (14) Hay incluso 
mundos en los cuales el Espíritu deja de utilizar cuerpos materiales y solamente conserva 
el envoltorio del periespíritu (…) y asimismo, ese envoltorio se vuelve tan etéreo que para 
vosotros – dicen los Instructores de la Codificación - es como si no existiese. Se trata del 
estado de los Espíritus puros. (13) 
 
 
 

� � � 
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La Raza Adámica 

 
 

La Civilización carga con el agravante 
Del origen remotísimo de los Arios, 
Estirpe de escorias planetarias, 
Segregadas en un mundo penoso e infame. 
 
 
Árbol genealógico de parias, 
Es necesario que la cárcel la reclame, 
Para la reparación y el examen 
De sus crímenes en las caídas milenarias. 
 
 
Fue esa raza pervertida de mezquindad 
Que hizo nacer de la carne corrupta 
La esperanza en los Cielos inolvidables; 
 
 
Con la glorificación del instinto y la inteligencia, 
Convirtió a la Tierra en el brillante almirez de la Ciencia, 
Además de ser un mundo de dioses decadentes. 

 
 

    Augusto dos Anjos 
 

 
 
 
 
 
 
 
_______________________ 
XAVIER, Francisco Cândido, Parnaso de Além-Túmulo. 11 ed. FEB, Rio 
de Janeiro, 1982, p.161. 
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CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo VII: Pluralidad de los Mundos Habitados 

Objetivo General: 
 
  

Posibilitar el conocimiento con respecto a la 
existencia, la formación y las diversas 
categorías de mundos habitados. 

GUÍA 7 

OBJETIVOS 
ESPECÍFICOS 

La Tierra: mundo de expiación y pruebas 

• Identificar a la Tierra como mundo de expiación y pruebas. 
• Explicar cómo la Tierra se transformará en un mundo mejor. 

CONTENIDO BÁSICO 

 
• La Tierra pertenece a la categoría de los mundos de expiación y pruebas, razón por la 

cual el hombre vive en ella expuesto a tantas miserias. Allan Kardec. El Evangelio 
según el Espiritismo. Cap. III, ítem 4. 

 
• La superioridad de la inteligencia en gran parte de sus habitantes, indica que la Tierra 

no es un mundo primitivo, destinado a la encarnación de los Espíritus que acabaron 
de salir de las manos del Creador. Las cualidades innatas que ellos traen consigo, 
constituyen la prueba de que ya han vivido y realizado cierto progreso. No obstante, 
también se muestran propensos a numerosos vicios que constituyen el indicio de su 
imperfección moral. Por eso Dios los colocó en un mundo desapacible, para que 
expiaran sus faltas, mediante el trabajo penoso y las miserias de la vida, hasta que 
sean merecedores de ascender a un planeta más dichoso. Allan Kardec: El Evangelio 
según el Espiritismo. Cap. III, ítem 13. 

 
• Para que los hombres sean felices en la Tierra, es preciso que sólo esté poblada por 

Espíritus buenos, encarnados y desencarnados, que simplemente se dediquen al 
bien. Llegado el tiempo, se verifica una importante emigración de sus habitantes: la 
de aquellos que practican el mal por el mal mismo, aquellos que aún no han sido 
tocados por el sentimiento del bien, pues por no ser dignos del planeta transformado 
serán excluidos (de la Tierra) (…). Habrán de sustituirlos Espíritus mejores, que harán 
reinar en su seno la justicia, la paz y la fraternidad. Allan Kardec: La Génesis. Cap. 
XVIII, ítem 27. 

 
• La Tierra (…) no será transformada por medio de un cataclismo que aniquile 

súbitamente a una generación. La actual desaparecerá en forma gradual y la nueva la 
sucederá de la misma forma, sin que haya alteraciones en el orden natural de las 
cosas. Allan Kardec: La Génesis. Cap. XVIII, ítem 27. 
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Introducción: 
 
• Sondear la comprensión de los participantes con respecto a las expresiones final 

de los tiempos y fin del mundo y anotar las ideas presentadas en el pizarrón o 
pizarrón magnético (no realizar comentarios en el momento). 

 
 

 
Desarrollo: 
 

• Dividir a los alumnos en pequeños grupos para que realicen la siguiente tarea: 
1. leer los elementos de estudio de la guía; 
2. responder las siguientes preguntas: a) ¿Qué es la expiación y qué son las 

pruebas? b) ¿Qué razones nos llevan a considerar a la Tierra un mundo de 
expiación y pruebas? c) ¿De qué forma se transformará la Tierra en un 
mundo mejor? 

• Escuchar las respuestas de los representantes de los grupos. 
• Brindar las aclaraciones necesarias para la adecuada comprensión del tema. En 

esa oportunidad, hacer la analogía entre las ideas presentadas en la introducción 
de la clase y las respuestas dadas a la pregunta de la letra “c”, ítem 2 del trabajo 
en grupo. 

 
 
 
Conclusión: 
 

• Para dar por concluida la clase destacar nuestra responsabilidad en el proceso de 
ascensión de la Tierra en la jerarquía de los mundos. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• los participantes del trabajo en grupo identificaran a la Tierra como mundo de 

expiación y pruebas, además de que explicaran cómo nuestro planeta se 
transformará en un mundo mejor. 

Técnica (s): explosión de ideas; 
exposición; trabajo en pequeños grupos. 

Recurso (s): elementos de estudio de la 
guía; pizarrón / pizarrón magnético (flip-
chart) / papel / ápiz / lapicera. 
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 La Doctrina Espírita enseña que la (…) Tierra no es el punto de partida de la primera 
encarnación humana. El período de la humanización comienza por lo general en mundos 
inferiores a la Tierra. (9) Nuestras existencias en el globo terráqueo (…) se cuentan entre 
las más materiales y distantes de la perfección. (8) La Tierra pertenece a la categoría de 
los mundos de expiación y pruebas, razón por la cual el hombre vive en ella expuesto a 
tantas miserias. (1) 
 Muchos se asombran de que en la Tierra haya tanta maldad y pasiones groseras, 
tantas miserias y enfermedades de toda clase, de donde deducen que la especie humana 
es una triste cosa. Este razonamiento procede del limitado punto de vista en que se ubican 
quienes lo emiten, lo que les da una falsa idea de conjunto. Es necesario considerar que 
en la Tierra no está toda la humanidad, sino apenas una pequeña parte. En efecto, la 
especie humana abarca a todos los seres dotados de razón que pueblan los innumerables 
mundos del universo. Ahora bien, ¿qué es la población de la Tierra en relación con la 
población total de esos mundos? Mucho menos que la de una aldea si se compara con la 
población de un gran imperio. La situación material y moral de la humanidad terrena nada 
tiene que cause asombro, si se considera el destino de la Tierra y la naturaleza de quienes 
la habitan. (2) 
 Se formaría una falsa idea de los habitantes de una gran ciudad quien los juzgase por 
la población que vive en los barrios más bajos y sórdidos. En un hospital solamente hay 
enfermos y mutilados; en una penitenciaria están contenidas todas las torpezas, todos los 
vicios; en las regiones insalubres los habitantes son en su gran mayoría pálidos, 
debilitados y enfermizos. Pues bien: considérese la Tierra como un suburbio, un hospital, 
una penitenciaria, un sitio malsano, porque es todo eso simultáneamente y se 
comprenderá por qué las aflicciones superan a las alegrías, puesto que no se interna en un 
hospital a las personas saludables, ni en los reformatorios a los que no hicieron mal 
alguno; como tampoco los hospitales y los reformatorios pueden ser considerados lugares 
de bienestar. Ahora bien, así como en una ciudad la población no se encuentra en su 
totalidad en los hospitales o en las prisiones, en la Tierra no está la humanidad entera. Y 
del mismo modo que del hospital salen los que se curaron y de la prisión los que 
cumplieron con su condena, el hombre deja la Tierra cuando se ha curado de sus 
enfermedades morales. (3) 
 La superioridad de la inteligencia en gran parte de sus habitantes, indica que la Tierra 
no es un mundo primitivo, destinado a la encarnación de los Espíritus que acabaron de 
salir de las manos del Creador. Las cualidades innatas que traen consigo son la prueba de 
que ya han vivido y realizado cierto progreso. No obstante, los numerosos vicios a los que 
son propensos constituyen el indicio de su imperfección moral. Por eso Dios los instaló en 
un mundo desapacible, para que expiaran sus faltas mediante el trabajo penoso y las 
miserias de la vida, hasta que merezcan ascender a un planeta más dichoso. (4) 
 Mientras tanto debiera tenerse en cuenta, de acuerdo a lo señalado por Emmanuel, 
que la (…) capacidad intelectual del hombre terrestre es sumamente reducida, si se la 
compara con los elevados poderes de la personalidad espiritual emancipada de los lazos 
de la materia. Los eslabones de la reencarnación hacen las veces de pantalla sobre las 
conquistas anteriores del Espíritu reencarnado. En esa sombra reside un cúmulo de vagos 
recuerdos, de vocaciones innatas, de numerosas experiencias, de valores naturales y 
espontáneos, a los que denomináis subconciencia. El hombre común es una 
representación parcial del hombre trascendente, que será reintegrado a las conquistas del 
pasado luego de que haya cumplido la prueba o la misión requerida por sus condiciones 
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morales, dentro del mecanismo de la justicia divina. Asimismo, la incapacidad intelectual 
del hombre físico tiene su origen en su propia situación, caracterizada por la necesidad de 
pruebas amargas. El cerebro humano es un aparato frágil y deficiente, donde el Espíritu 
fracasado debe valorizar sus realizaciones de trabajo. (12) 
 Por otro lado, también (…) se explican mediante la pluralidad de las existencias y por 
el destino de la Tierra como mundo expiatorio, las anomalías que presenta la distribución 
de la dicha y la adversidad entre los buenos y los malos en este planeta. Sin embargo, 
semejante anomalía sólo es aparente, porque se la considera tan sólo desde el punto de 
vista de la vida presente. Aquél que se elevara con el pensamiento, de modo de abarcar 
una serie de existencias, vería que a cada uno se le confía la parte que le corresponde, sin 
perjuicio de la que habrá de corresponderle en el mundo de los Espíritus, y entonces 
comprenderá que la justicia de Dios nunca falla. (5) 
 El sufrimiento soportado en la Tierra, sin embargo, no constituye forzosamente la 
expiación de una determinada falta cometida en encarnaciones anteriores. Muchas veces 
son simples pruebas solicitadas por el Espíritu para finalizar su purificación y activar su 
progreso. De esta manera, la expiación siempre sirve de prueba, pero la prueba no 
siempre es una expiación. Las pruebas y las expiaciones son señales de una relativa 
inferioridad, porque la perfección no necesita comprobaciones. Por lo tanto, un Espíritu 
puede haber alcanzado un determinado grado de elevación, pero animado por el deseo de 
avanzar más todavía, solicitar una misión, una tarea para realizar, por la cual mayor 
recompensa ha de recibir en el caso que saliera victorioso, cuanto más ardua haya sido la 
lucha. (6)  
 Para que los hombres sean felices en la Tierra, es preciso que solamente esté 
poblada por Espíritus buenos, encarnados y desencarnados, que se dediquen simplemente 
al bien. Llegado el tiempo, se verifica una importante emigración de sus habitantes: la de 
aquellos que practican el mal por el mal mismo, que aún no han sido tocados por el 
sentimiento del bien y que por no ser dignos del planeta transformado serán excluidos, 
porque de otra manera ocasionarían nuevamente perturbaciones y confusión, 
transformándose en obstáculos para el progreso. Estos irán a expiar la obstinación de sus 
corazones, algunos en mundos inferiores y otros en razas terrestres atrasadas - 
equivalentes a mundos de aquel orden -, a las cuales aportarán los conocimientos que 
hayan adquirido, con la misión de hacerlas avanzar. Los sustituirán Espíritus mejores, que 
contribuirán a que reine en el seno de la Tierra la justicia, la paz y la fraternidad. 
 La Tierra, según la palabra de los Espíritus, no será transformada por medio de un 
cataclismo que aniquile súbitamente a una generación. La actual generación desaparecerá 
gradualmente y la nueva la sucederá del mismo modo, sin que haya alteraciones en el 
orden natural de las cosas. Todo, pues, se producirá exteriormente, como suele acontecer 
con la única pero sustancial diferencia de que una parte de los Espíritus que encarnaban 
en la Tierra ya no volverán a encarnar en ella. En cada niño que nazca, en vez de un 
Espíritu atrasado e inclinado al mal, habrá de venir un Espíritu más adelantado y 
predispuesto al bien. (7)    
 De esa forma, el (…) bien reinará en la Tierra cuando entre los Espíritus que vienen a 
habitarla predominen los buenos, porque ellos harán que reinen el amor y la justicia, fuente 
del bien y la felicidad. Por medio del progreso moral y la práctica de las leyes de Dios, el 
hombre atraerá hacia la Tierra a los buenos Espíritus y alejará a los malos. Estos, no 
obstante, no la abandonarán hasta que hayan sido desterrados el orgullo y el egoísmo. 
(10)  
 De tal modo, como hemos observado se avecina el momento de la transformación 
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moral  de la humanidad y la consecuente ascensión de la Tierra en la jerarquía de los 
mundos. Esa transformación se verificará por medio de la encarnación de Espíritus 
mejores, que constituirán en la Tierra una nueva generación. Entonces, los Espíritus de los 
malos a quienes la muerte va segando día a día, al igual que los que intentaran detener la 
marcha de las cosas, serán excluidos, puesto que quedarán descolocados entre los 
hombres de bien cuya felicidad perturbarían. (11) 
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Módulo VIII: Ley Divina o Natural 

Objetivo General: 
 
  

Propiciar la comprensión de la ley divina o 
natural 

GUÍA 1 

OBJETIVOS  
ESPECÍFICOS 

Ley natural: definición y características 

• Definir la ley natural. 
• Identificar las características fundamentales de la ley natural. 
• Citar la clasificación de la ley natural, según la Codificación Espírita. 

CONTENIDO BÁSICO 

 
 
• La ley natural es la ley de Dios. Es la única válida para la felicidad del hombre. Le 

indica lo que debe hacer o dejar de hacer y él sólo es desdichado cuando se aparta 
de ella. Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta  614.  

 
 
• La Ley Natural tiene como características ser eterna e inmutable como el propio Dios. 

Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 615. 
 
 
• Todas las leyes de la (…) Naturaleza son leyes divinas, pues Dios es el autor de todo. 

Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 617. 
 
 
• Entre las leyes divinas, algunas regulan el movimiento y las relaciones de la materia 

bruta: son las leyes físicas, cuyo estudio pertenece al dominio de la Ciencia. Las 
restantes corresponden especialmente al hombre considerado en sí mismo, en sus 
relaciones con Dios y con sus semejantes. Contienen las reglas de la vida del cuerpo, 
así como las de la vida del alma: son las leyes morales. Allan Kardec: El Libro de los 
Espíritus, pregunta  617 – comentario. 
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Introducción: 
• Presentar el tema de la reunión y transmitir a los participantes informaciones 

generales sobre la  definición y las características fundamentales de la ley natural. 
 
Desarrollo: 

• A continuación dividir la clase en pequeños grupos y orientarlos para la 
realización de las siguientes actividades: 

a) lectura de los elementos de estudio de esta guía; 
b) intercambio de opiniones sobre el tema; 
c) seleccionar, en el texto leído, las ideas relacionadas con la definición, las 

características y la clasificación de la ley natural; 
d) transcribir las ideas seleccionadas a un formulario, entregado por el monitor 

luego de concluida la etapa “c” (ver anexo 1); 
e) elección de un representante para relatar, en conjunto, las ideas 

seleccionadas por el grupo. 
 

• Solicitar a los narradores que presenten los resultados del trabajo, evitando repetir 
informaciones que ya hayan sido presentadas por los demás representantes de 
los grupos. 

• Realizar, si fuera necesario, algunos ajustes en las conclusiones presentadas. 
 
Conclusión: 

• Presentar en un cartel o proyección, el formulario (anexo 1) debidamente 
completado, para que los participantes lo comparen con sus respuestas. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• Los participantes supieran seleccionar correctamente, en los elementos de 

estudio, los conceptos referentes a la definición, características y clasificación de 
la Ley Divina. 

Técnica (s): exposición; trabajo en 
pequeños grupos. 

Recurso (s): elementos de estudio de la 
guía; formulario de Comprensión de la Ley 
Divina o Natural; cartel o proyección. 

Actividad complementaria para la próxima reunión de estudio:  
 
 

• Solicitar a los participantes que lean el texto La lucha contra el mal, del Espíritu 
Humberto de Campos (anexo 2), y realicen el ejercicio propuesto. 
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 La ley natural es la ley de Dios. Es la única válida para la felicidad del hombre. Le 
indica lo que debe hacer o dejar de hacer y él sólo es desdichado cuando se aparta de ella. 
(3) Son características fundamentales de la ley de Dios: la eternidad y la inmutabilidad, 
atributos de Dios, que la creó. (4) 
 Las leyes (…) de la Naturaleza son leyes divinas, puesto que Dios es el autor de todo. 
El sabio estudia las leyes de la materia, el hombre de bien estudia y practica las del alma. 
(5) Entre las leyes divinas, algunas regulan el movimiento y las relaciones de la materia 
grosera: son las leyes físicas, cuyo estudio pertenece al dominio de la Ciencia. Las 
restantes se refieren especialmente al hombre considerado en sí mismo y en sus 
relaciones con Dios y con sus semejantes. Abarcan las reglas de la vida del cuerpo, así 
como también las de la vida del alma: son las leyes morales. (6) 
 La ley de Dios está escrita en la conciencia. (8) Por tal razón todos (…) pueden 
conocerla, aunque no todos la comprenden. Los hombres de bien, al igual que los que se 
dedican a investigarla son los que mejor la entienden. Mientras tanto, llegará el día en que 
todos la comprendan, porque es imprescindible que el progreso se realice. (7) 
 La ley de Dios es continuamente revelada a los hombres, pese a que está escrita en 
la conciencia, porque puede ocurrir que el ser humano la olvide o la desprecie. Dios quiso 
entonces que siempre la tenga presente. (9) (…) En todas las épocas ha habido hombres 
que tuvieron esa misión. Son Espíritus superiores que encarnan con la finalidad de hacer 
progresar a la humanidad. (10) 
 Sin embargo, durante la encarnación, esos misioneros pueden recibir la influencia de 
la vida en el plano físico y cometer la equivocación de inducir a la humanidad a que se 
corrompa por falsos principios. Eso es lo que sucedió con (…) los que no estaban 
inspirados por Dios, con aquellos que por ambición se atribuyeron un compromiso que no 
se les había confiado. No obstante, como en definitiva eran hombres geniales, entre las 
inexactitudes que enseñaron había muchas veces verdades importantes. (11)         
 El amor al prójimo que enseñó Jesús es un precepto que resume la ley de Dios. 
 Por cierto, ese precepto condensa todos los deberes de los hombres en sus 
relaciones recíprocas. Por consiguiente, conviene mostrarles su aplicación, pues de lo 
contrario dejarían de cumplirlo, como lo hacen en la actualidad. Además, la ley natural 
abarca todas las circunstancias de la vida y ese precepto comprende sólo una parte de la 
ley. Los hombres necesitan reglas precisas; los preceptos generales o indefinidos dejan 
muchas puertas abiertas a la interpretación. (12) 
 Para explicar adecuadamente la ley natural, se la puede dividir (…) en diez partes, 
que comprenden las leyes de adoración, trabajo, reproducción, conservación, destrucción, 
sociedad, progreso, igualdad, libertad y, por último, la de justicia, amor y caridad (…). *          
 Esa división de la ley de Dios en diez partes es la de Moisés, que abarca 
naturalmente todas las circunstancias de la vida, lo esencial. Puedes, pues, adoptarla sin 
que por eso tenga nada de absoluto, como no lo tiene ninguno de los demás sistemas de 
clasificación, porque dependen del punto de vista desde el cual se considere tales 
circunstancias. La última ley es la más importante: facilita al hombre un mayor progreso en 
la vida espiritual, debido a que compendia todas las restantes. (13) 
 La vivencia de la ley de Dios conduce al hombre al bien. Y el (…) verdadero hombre 
de bien es el que cumple la ley de justicia, amor y caridad en su mayor pureza (1) Por 
extensión, se reconoce (…) al verdadero espírita por su transformación moral y por los 

---------------------------------- 
(*) Estas leyes serán estudiadas en los módulos subsiguientes. 
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esfuerzos que realiza para vencer sus malas inclinaciones. (2)  
 De esa forma, tanto (…) como podemos percibir el Pensamiento Divino, inmanente en 
todos los seres y en todas las cosas, el Creador se manifiesta a nosotros – seres 
conscientes pero imperfectos – a través de leyes que expresan Sus objetivos en el rumbo 
del Bien Supremo. (14) 
 Recordemos, pues, que en el concierto admirable de la Creación, nos cabe 
regenerarnos y esculpir nuestra alma de modo que la vida imperecedera se retrate triunfal 
en nosotros, sin olvidar que a pesar de la inmensidad cósmica, nuestro desequilibrio en el 
mal puede afectar todo el sistema mediante el cual se ponen de manifiesto las Leyes 
Divinas, desde el seno sublime de la  naturaleza (…). (15) 
 
 
 

� � � 
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ANEXO 1- EJERCICIO DE COMPRENSIÓN DE LA LEY DIVINA O NATURAL 
CONCEPTO CARACTERÍSTICAS CLASIFICACIÓN 
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LA LUCHA CONTRA EL MAL * 
 
                                                                                     Humberto de Campos 
 
 De todos los acontecimientos de la tarea apostólica, los encuentros del Maestro con 
los endemoniados eran los hechos que más impresionaban a los discípulos. 
 La palabra “diablo” era entonces comprendida en su justa acepción. Según el sentido 
exacto de la expresión, se trataba del adversario del bien, de modo que ese término  
simbolizaba los malos sentimientos que dificultaban el acceso de las almas a la aceptación 
de la Buena Nueva, como también a los hombres de vida perversa, que contrariaban los 
propósitos de la existencia pura que debía caracterizar las actividades de los adeptos del 
Evangelio.            
 Entre los compañeros del Mesías, Tadeo era el que más se dejaba impresionar por 
aquellas escenas dolorosas. Estimulaban excesivamente su curiosidad masculina los gritos 
desesperados de los espíritus malignos al alejarse de sus víctimas a causa de la amorosa 
determinación del Maestro Divino. Cuando los pobres obsesos dejaban escapar un suspiro 
de alivio, Tadeo volvía los ojos hacia Jesús, maravillado de sus logros. 
 Cierto día en que el Señor se había retirado, en compañía de Tiago y Juan, hacia las 
cercanías de Cesárea de Filipo, le trajeron una pobre demente para que él, Tadeo, anulase 
la acción de los Espíritus perturbadores que la subyugaban. Entre tanto, a pesar de todos 
sus esfuerzos de buena voluntad, Tadeo no consiguió modificar la situación. Sólo al día 
siguiente, al anochecer, con la presencia consoladora del Mesías, la desdichada 
desequilibrada pudo recuperar la conciencia de sí misma. 
 Mientras observaba el hecho, Tadeo se sumió en serios y profundos pensamientos. 
¿Por qué razón el Maestro no les trasmitía automáticamente el poder de expulsar los 
demonios malignos, para que pudiesen dominar a los adversarios de la causa divina? Si a 
Jesús le resultaba tan fácil la cura integral de los endemoniados, ¿por qué motivo no 
provocaba la aproximación generalizada de los enemigos de la luz, a fin de que por su 
autoridad quedaran definitivamente convertidos al reino de Dios? Con el cerebro torturado 
por graves reflexiones y ansioso de que posibilidades maravillosas hiciesen cesar los 
combates entre las enseñanzas del Evangelio y sus enemigos, el inquieto discípulo intentó 
entrevistarse a solas con el Señor, a fin de exponerle con humildad sus ideas íntimas. 

* 
  Era una noche apacible; luego de escuchar sus justificaciones Jesús, en tono austero, 
le preguntó: 
 — Tadeo, ¿cuál es el objetivo principal de las actividades de tu vida? 
 Como si recibiera un destello de inspiración superior, el discípulo respondió con 
sinceridad: 
 — Maestro, intento edificar el reino de Dios en mi corazón. 
 — Si pretendes semejante realidad para ti, ¿por qué la exiges primero en el 
adversario? ¿Sería justo olvidar tus propias necesidades en ese sentido? ¡Si buscamos 
alcanzar lo ilimitado de la sabiduría y del amor en Nuestro Padre, es indispensable 

ANEXO 2 – ACTIVIDAD COMPLEMENTARIA: LECTURA DEL TEXTO Y EJERCICIO 
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reconocer que todos somos hermanos que transitamos el mismo camino!... 
 — Señor, ¿los espíritus del mal son también nuestros hermanos? – preguntó, 
admirado, el apóstol. 
 — Toda la creación es de Dios. Los que están ataviados con la túnica del mal, un día 
se cubrirán con la de la redención por el bien. Acaso, ¿podrías dudar de ello? El discípulo 
del Evangelio no combate a su hermano, como Dios nunca entra en lucha con sus hijos; 
aquél sólo combate las manifestaciones de ignorancia, del mismo modo que el Padre 
trabaja incesantemente por la victoria de su amor sobre la humanidad entera. 
 — Pero, ¿no sería conveniente – agregó el discípulo con cierta convicción – convocar 
a todos los genios del mal para que se conviertan a la verdad de los cielos?   
 El Maestro, sin sorprenderse por esa observación, dijo: 
 — ¿Por qué motivo Dios no procede de esa manera?... ¿Acaso tenemos nosotros 
una sustancia de amor más sublime y más poderosa que la de su corazón paternal? 
Tadeo, jamás olvidemos el buen combate. Si alguien te convoca a la labor ingrata de la 
mala simiente, no desdeñes la buena lucha por la victoria del bien y enfrenta las 
situaciones difíciles como una oportunidad sagrada para manifestar tu fidelidad a Dios. 
Abraza a tu hermano siempre. Si el adversario del reino te desafía al esclarecimiento de la 
verdad, no desprecies el momento de trabajar por la victoria de la luz; sigue tu camino en 
el mundo, atento a tus propios deberes, pues no nos consta que Dios desatendiese sus 
actividades divinas para imponer la renovación moral de los hijos ingratos que se han 
rebelado en su casa. Aun cuando el mundo parece poblarse de sombras, es preciso 
reconocer que las leyes de Dios siguen siendo las mismas, en todas las latitudes de la 
vida. 
 Es indispensable que meditemos acerca de la lección de Nuestro padre sin 
detenernos en medio del camino que recorremos. ¿Los enemigos del reino están 
empeñados en batallas sangrientas? No olvides tu propio trabajo. ¿Padecen en el infierno 
de las ambiciones desmedidas? Avanza hacia Dios. ¿Persiguen la verdad? Tú posees la 
verdad divina que el mundo nunca podrá robarte. Los patrimonios importantes de la vida 
no pertenecen a las potencias de la Tierra sino a las del Cielo. El hombre que dominara el 
mundo entero con su poder, tendría que quebrar su espada ensangrentada ante los 
derechos inflexibles de la muerte. Y más allá de esta vida nadie habrá de preguntarte por 
las obligaciones que atañen a Dios, sino exclusivamente acerca del mundo interior que te 
pertenece a ti, bajo la mirada amorosa de Nuestro Padre. 
 ¿Qué opinaríamos de un rey justo y sabio que consultase a uno solo de sus súbditos 
en relación con la justicia y la sabiduría del reino entero? Entre tanto, es natural que el 
súbdito sea interrogado acerca de los trabajos que se le confiaron, dentro del plan general, 
como justo sería también que se le pregunte qué hizo por sus padres, su compañera, sus 
hijos y hermanos. ¿Te has olvidado de esos problemas elementales y sencillos? Acepta la 
lucha cada vez que seas calificado digno de ella y no te olvides, cualquiera sea la 
circunstancia, que es preferible construir.    
 Tadeo contempló al Maestro embargado por profunda admiración. Sus explicaciones 
caían sobre su Espíritu como inmensas gotas de una nueva luz. 
 — Señor – dijo él – vuestros razonamientos iluminan mi corazón; pero, ¿estaré 
equivocado al exteriorizar mis sentimientos de piedad por los espíritus malignos? ¿No 
debemos invitarlos al buen camino, entonces? 
 — Tu intención es excelente – argumentó Jesús – y será tenida debidamente en 
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cuenta en el cielo, pero debemos comprender que no se debe tentar a Dios. He aceptado 
la lucha tal como el Padre me la envía y he manifestado que a cada día le es suficiente su 
trabajo. Nunca reuní al conjunto de mis compañeros para provocar las manifestaciones de 
los que se complacen en la oscuridad; los he reunido en todas las circunstancias y 
oportunidades, para suplicar a favor de nuestro esfuerzo la inspiración sagrada del Todo 
Poderoso. El adversario es un necesitado que se presenta en el banquete de nuestras 
alegrías y por eso, aunque no esté convocado, pues la invitación es solamente para los 
afligidos, los simples y los de buena voluntad, nunca le cerré las puertas del corazón, y 
afronté su llegada como una oportunidad de trabajo del cual Dios nos juzga dignos.  
 El humilde apóstol sonrió, saciado en su sed de conocimiento, pero agregó 
preocupado por la imposibilidad en que se veía de atender eficazmente a la víctima que  
había ido a buscarlo: 
 — Señor, vuestras palabras son sabias invariablemente; entre tanto, ¡¿qué necesitaré 
para alejar a las entidades de la sombra cuando hayan instalado su dominio en las 
almas?!... 
 — Regresemos al comienzo de nuestras explicaciones – replicó Jesús – pues para 
eso necesitas de la edificación del reino en la intimidad de tu espíritu, porque éste es el 
objetivo de tu vida. Sólo la luz del amor divino es suficientemente potente para que un alma 
se convierta a la verdad. ¿Viste acaso que algún contendiente de la Tierra se  convenciera 
sinceramente sólo por el poder de las palabras del mundo? Las disertaciones filosóficas no 
constituyen la realización completa. Pueden ser un recurso fácil de la indiferencia o una 
túnica brillante para ocultar penosas necesidades. Sin embargo, el reino de Dios es la 
edificación divina de la luz. Y la luz ilumina, prescindiendo de extensos discursos. 
Convéncete de que nadie puede dar a otro aquello que aún no posea en el corazón. ¡Ve! 
Trabaja sin cesar por tu gran victoria. Vela por ti y ama a tu prójimo, sin olvidar que Dios 
cuida de todos nosotros.  
 Tadeo guardó las explicaciones de Jesús, para extraer de su sustancia el más 
elevado provecho en el futuro.  
 Al día siguiente, frente a la comunidad de sus seguidores y con el deseo de destacar 
la necesidad de cada uno en cuanto a dedicarse al esfuerzo silencioso por la propia 
edificación evangélica, el Maestro explicó sus fábulas sencillas, tal como se encuentra en 
la narración de Lucas: – “Cuando el Espíritu inmundo sale del hombre, deambula por 
lugares áridos, en la búsqueda de algo, y al no encontrarlo dice: – Volveré a la casa de 
donde salí; y al llegar, la encuentra limpia y ordenada. Después, se marcha y se lleva a 
otros siete Espíritus peores que él, que entran allí y la habitan; y el último estado de aquel 
hombre queda peor que el anterior.” 
 Entonces, los oyentes de los sermones del lago comprendieron que no alcanzaba con 
enseñar el camino de la verdad y del bien a los Espíritus perturbados y malignos; era 
indispensable que cada uno edificase la fortaleza luminosa y sagrada del reino de Dios 
dentro de sí mismo. 

------------------------------------------------------- 
* XAVIER, Francisco Cândido. Buena Nueva, dictado por el Espíritu Humberto de Campos. 
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I. Vincule, en el listado siguiente, las palabras de la columna de la izquierda con las de la 
derecha, tomando como base la lectura del texto (ver el ejemplo): 

 

 
 
 
II) En relación con el título del artículo – La lucha contra el mal – interprete las siguientes 

palabras del último parágrafo del texto: Entonces todos los oyentes (…) comprendieron 
que no bastaba con enseñar el camino de la verdad y del bien a los Espíritus 
perturbados y malignos; era indispensable que cada uno edificara la fortaleza luminosa y 
sagrada del reino de Dios dentro de sí mismo. 

 
 
 
 

ANEXO 3 – EJERCICIO DE INTERPRETACIÓN DEL TEXTO 

a. Buena Nueva a) intentar edificar el reino de Dios en el 
corazón. 

2. Diablo  b) es la edificación de la fortaleza luminosa y 
sagrada del reino de Dios, dentro de sí 
mismo. 

3. Demonios malignos  c) es un símbolo del adversario del bien. 
4. Bien d) significa noticia feliz; noticia de la salvación 

del mundo por Jesucristo; Evangelio de 
Jesús. 

5. Convéncete de que nadie puede 
dar a otro 

e) a su hermano, sólo combate las 
manifestaciones de ignorancia. 

6. El adversario f) es la oposición al bien. Los que están 
ataviados con la túnica del mal, un día se 
cubrirán con la de la redención por el bien. 

7. El mal g) es un necesitado. 
8. El discípulo del Evangelio no 

combate 
h) son los Espíritus perturbadores u obsesores. 

9. El principal objetivo de las 
actividades de la vida es 

i) aquello que aún no posea en el corazón. 

 

 

 
 

 

 

 
 

 



 
Bondad 

 
 
 
 

Se ve a la miseria desdichada 
Que deambula en una plaza; 
Bajo su manto de desgracia 
Clama el infortunio devastador. 
 
 
He aquí que la Fortuna se le esconde; 
Y el gozo pasa de largo; 
Y ella llora, amargamente, 
Su destino y su dolor. 
 
 
Pero he aquí que alguien la consuela: 
Es la bondad. Le abre la puerta, 
Y el hada, a la luz de esa mañana, 
 
 
Le dice, sonriendo: – ¿Tienes frío y hambre? 
Poco importa cual es mi nombre, 
Acércate a mí: soy tu hermana. 

 
 
 

                                                       Joāo de Deus 
 

 
 
 
 
 
 
_______________________ 
XAVIER, Francisco Cândido Parnaso de Além-Túmulo. 11. ed. FEB, 
      Rio de Janeiro, 1982, p. 368. 
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Objetivo General: 
 
  

Propiciar la comprensión de la ley divina o 
natural.  

GUÍA 2 

OBJETIVOS 
ESPECÍFICOS 

El bien y el mal 

• Definir el bien y el mal. 
• Explicar por qué el hombre instruido tiene más responsabilidad de 

practicar el bien. 

CONTENIDO BÁSICO 

 
 
 
• El bien es todo lo que está de acuerdo con la ley de Dios; el mal, todo lo que es 

contrario a ella. De esta manera, hacer el bien es proceder de acuerdo con la ley de 
Dios. Hacer el mal es infringirla. Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 630. 

 
 
 
• La ley de Dios es la misma para todos; por consiguiente, el mal depende 

principalmente de la voluntad que se tenga de practicarlo. El bien es siempre el bien y 
el mal siempre el mal, cualquiera sea la posición del hombre. La diferencia sólo existe 
en cuanto al grado de la responsabilidad. Allan Kardec. El Libro de los Espíritus, 
pregunta 636. 
Tanto más culpable es el hombre, cuanto mejor sabe lo que hace. Allan Kardec: El 
Libro de los Espíritus, pregunta 637. 

 
 
 
• Las circunstancias dan relativa gravedad al bien y al mal. En muchas oportunidades 

el hombre comete faltas que no por ser consecuencia de la posición en que la 
sociedad los colocó, se vuelven menos censurables. Pero, su responsabilidad está 
proporcionada a los medios de que él dispone para comprender el bien y el mal. Así 
pues, el hombre instruido que comete una injusticia, es más culpable a los ojos de 
Dios que el salvaje ignorante que se entrega a sus instintos. Allan Kardec: El Libro de 
los Espíritus, pregunta 637 – comentario. 
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Introducción: 

• Solicitar a los participantes que vuelvan a leer, en forma silenciosa e individual, el texto 
La lucha contra el mal, indicado en la actividad complementaria de la reunión anterior (ver 
el anexo 2 de la guía 1). 

 
 
Desarrollo: 

• Terminada la lectura, dividir a la clase en pequeños grupos y orientarlos para que realicen 
las siguientes actividades: 

a) intercambio de opiniones sobre el asunto desarrollado en el texto; 
b) realizar el ejercicio de interpretación de la lectura propuesto en el anexo 3 de la 

guía 1. Es importante que la realización de este ejercicio tenga como base los 
aportes individuales previstos en las actividades complementarias; 

c) designar a un colega para representar al grupo y relatar, en conjunto, las 
conclusiones del trabajo. 

• Solicitar a los representantes que presenten el resultado del ejercicio desarrollado en el 
trabajo en grupo. 

• A continuación, entregar a cada participante un número y solicitar al grupo que forme un 
gran círculo. Exhibir, entonces, una caja que deberá circular por el grupo. Aclarar que la 
caja contiene tiras de papel, en las cuales están escritas frases con conceptos acerca del 
bien y el mal, extraídas de los elementos de estudio.  

• Se informará que los participantes que recibieron un número impar deberán retirar una 
tira de papel de la caja, leer la frase en voz alta y explicar si el concepto, existente en ella, 
corresponde al bien o al mal. Los demás participantes – los que recibieron el número par 
– completarán la explicación del compañero. 

• Observación: el monitor debe estar atento a las manifestaciones del grupo y brindar 
explicaciones doctrinarias si fuera necesario. 

 
 
Conclusión: 

• Como finalización del estudio, realizar una breve exposición sobre el concepto espírita del 
bien y del mal, en donde se explique que el hombre instruido tiene más responsabilidad 
de practicar el bien. Orientarse mediante el contenido de los elementos de estudio de 
esta guía.    

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• los participantes realizaran correctamente el ejercicio de interpretación de la lectura y 

explicasen correctamente los conceptos del bien y del mal. 

Técnica (s): Interpretación del texto; trabajo 
en pequeños grupos; discusión circulante; 
exposición. 

Recurso (s): texto del Espíritu Humberto de 
Campos: La lucha contra el mal; elementos de 
estudio de esta guía; ejercicio de interpretación 
del texto (anexo 3 de la guía 1); frases-
concepto del bien y del mal. 
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 Puesto que Dios es el principio de todas las cosas, todo sabiduría, bondad y justicia, 
lo que de Él procede ha de participar de sus atributos, por cuanto lo infinitamente sabio, 
justo y bueno nada puede producir que sea carente de inteligencia, malo o injusto. El mal 
que observamos no puede haberse originado en Él. (1) 
 En efecto, Emmanuel explica que el (…) determinismo divino está compuesto por una 
sola ley, que es la del amor hacia la comunidad universal. Sin embargo, como el hombre 
confía en sí mismo más que en Dios, transforma su fragilidad en un foco de acciones 
contrarias a esa misma ley, con lo que efectúa una intervención indebida en la armonía 
divina. En eso reside el mal.  
 Es urgente recomponer los eslabones sagrados de esa sublime armonía. En eso 
consiste el rescate. 
 Ved, pues, que el mal considerado en esencia no puede existir para Dios, en virtud de 
que representa un desvío del hombre, cuyo valor es nulo en relación con la Sabiduría y la 
Providencia Divina. 
 El Creador es siempre el Padre generoso y sabio, justo y amigo, que considera que 
los hijos extraviados están involucrados en múltiples experiencias. Pero, puesto que Jesús 
y sus escogidos son sus cooperadores divinos, y ellos mismos instituyen las tareas para 
contrarrestar los desvíos de las criaturas humanas, enfocan los perjuicios del mal junto con 
la potencia de sus responsabilidades educativas, a fin de que la humanidad prosiga 
rectamente en su verdadero camino hacia Dios. (21) 
 De esa forma, el (…) bien es todo lo que está conforme a la ley de Dios; y el mal, todo 
lo que es contrario a ella. Por consiguiente, hacer el bien es proceder de acuerdo con la ley 
de Dios. Hacer el mal es infringirla. (7) Al hombre no le es difícil distinguir entre el bien y el 
mal (…) cuando cree en Dios y se propone saberlo. Dios le dio la inteligencia para que 
diferencie uno del otro. (8) Para ello, basta con que aplique a sí mismo el precepto de 
Jesús (…) ved lo que quisierais que se os hiciese o no se os hiciese. Todo se resume en 
eso. (9) 
 Adviértase, mientras tanto, que la (…) regla del bien y del mal, que se podría llamar 
de reciprocidad o de solidaridad, es inaplicable al proceder del hombre para consigo 
mismo. (10) Es importante que el hombre conozca sus límites. La ley natural, en este 
sentido, es la guía segura de ese proceder, como explican los Espíritus Superiores: 
Cuando coméis en exceso, esto os daña. Pues bien, Dios os está dando la medida de lo 
que necesitáis. Si la rebasáis, sois castigados. Lo mismo ocurre con todo. La ley natural 
traza al hombre la frontera de sus necesidades. Cuando la transpone recibe la punición 
mediante el sufrimiento. Si el hombre escuchara cada vez esa voz que le dice “basta”, 
evitaría la mayor parte de esos males de los que hace responsable a la Naturaleza. (11) 
 La ley de Dios es la misma para todos; el mal depende principalmente de la voluntad 
que se tenga de practicarlo. El bien es siempre el bien y el mal siempre el mal, cualquiera 
sea la posición que el hombre ocupe. La diferencia sólo existe en cuanto al grado de la 
responsabilidad. (12) Tanto más culpable es el hombre, cuando  mejor sabe lo que hace. 
(13) 
 Las circunstancias confieren relativa gravedad al bien y al mal. En muchas 
oportunidades el hombre comete faltas, que no por ser consecuencia de la posición en que 
la sociedad lo instaló son menos censurables. Pero su responsabilidad es proporcionada a 
los medios de que él dispone para comprender el bien y el mal. De esta manera, es más 
culpable a los ojos de Dios, el hombre instruido que practica una simple injusticia, que el 
salvaje ignorante que se entrega a sus instintos. (13) 
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 La ambición desmedida, el orgullo, el egoísmo, entre otras pasiones inferiores, 
pueden llevar al hombre a destruir a su semejante. Los Espíritus Superiores manifiestan 
que esa (…) necesidad desaparece a medida que el alma se purifica al atravesar 
sucesivas existencias. En consecuencia, tanto más culpable es el hombre cuando la 
practica, porque tiene mayor comprensión. (14) Esa comprensión se manifiesta, por 
ejemplo, cuando en situaciones de legítima defensa, el agredido busca salvar su vida (17) 
o cuando en las guerras se conduce con sentimiento humanitario. (18) 
 De todas formas, el mal cometido siempre recae sobre aquél que lo causó. A quien 
induce a su semejante a obrar mal, por la posición en que lo ha colocado, le cabe mayor 
responsabilidad que este último, porque (…) cada uno será penado no sólo por el mal que 
haya hecho, sino también por el mal al que haya dado lugar. (15) Del mismo modo, aunque 
alguien que no haya obrado mal saca provecho del mal realizado por otro, es tan culpable 
como éste, pues sacar provecho (…) del mal significa tener participación en él. 
Posiblemente no fuera capaz de practicarlo, pero desde el momento en que por 
encontrarlo hecho saca partido de él, lo aprueba; es lo que habría hecho si hubiera podido 
o si se hubiera atrevido. (16) 
 Se puede afirmar que los (…) males de toda especie, sean físicos o morales, que 
afligen a la humanidad, forman dos categorías que es importante distinguir: la de los males 
que el hombre puede evitar y la de los que no dependen de su voluntad. Entre los últimos 
se incluyen las calamidades naturales. (2) 
 Puesto que el progreso es inherente al hombre, los males a los que se halla expuesto 
constituyen un estímulo para que ejercite su inteligencia relativa a sus facultades físicas y 
morales, males que lo incitan a encontrar los medios para evitarlos. Si no tuviese nada que 
temer, no habría necesidades que lo indujeran a conseguir lo mejor; su espíritu se 
entorpecería en la pasividad; nada inventaría ni descubriría. El dolor es el aguijón que lo 
impulsa hacia adelante en la senda del progreso. (3) 
 Sin embargo, los males más abundantes son los que el hombre crea por sus vicios, 
los que proceden de su orgullo, su egoísmo, su ambición, su codicia y de sus excesos en 
todo. Ahí reside la causa de las guerras y de las calamidades que acarrean, de las 
desavenencias, las injusticias, la opresión del débil por el fuerte y por último, de la causa 
de la mayor  parte de las enfermedades. 
 Dios promulgó leyes plenas de sabiduría, cuyo único objetivo es el bien. El hombre 
encuentra en sí mismo todo lo que le es necesario para cumplirlas. La conciencia le traza 
el camino, la ley divina está grabada en su corazón y, además, Dios le recuerda 
constantemente por medio de sus mesías y profetas, de los Espíritus encarnados que 
traen la misión de esclarecer, moralizar y mejorarlo y, en estos últimos tiempos, por una 
multitud de Espíritus desencarnados que se manifiestan en todos los sitios. Si el hombre  
aplicara rigurosamente las leyes divinas, no hay duda de que se evitaría los males más 
pungentes y viviría con mayor dicha en la Tierra. Si así no actúa, es por virtud de su libre 
albedrío: sufre entonces las consecuencias de su proceder. (4) 
 Mientras tanto, Dios, que es todo bondad, pone el remedio al lado del mal, es decir, 
hace que del propio mal surja el remedio. Llega un momento en que el exceso del mal 
moral se torna intolerable e impone al hombre la necesidad de cambiar de vida. Advertido 
por la experiencia, se siente forzado a intentar en el bien el remedio, siempre por efecto de 
su libre albedrío. Cuando adopta el mejor camino, se debe a su voluntad y porque 
reconoció los inconvenientes del otro. La necesidad, pues, lo obliga a superarse 
moralmente así como también a que mejore las condiciones materiales de su existencia, 
para ser más feliz . (5) 
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 Se puede decir que el mal es la ausencia de bien, del mismo modo que el frío es la 
ausencia de calor. Así como el frío no es un fluido especial, tampoco el mal es un atributo 
distinto; el uno es la negación del otro. Donde no existe el bien, forzosamente existe el mal. 
No practicar el mal ya es un comienzo del bien. Dios solamente quiere el bien; el mal sólo 
proviene del hombre. Si en la creación hubiese un ser inclinado al mal, nadie podría 
evitarlo; pero como el hombre tiene la causa del mal en sí mismo y simultáneamente tiene 
a su libre albedrío con la guía de las leyes divinas, lo evitará siempre que se lo proponga. 
(6) 
 El mal no tiene existencia real; no existe el mal absoluto en el universo, pero en todas 
partes existe la realización lenta y progresiva de un ideal superior, en todas partes se 
ejerce la acción de una fuerza, de un poder, de algo que aunque nos deja libres, nos atrae 
y arrastra hacia un estado mejor. ¡En todos los lugares se produce la gran lucha de los 
seres que trabajan para desarrollar en sí mismos, a costa de inmensos esfuerzos, la 
sensibilidad, el sentimiento, la voluntad, el amor! (19) 
 En suma, diremos que (…) el bien es el único determinismo divino dentro del 
universo, determinismo que involucra todas las acciones humanas, para destacarlas con el 
sello de la fraternidad, la experiencia y el amor. (20) 
 
 
 

� � � 
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PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo IX: Ley de Adoración  

Objetivo General: 
 
  

Entender el significado y el objetivo de la ley 
de adoración 

GUÍA 1 

OBJETIVOS  
ESPECÍFICOS 

Adoración: significado y objetivo 

• Expresar en qué consiste la adoración. 
• Explicar la manera de adorar a Dios según el Espiritismo. 

CONTENIDO BÁSICO 

 
 
 
• La adoración consiste (…) en la elevación del pensamiento hacia Dios. Mediante la 

adoración, el hombre acerca su alma a Él. Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, 
pregunta 649. 

 
 
 
• La adoración está en la ley natural, puesto que es el resultado de un sentimiento 

innato en el hombre. De ahí que la encontremos en todos los pueblos, si bien en 
formas diferentes. Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 652. 

 
 
 
• La verdadera adoración proviene del corazón. En vuestras acciones, pensad siempre 

que el Señor os observa. Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 653. 
 
 
 
• Aquél cuya piedad se reduce a actitudes visibles, es un hipócrita. Aquél cuya 

adoración es fingida y se opone a su conducta, da un mal ejemplo. Allan Kardec: El 
Libro de los Espíritus, pregunta 654. 
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Introducción: 
• Al comenzar la reunión, mencionar que en la década del 60, durante el siglo XX, 

los hombres estaban tan fascinados con el progreso científico que en diversos 
periódicos y revistas se publicaron artículos que decretaban la muerte de Dios. 
Dios estaba muerto porque con el avance científico sería posible demostrar la 
ineficacia del poder divino para la solución de los problemas humanos. Mientras 
tanto, con el paso del tiempo hemos advertido que la Ciencia ha revelado que es 
incapaz de atender las necesidades crecientes del hombre, sean físicas, 
emocionales, afectivas, sociales o espirituales. Por consiguiente, subsiste la 
importancia de la creencia en Dios y la necesidad de adorarlo según las 
posibilidades de cada uno. 

• Explicar también que la adoración es una de las leyes naturales, porque es el 
resultado de un sentimiento innato en el hombre. Por tal motivo todos los pueblos 
siempre han adorado a Dios, aunque de maneras diferentes. 

 
Desarrollo: 

• Solicitar a continuación, a los participantes, que en grupos de dos personas 
emitan un concepto de adoración. 

• Escuchar las respuestas de los grupos. 
• Explicar en qué consiste la adoración según el Espiritismo y hacer mención a  

diversas formas de adoración conocidas, de acuerdo con el progreso humano. 
• Solicitar a la clase que lea los dos últimos parágrafos de los elementos de estudio 

y seguidamente, informe en conjunto cuál es el significado de adoración según la 
Doctrina Espírita. 

• Escuchar las interpretaciones de los asistentes, con el fin de aclarar posibles 
dudas. 

 
Conclusión: 

• Para concluir la clase fortalecer la idea de que el proceso de adoración acompaña 
la evolución del hombre. Cuanto más evoluciona el hombre, intelectual y 
moralmente, más se perfecciona su concepción de Dios y la forma de adorarlo. 
De esta manera, por más que avance la Ciencia en sus conquistas, habrá 
siempre una vínculo del hombre con Dios, que expresa la búsqueda del Creador 
por su criatura, no para resolver problemas o alejar aflicciones sino para la 
conquista de la felicidad que la perfección moral favorece. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• en los trabajos realizados, los participantes supieran definir la adoración y explicar 

la manera de adorar a Dios según el Espiritismo. 

Técnica (s): exposición; estudio en 
parejas; trabajo en pequeños grupos. 

Recurso (s): guías de estudio; papel; 
lápiz / lapicera. 
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 El vocablo adoración significa según el Diccionario Houaiss de la Lengua Portuguesa, 
acto o efecto de adorar, que está íntimamente relacionado a la palabra veneración, culto 
que se rinde a alguien o algo considerado una divinidad. En la acepción vulgar del término, 
adorar se traduce como rendir culto a la divinidad. Sin embargo, los Espíritus Superiores 
afirman que adoración consiste en la (…) elevación del pensamiento a Dios. A través de la 
adoración el hombre aproxima su alma a Dios. (1) Explican, asimismo, que la (…) 
adoración está en la ley natural, pues surge de un sentimiento innato en el hombre. Por 
ese motivo es que existe entre todos los pueblos, si bien bajo formas diferentes. (2) 
 Hubo épocas en que cada familia, cada tribu, cada ciudad y cada raza tenían sus 
dioses particulares, para cuya alabanza ardía constantemente el fuego divino en los 
hogares o en los altares de los templos que se les dedicaban. En retribución a esos 
homenajes - así se creía -, los dioses hacían todo por sus adoradores, incluso ponerse al 
frente de los ejércitos de las comarcas o de las naciones a las que pertenecían, para 
ayudarlas en las guerras defensivas o de conquista. (8) Es importante hacer notar que la 
(…) palabra dios, entre los antiguos, tenía una amplia acepción. No representaba, como en 
la actualidad, una personificación del Señor de la Naturaleza. Era una calificación genérica, 
que se daba a todo ser existente fuera de las condiciones de la humanidad. Ahora bien, las 
manifestaciones espirituales les revelaron la existencia de seres incorpóreos que actuaban 
como un poder de la Naturaleza y a esos seres les dieron el nombre de dioses, así como 
en la actualidad les damos el de Espíritus. Es simplemente una cuestión de palabras, con 
la única diferencia de que, en la ignorancia en que se hallaban, deliberadamente 
sustentada por quienes tenían interés en ello, erigieron a esos dioses templos y altares 
muy lucrativos; en cambio, en la actualidad los consideramos seres como nosotros, con 
relativa perfección y desprovistos de sus envolturas terrenales. Si estudiáramos 
atentamente los diversos atributos de las divinidades paganas, hemos de reconocer sin 
esfuerzo, las características de los Espíritus en los diferentes grados de la escala espírita, 
el estado físico en que se encuentran en los mundos superiores, las propiedades del 
periespíritu y los roles que desempeñan en los asuntos de la Tierra. (6) 
 Para que entendamos este proceso, es preciso que reconozcamos que la adoración 
acompaña la evolución del ser humano, puesto que como el hombre evoluciona tanto en lo 
intelectual como moralmente, perfecciona también su concepción de Dios y la forma de 
adorarlo. En ese sentido, podemos seguir con nitidez la transformación histórica de la idea 
de Dios producida en nuestra humanidad: a partir de las primitivas ideas politeístas, 
alcanzamos un significativo progreso religioso con el monoteísmo, pese a que 
continuáramos prisioneros de las manifestaciones del culto exterior. En ese punto de la 
historia religiosa del planeta nuestra ruta evolutiva se bifurca, a raíz de la aparición del 
Cristianismo. En consecuencia, los pueblos del hemisferio occidental abrazan las ideas 
cristianas mientras que los del hemisferio oriental conservan los vínculos con las 
tradiciones religiosas de su pasado remoto. Es oportuno destacar que (…) el Cristianismo 
llegó para iluminar el mundo con su luz divina, sin que se propusiera destruir una cosa que 
está en la Naturaleza. No obstante, orientó la adoración hacia Aquél a quien se debe su 
venida. En cuanto a los Espíritus, su invocación se ha perpetuado según los pueblos bajo 
diferentes nombres, en tanto que sus manifestaciones, que nunca dejaron de producirse, 
fueron interpretadas de diversas maneras y muchas veces explotadas mediante el prestigio 
que les confiere el misterio. Mientras que para la religión esas manifestaciones eran 
fenómenos milagrosos, para los incrédulos en todo momento significaron patrañas. Hoy, 
gracias a un estudio más serio, realizado a la luz meridiana del Espiritismo, exento de las 
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ideas supersticiosas que lo entenebrecieron durante siglos, nos revela uno de los mayores 
y más sublimes principios de la Naturaleza. (7) 
 Debemos considerar, que aún nos encontramos lejos de adorar a Dios en espíritu y 
verdad, conforme preconiza el Espiritismo y recuerda el mensaje cristiano. Muchas de las 
interpretaciones religiosas son aún portadoras de la pátina de las manifestaciones 
ritualistas, visibles en sus ceremonias del culto externo. Emmanuel nos recuerda en tal 
sentido que en la (…) antigüedad, al igual que en el presente, el hombre ha tenido una 
concepción antropomórfica de Dios. En los períodos primitivos de la civilización, como 
predominaban las leyes de la fuerza bruta y la humanidad era una aglomeración de seres  
surgidos de la brutalidad y de la rudeza, que sólo conocían las manifestaciones instintivas, 
la adoración a los seres invisibles que personificaban sus dioses se basaba en sacrificios 
inadmisibles para vuestra época. Hoy, en vuestros tiempos de egoísmo utilitarista, Dios es 
considerado en el seno de muchas doctrinas religiosas un poderoso magnate a quien se 
puede sobornar con adulaciones y promesas. (9) 
 Los Espíritus Orientadores de la Codificación Espírita nos ilustran en cuanto a que 
(…) la verdadera adoración proviene del corazón. En todas vuestras acciones, tened 
presente que el Señor está observándoos. (3) Explican igualmente que la adoración 
exterior será útil, (…) si no consistiera en un vano simulacro. En cada momento es útil dar 
un buen ejemplo. Pero quienes lo hacen solamente por falsedad y amor propio, aquellos 
que desmienten con el proceder la aparente piedad, dan un ejemplo penoso y no imaginan 
el mal que causan. (4) 
 Los Espíritus de la Codificación continúan con su esclarecimiento en cuanto a que, 
Dios prefiere a los que lo adoran desde lo profundo del corazón, con sinceridad, a quienes 
hacen el bien y evitan hacer daño a los que creen honrarlo con ceremonias que no los 
transforman en mejores personas para con sus semejantes. Todos los hombres son 
hermanos entre sí e hijos de Dios. Él atrae hacia su seno a cuantos obedecen sus leyes, 
cualquiera sea la forma en que se expresen. Aquél cuya piedad se resume a actitudes 
visibles, es un hipócrita. Aquél cuya adoración es fingida y se opone a su conducta, da un 
mal ejemplo. Os digo que solamente en los labios y no en el alma tiene la religión quien 
dice adorar al Cristo, pero es orgulloso, envidioso y celoso, duro e implacable para con su 
semejante o ambicioso de los bienes de este mundo. Dios que todo lo ve, dirá: el que 
conoce la verdad es cien veces más culpable que el salvaje ignorante, por el mal que 
realiza (…). Y como tal será tratado en el día de la justicia. Si un ciego os hace caer al 
pasar, lo perdonáis; pero si se tratara de un hombre que ve perfectamente, os quejaréis y 
con razón. No preguntéis, pues, si hay alguna forma de adoración que convenga más, 
porque equivaldría a preguntar si es más agradable a Dios que se lo adore en un idioma 
que en otro. Una vez más os digo: Los únicos cánticos que llegan a Él son los que 
atraviesan la puerta del corazón. (5) 
 
 
 

� � � 
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La Plegaria 

 
 
 
 

Señor de la Verdad y la Clemencia 
Concédenos la fuente cristalina 
De la plegaria, agua del amor, pura y divina, 
Que atenúa el rigor de la existencia. 
 
 
 
Cada oración es la dulce quintaesencia 
De la esperanza dichosa y peregrina, 
Hija de la convicción que ilumina 
los más oscuros pliegues de nuestra conciencia. 
 
 
 
Es feliz el corazón que espera y ora, 
Que sabe contemplar la eterna aurora 
Del Más Allá, mediante la oración profunda e inmensa. 
Mientras el mundo anhela, extrañado y afligido, 
La plegaria conquista las bendiciones del Infinito, 
Por los caminos diáfanos de la Creencia. 

 
 
 

    João de Deus 
 

 
 

 
 
 
 
 
_______________________ 
XAVIER, Francisco Cândido. Parnaso de Além-Túmulo. 11. ed. FEB, Rio 
de Janeiro, 1982, p. 371-372. 
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ALLAN KARDEC 
CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo IX: Ley de Adoración  

Objetivo General: 
 
  

Entender el significado y el objetivo de la ley 
de adoración 

GUÍA 2 

OBJETIVOS  
ESPECÍFICOS 

La oración: importancia, eficacia y acción 

• Definir la oración. 
• Justificar la importancia de la oración. 
• Explicar la eficacia y la acción de la oración. 

CONTENIDO BÁSICO 
• La oración es un acto de adoración. Orar a Dios es pensar en Él; es aproximarse a Él; es 

ponerse en comunicación con Él. Tres cosas nos proponemos por medio de la oración: loar, 
pedir, agradecer. Allan Kardec: El Libro de los Espíritus, pregunta 659. 

• A través de la oración el hombre obtiene la asistencia de los buenos Espíritus, que acuden a 
sustentarlo en sus buenas resoluciones y le inspiran ideas sanas. Adquiere de ese modo la 
fuerza moral necesaria para superar las dificultades y retornar al camino recto, si de él se 
hubiera apartado. Por medio de la oración puede también desviar los males que atraería por 
sus propias faltas. Allan Kardec: El Evangelio según el Espiritismo. Cap. XXVII, ítem 11. 

• Hay quienes dudan de la eficacia de la oración, sustentados en el principio que, puesto que 
conoce Dios nuestras necesidades, no es necesario exponérselas (…). Sin duda alguna, 
existen leyes naturales e inmutables que no pueden ser derogadas arbitrariamente, pero de 
ahí a que se crea que todas las circunstancias de la vida están sometidas a la fatalidad, 
existe una gran distancia. Si así fuese, el hombre sería tan sólo un instrumento pasivo, sin 
libre albedrío ni iniciativa (…). Dios no le otorgó la razón y la inteligencia para que las dejase 
sin aplicación; la voluntad, para no querer utilizarla; la actividad, para quedarse inactivo. El 
hombre, que es libre de obrar en un sentido o en otro, acarrea con sus actos tanto para él 
como para los demás, consecuencias que dependen de lo que hace o deja de hacer. Hay 
pues, debido a su iniciativa, acontecimientos que forzosamente escapan a la fatalidad sin que 
por ello quebranten la armonía de las leyes universales (…). Es posible, por lo tanto, que Dios 
acceda a ciertos pedidos sin perturbar la inmutabilidad de las leyes que rigen el conjunto, 
anuencia que indefectiblemente está subordinada a su voluntad. Allan Kardec: El Evangelio 
según el Espiritismo. Cap. XXVII, ítem 6.  

• El Espiritismo torna comprensible la acción de la oración porque explica de qué modo se 
transmite el pensamiento, sea en el caso en que el ser a quien oramos acuda a nuestro 
pedido, o en el que sólo llegue a él nuestro pensamiento. Para comprender lo que ocurre en 
tal circunstancia, es preciso que imaginemos que todos los seres, encarnados y 
desencarnados, estamos sumergidos en el fluido universal que ocupa el espacio, pues de tal 
modo nos hallamos en este mundo dentro de la atmósfera. Dicho fluido recibe un impulso de 
la voluntad; él es el vehículo del pensamiento, de la misma manera que el aire lo es del 
sonido, con la diferencia que las vibraciones del aire están circunscriptas, al paso que las del 
fluido universal se expanden hasta el infinito. Cuando dirigimos el pensamiento hacia alguien, 
ya sea que esté en la Tierra o en el espacio, de encarnado a desencarnado o viceversa, se 
establece entre él y nosotros una corriente fluídica portadora del pensamiento, igual que el 
aire transmite el sonido. Allan Kardec: El Evangelio según el Espiritismo. Cap. XXVII, ítem 10. 
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Introducción: 
 

• Presentar un cartel, en el cual estén escritas las palabras: orar y rezar. 
• Solicitar a los participantes que establezcan la diferencia entre los dos vocablos. 
• Escuchar las respuestas y explicar los puntos que no hayan quedado claros en la 

interpretación de los alumnos. 
 
 
Desarrollo: 
 

• Seguidamente, realizar una exposición dialogada con respecto al concepto de la 
oración, de acuerdo con el ítem 1 de los elementos de estudio de la guía. 

• Facilitar la participación de los alumnos durante la exposición, haciéndoles 
algunas preguntas. 

• Organizar a los participantes en pequeños grupos a fin de que realicen la 
siguiente tarea: 
1. leer el contenido básico de los ítem 2 y 3 de las guías de estudio e indicar los 

puntos de mayor relevancia; 
2. intercambiar ideas entre ellos con respecto de la importancia, eficacia y acción 

de la oración; 
3. designar a un narrador para que presente las conclusiones del trabajo grupal, 

en conjunto. 
• Escuchar los relatos y aclarar las posibles dudas. 

 
 
Conclusión: 
 

• Dar por terminada la clase con la presentación – en cartel o transparencia – de la 
oración Padre Nuestro (Mateo, 6:9-13), que deberá ser leída por uno de los 
participantes. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• los participantes demostraran, a través de la participación en la clase, que 

alcanzaron los objetivos propuestos en la guía. 

Técnica (s): exposición dialogada; trabajo 
en pequeños grupos; exposición. 

Recurso (s): elementos de estudio de la 
guía; cartel / transparencia; oración: Padre 
Nuestro. 
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1. Concepto de oración 
 El Espíritu Manod, en un mensaje que aparece en El Evangelio según el Espiritismo, 
afirma: El deber primordial de la criatura humana, el acto primero que debe señalar su 
retorno a la vida activa de cada día, es la oración. ¡Casi todos oráis, pero muy pocos son 
los que saben hacerlo! ¿Qué importan al Señor las frases pronunciadas en forma 
automática, cuando de ello hacéis un hábito, un deber que cumplís y que os resulta tan 
pesado como cualquier otro? El cristiano, el espírita, sea cual fuera su culto, debe 
pronunciar su oración inmediatamente después de que el Espíritu haya retomado al yugo 
de la carne; debe elevarse a los pies de la Majestad Divina con humildad, con profundidad, 
en un ímpetu de reconocimiento por los beneficios recibidos hasta aquél día; por la noche 
transcurrida, durante la cual le fue permitido aún sin que tenga conciencia de eso, reunirse 
con sus amigos, con sus guías, de modo de absorber al contacto con ellos más fuerzas y 
perseverancia. La oración debe ascender humildemente hasta los pies del Señor, para 
encomendarle vuestra debilidad, para suplicarle amparo, indulgencia y misericordia. Debe 
ser profunda, porque vuestra alma debe elevarse hasta el Creador, transfigurarse como 
Jesús lo hizo en el Tabor, a fin de llegar al Padre nívea y radiante de esperanza y amor. (5) 
 La oración es un acto de adoración. Orar a Dios es pensar en Él; es aproximarse a Él; 
es establecer una comunicación con Él. Tres cosas podemos proponernos por medio de la 
oración: loar, pedir, agradecer. (9) Es (…) una invocación mediante la cual, a través del 
pensamiento, el hombre se pone en comunicación con el ser a quien se dirige (…). 
Podemos orar por nosotros mismos o por nuestros semejantes, por los vivos o por los 
muertos. Las oraciones dirigidas a Dios son escuchadas por los Espíritus encargados de la 
ejecución de su voluntad; las que se encaminan a los buenos Espíritus son trasmitidas a 
Dios. Cuando alguien ora a otros seres que no son Dios, ellos hacen las veces de 
intermediarios, de intercesores, por cuanto nada sucede sin la voluntad de Dios. (2) 
 El Espíritu Manod nos aconseja además: Debéis orar permanentemente, sin que para 
ello sea necesario que os recojáis en vuestro oratorio ni que os postréis de rodillas en las 
plazas públicas. Vuestra oración diaria consiste en el cumplimiento de vuestros deberes, 
sin excepciones, cualquiera sea su naturaleza.¿No es un acto de amor a Dios asistir a 
vuestros hermanos en una necesidad moral o física? ¡¿No es un acto de reconocimiento 
que elevéis vuestro pensamiento a Él cuando experimentáis felicidad o cuando evitáis un 
accidente, incluso cuando una contrariedad os roza el alma e íntimamente no os olvidáis 
de exclamar: Bendito seas Padre?! ¡¿No es un acto de contrición que os humilléis frente al 
supremo Juez cuando percibís que habéis cometido una falta, aunque solamente fuera por 
un fugaz pensamiento, para decirle: Perdóname, Dios, pues pequé (por orgullo, por 
egoísmo o por falta de caridad); concédeme fuerzas para no volver a equivocarme y valor 
para la reparación de mi error?! Esto es independiente de las oraciones regulares de la 
mañana y de la noche y de los días consagrados. Como veis, la oración puede ser 
realizada a cada instante, sin que dé lugar a la interrupción de vuestras actividades. (7) 
 León Denis analiza que la (…) oración debe ser una expansión íntima del alma hacia 
Dios, un coloquio a solas, una meditación siempre útil y muchas veces enriquecedora. Es 
por excelencia, el refugio de los afligidos, de los corazones doloridos. En las horas de 
abatimiento, de pesar íntimo y de desesperación, ¿quién no encontró en la oración la 
calma, el fortalecimiento, el alivio de sus males? Un diálogo misterioso se establece entre 
el alma que sufre y el poder evocado. El alma exterioriza sus angustias, su desánimo; 
implora socorro, apoyo, indulgencia. Entonces, en el santuario de la conciencia, una voz 
secreta le responde; es la voz de Aquél de quien dimana la fuerza para las luchas de este 
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mundo, el bálsamo para nuestras heridas, la luz para nuestras vacilaciones. Y esa voz nos 
consuela, reanima, persuade; nos infunde valor, sumisión, paciente resignación. Es 
entonces que volvemos a levantarnos menos apenados, menos atormentados; con un rayo 
de sol divino y reluciente en nuestra alma, que hace nacer en ella la esperanza. (10) 
 Es importante destacar que el Padre Nuestro, oración enseñada por Jesús (Mateo, 6: 
9-13), contiene los tres puntos que se consideran los objetivos de la oración: un pedido, un 
agradecimiento y una glorificación. (9) El Padre Nuestro representa (…) el más perfecto 
modelo de concisión, verdadera obra maestra de sublimidad en la simpleza. En efecto, 
bajo la forma más sencilla, resume los deberes del hombre para con Dios, para consigo 
mismo y para con el prójimo. Encierra una demostración de fe, un acto de adoración y de 
sumisión; el pedido de las cosas necesarias para la vida y el principio de la caridad. Quien 
la pronuncie a favor de alguien, pide para éste lo que pediría para sí. No obstante, en virtud 
de su brevedad, el sentido profundo que encierran las escasas palabras que la componen 
escapa a la mayoría de las personas. De ahí que en general la reciten sin que el 
pensamiento se detenga sobre las aplicaciones de cada una de sus partes. (8) 
 Los Espíritus Superiores nos explican acerca de la forma correcta de actuar en 
cuanto a las peticiones que hacemos durante nuestras oraciones: Vuestra oración debe 
contener el pedido de los favores que necesitáis, pero que en realidad necesitáis. Es inútil, 
por lo tanto, que solicitéis al Señor la abreviación de vuestras pruebas, que os dé alegrías 
y riquezas. Rogadle que os conceda los bienes tan preciados de la paciencia, la 
resignación y la fe. No digáis, como muchos hacen: “No vale la pena orar, Dios no me 
atiende.” ¿En la mayoría de los casos, qué es lo que pedís a Dios? ¿Os habéis acordado 
de pedirle vuestra mejoría moral? ¡Oh! No; muy pocas veces lo habéis hecho. Lo que os 
acordáis de pedirle preferentemente, es éxito para vuestras realizaciones terrenas y a 
menudo habéis exclamado: “Dios no se ocupa de nosotros; si se ocupara no habría tantas 
injusticias.” ¡Insensatos! ¡Ingratos! Si descendieseis hasta el fondo de vuestras 
conciencias, casi siempre hallaríais el punto de partida de los males de que os quejáis. 
Pedid ante todo que os podáis mejorar y veréis entonces que un torrente de beneficios y 
consolaciones se derramará sobre vosotros. (6) 
 
2. Importancia de la oración 
 La oración reviste importancia capital, cualquiera sea la situación. A través de la 
oración, el hombre consigue el concurso de los buenos Espíritus que acuden a darle apoyo 
en sus buenas resoluciones y a inspirarle ideas sanas. Adquiere de ese modo la fuerza 
moral que necesita para vencer las dificultades y regresar al camino recto, si de él se 
hubiera alejado. Por medio de la oración puede apartar de sí a los males que atraería por 
sus propias faltas. Por ejemplo, un hombre que ve su salud quebrantada a consecuencia 
de los excesos a los que se entregó, y arrastra hasta el fin de sus días una vida llena de 
sufrimientos, ¿tendrá derecho de quejarse si no obtuviera la cura deseada? No, pues 
hubiera podido encontrar en la oración la fuerza para resistir a las tentaciones. (3) 
 Entre tanto, admitamos que el hombre nada puede hacer para evitar determinados 
males de la vida, que no están relacionados con la falta de previsión ni con los excesos 
humanos. En tal situación, en especial, (…) fácilmente se concibe la acción de la oración, 
porque produce el efecto de atraer la saludable inspiración de los Espíritus buenos y que 
se reciba de ellos la fuerza para resistir a los malos pensamientos cuya puesta en práctica 
podría resultarnos nefasta. En ese caso ellos no apartan el mal, sino que desvían nuestro 
pensamiento del mal que podría causarnos daño. Los Espíritus buenos no ponen 
impedimento alguno para que se cumplan los designios de Dios, como tampoco 
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interrumpen el curso de las leyes de la Naturaleza; sólo evitan que las quebrantemos 
orientando nuestro libre albedrío. No obstante, hacen esto sin que lo notemos, de manera 
imperceptible, para no avasallar nuestra voluntad. El hombre se encuentra entonces en la 
posición de quien solicita buenos consejos y los pone en práctica, aunque conserva la 
libertad de seguirlos o no. Dios quiere que sea así, para que aquél mantenga la 
responsabilidad de sus actos y el mérito de elegir entre el bien y el mal. Eso es lo que el 
hombre siempre recibirá si lo pidiera con fervor, puede estar seguro de ello, y es a lo que 
sobre todo se puede aplicar estas palabras: “Pedid y obtendréis”. (4)  
 La oración (…) constituye invariablemente una demostración de buena voluntad y 
comprensión, en lo relativo al testimonio de nuestra condición de Espíritus deudores… Sin 
duda, no va a modificar el curso de las leyes, ante las cuales nos convertimos en reos 
sujetos a múltiples penalidades, si bien renueva nuestra forma de ser y puede compararse 
no sólo con un bendita plantación de solidaridad para nuestro beneficio, sino también como 
antídoto contra la recaída en el mal. Además la oración nos facilita la aproximación a los 
importantes benefactores que precedieron nuestros pasos, que nos auxilian a planificar un 
nuevo rumbo que garantice nuestro avance. (11) 
 En ningún momento la oración debiera traducirse como (…) un movimiento mecánico 
de los labios, ni tampoco como un disco de fácil repetición en el aparato mental. Es 
vibración, energía, poder. El ser que ora pone en movimiento sus propias fuerzas y realiza 
trabajos de indescriptible significación. Tal estado psíquico activa fuerzas ignoradas, revela 
nuestro origen divino y nos coloca en contacto con las fuentes superiores. Dentro de esa 
práctica, cualquiera sea la modalidad que adopte, el Espíritu está en condiciones de emitir 
rayos de asombrosa potencia. (12) 
 La oración representa la divina voz del espíritu en el gran silencio. No siempre se 
caracteriza por sonidos articulados según la concepción verbal, pero invariablemente es un 
prodigioso poder espiritual que trasmite emociones y pensamientos, imágenes e ideas, 
suprime obstáculos, despeja rutas, reforma concepciones y regenera el panorama mental 
dentro del cual nos corresponde atender la tarea a la que el Padre nos convoca. (15)  
 La importancia de la oración fácilmente queda en evidencia cuando aprendemos a 
diferenciar entre rezar y orar. Rezar es repetir palabras según fórmulas determinadas. Es 
producir un eco que la brisa disipa, como sucede con la voz de la campana que se 
expande en el espacio para luego morir. Orar es sentir. El sentimiento no se puede 
traducir. No hay palabra que lo defina con absoluta precisión. El más rico vocabulario del 
mundo resulta pobre para traducir la magnitud de un sentimiento. No hay fórmula que lo 
contenga, no hay molde que lo guarde, no hay modelo que lo plasme. (…) Orar es irradiar 
hacia Dios, para sellar de ese modo nuestra comunión con Él. La oración es el poder de 
los fieles. Los creyentes oran. Los impostores y los supersticiosos rezan. Los creyentes 
oran a Dios. Los hipócritas, cuando rezan, se dirigen a la sociedad en cuyo seno viven. Es 
difícil comprender al creyente en sus coloquios con la Divinidad. Los fariseos rezaban en 
público para ser vistos, admirados y loados. (16) 
 
3. Eficacia y acción de la oración 
 Hay quienes dudan de la eficacia de la oración, sustentados en el principio que 
puesto que conoce Dios nuestras necesidades, no es necesario exponérselas. Y agregan 
los que piensan de tal manera que, como en el universo todo está concatenado por leyes 
eternas nuestras súplicas no pueden modificar los designios de Dios. Sin duda alguna, 
existen leyes naturales e inmutables que no pueden ser derogadas arbitrariamente, pero 
de ahí a que se crea que todas las circunstancias de la vida están sometidas a la fatalidad, 
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existe una gran distancia. Si así fuese, el hombre sería tan sólo un instrumento pasivo, sin 
libre albedrío ni iniciativa. Con esa hipótesis, sólo le quedaría bajar la cabeza ante el yugo 
de los acontecimientos, sin pensar en evitarlos; nunca habría intentado desviar el rayo. 
Dios no le otorgó la razón y la inteligencia para que las dejase sin aplicación; la voluntad, 
para no querer utilizarla; la actividad para quedarse inactivo. El hombre, que es libre de 
obrar en un sentido o en otro, acarrea con sus actos tanto para él como para los demás, 
consecuencias que dependen de lo que hace o deja de hacer. Hay pues, debido a su 
iniciativa, acontecimientos que forzosamente escapan a la fatalidad sin que por ello 
quebranten la armonía de las leyes universales, del mismo modo que por adelantar o 
atrasar las agujas de un reloj no se anula la ley del movimiento que sustenta su 
mecanismo. Es posible que Dios acceda a ciertos pedidos, sin perturbar la inmutabilidad 
de las leyes que rigen el conjunto, anuencia que indefectiblemente está subordinada a su 
voluntad. (1) 
 La eficacia y la acción de la plegaria se perciben en los efectos o resultados 
obtenidos. Los (…) rayos divinos emitidos por la oración santificante se convierten en  
factores avanzados de cooperación eficiente y definitiva en lo atinente a la cura del cuerpo, 
a la renovación del alma y la iluminación de la conciencia. Cada oración que se eleva es un 
manantial de magnetismo creador y vivificante y cada ser humano que cultiva la oración, 
con el debido equilibrio del sentimiento, se transforma gradualmente en un foco que irradia 
energías de la Divinidad. (13) 
 El (…) proceso de la plegaria es mucho más importante de lo que puede imaginarse 
en el círculo de los encarnados. No hay plegaria sin respuesta. Y la oración, hija del amor, 
no se limita a la súplica. Es comunión entre el Creador y la criatura, que constituye el más 
poderoso influjo magnético que se conoce. Es necesario hacer notar, sin embargo (…) que 
el ruego maléfico cuenta, igualmente, con enorme potencial de influencia. Cada vez que el 
Espíritu se coloca en esa actitud mental, se establece un lazo de correspondencia entre él 
y el Más Allá. Si la oración refleja actividad a favor del bien divino, cualquiera sea su 
origen, se orienta hacia el Más Allá en sentido vertical y busca las bendiciones de la vida 
superior; no obstante, es necesario advertir que los malos responden a los malos en los 
ámbitos inferiores y se entrelazan mentalmente los unos con los otros. Es razonable 
destacar, por lo tanto, que la oración impersonal dirigida a las Fuerzas Supremas del Bien, 
recibe de ellas inmediata respuesta en nombre de Dios. Sobre quienes oran en esas tareas 
benditas, fluyen desde las esferas más elevadas, los elementos - fuerza que vitalizan 
nuestro mundo interior, restauran nuestras esperanzas en la divinidad y se exteriorizan de 
inmediato contagiados de nuestro magnetismo personal, por el intenso deseo de servir con 
el Señor. (14)  
 
 
 

� � � 
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ALLAN KARDEC 
CODIFICADOR DEL 

ESPIRITISMO  

PROGRAMA FUNDAMENTAL  
 
Módulo IX: Ley de Adoración  

Objetivo General: 
 
  

Entender el significado y el objetivo de la ley 
de adoración 

GUÍA 3 

OBJETIVOS  
ESPECÍFICOS 

Evangelio en el Hogar 

• Identificar, en la reunión de Evangelio en el Hogar, un acto de 
adoración a Dios 

• Destacar la importancia de esa reunión. 
• Explicar cómo deber ser realizada la reunión de Evangelio en el 

hogar. 

CONTENIDO BÁSICO 

 
• Mas la hora viene - y ha llegado -, en que los verdaderos adoradores adorarán al 

Padre en Espíritu y verdad; porque tales son los adoradores que el Padre busca. Dios 
es Espíritu y quienes lo adoran deben hacerlo en Espíritu y verdad. Juan, 4:23 y 24. 

 
 
• Pues donde dos o tres estuvieran reunidos en mi nombre, allí estoy en medio de 

ellos. Mateo, 18:20. 
 
 
• El culto del Evangelio en el hogar no es una innovación. Es una necesidad en todos 

los lugares donde el Cristianismo desarrolle raíces de perfeccionamiento y 
sublimación. Emmanuel: Luz en el hogar, capítulo 1. 

 
 
• Organicemos nuestro grupo doméstico del Evangelio. El Hogar es el corazón del 

organismo social. En la casa comienza nuestra misión en el mundo. Entre las paredes 
del templo familiar nos preparamos para la vida con todos. Scheilla: Luz en el hogar, 
capítulo 9. 

 
 
• El culto o estudio del Evangelio en el hogar es un encuentro semanal, previamente 

marcado, con el objetivo de reunir a la familia en torno de las enseñanzas 
evangélicas, a la luz del Espiritismo, con la asistencia de los Benefactores 
Espirituales. Folleto del Evangelio en el Hogar, FEB. 
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Introducción: 
 

• Solicitar al grupo que lea y explique el significado de la poesía Jesús en casa, del 
Espíritu Irene S. Pinto, psicografiada por Francisco Cândido Xavier (ver anexo). 

• Escuchar las explicaciones y aclarar las posibles dudas que surjan. 
 
 
Desarrollo: 
 

• Realizar una breve exposición sobre la reunión del Evangelio en el hogar, 
orientándose por las siguientes preguntas: 
¾ ¿Qué es el Evangelio en el hogar? 
¾ ¿Cuál es la importancia del Evangelio en el hogar? 
¾ ¿Qué libros pueden ser estudiados en esa reunión? 
¾ ¿Cuál es el tiempo de duración de la reunión? 
¾ ¿Es conveniente la manifestación de los Espíritus? ¿Se puede colocar agua 

para que sea magnetizada? ¿Se puede aplicar pases en las personas antes de 
concluir la reunión? 

• Terminada la exposición, presentar las etapas de una reunión del Evangelio en el 
hogar. 

• Seguidamente, entregar a cada participante una copia de la guía para la reunión 
del Evangelio en el hogar (ver elementos de estudio – ítem 3) para lectura e 
intercambio de ideas. 

• Solicitar a los participantes que realicen una simulación del culto del Evangelio en 
el hogar, con base en las instrucciones de la guía que se les entregó. 

• Observaciones: Poner a disposición de los participantes ejemplares de los libros 
de mensajes espíritas (del estilo de Padre Nuestro, Fuente Viva, etc.) y de El 
Evangelio según el Espiritismo. La simulación no deberá durar más de 15 
minutos. 

 
 
Conclusión: 
 

• Solicitar a los participantes que realicen la simulación de la reunión del Evangelio. 
• Hacer comentarios pertinentes, si fuera necesario. 

Evaluación: El estudio será considerado satisfactorio si: 
• los participantes siguieran la guía para la realización del Evangelio en el hogar, e 

hicieran correctamente la tarea propuesta. 

Técnica (s): análisis del texto; exposición. 
Simulación de una reunión del Evangelio 
en el hogar. 

Recurso (s): poesía; elementos de estudio 
de esta guía; carteles o transparencias; El 
Evangelio según el Espiritismo y otras 
obras espíritas de mensajes. 



ESTUDIO SISTEMATIZADO DE LA DOCTRINA ESPÍRITA 

283 

ELEMENTOS DE ESTUDIO 
PROGRAMA FUNDAMENTAL - MÓDULO IX - GUÍA 3 

1. El Evangelio en el hogar es un acto de adoración a Dios 
 Los Espíritus Superiores nos explican que la (…) plegaria es un acto de adoración. 
Orar a Dios es pensar en Él; es aproximarse a Él; es ponerse en comunicación con Él. 
Tres cosas podemos proponernos por medio de la oración: loar, pedir, agradecer. (2) 
Nunca podremos enumerar todos los beneficios que proporciona la práctica de la oración. 
Cada vez que se ora en un hogar, se prepara la mejoría del ambiente doméstico. Cada 
oración pronunciada de corazón, constituye una emisión electromagnética de considerable 
poder. Por eso mismo, el culto familiar del Evangelio no es tan sólo un curso de iluminación 
interna, sino también un proceso avanzado de defensa externa, por las luces espirituales 
que enciende a su alrededor. El hombre que ora es portador de una impenetrable coraza. 
El hogar que cultiva la oración se transforma en una fortaleza. (…). (10) 
 De tal manera, la reunión o culto del Evangelio en el hogar es una (…) reunión de la 
familia en día y hora establecidos, para estudiar el Evangelio y orar en conjunto. (3) 
Podemos decir, en otras palabras, que es una reunión familiar de estudio y reflexión acerca 
de las enseñanzas de Jesús interpretados a la luz de la Doctrina Espírita, en la cual se 
utiliza la oración como instrumento de conexión con el Señor de la Vida. Nosotros, los 
espíritas, entendemos que el (…) hogar no es solamente la morada de los cuerpos; es por 
encima de todo la residencia de las almas. El santuario doméstico que encuentre a seres 
amantes de la oración y de los sentimientos elevados, se convierte en un campo sublime 
de las más bellas floraciones y cosechas espirituales. (9) 
 El Evangelio en el hogar es también considerado un acto de adoración a Dios porque 
no (…) existe el servicio de fe viva sin el beneplácito y concurso del corazón. Tanto como 
sea posible, prosigamos la tarea aunque arrecie la tormenta, para remover las espinas de 
la discordia o transformar las piedras del mal en flores de comprensión; soportemos 
heroicamente el clima de sacrificio, aunque si el viento impetuoso nos obligara a pausas 
para el reposo, no hagamos lugar al moho del desánimo en los servicios que hemos 
comenzado. Alimentemos en casa la llama de nuestra esperanza mediante el estudio de la 
Revelación Divina, la práctica de la fraternidad y el progreso en amor y sabiduría, porque 
según la promesa del Evangelio Redentor, “donde estuvieran dos o tres corazones 
reunidos en Su nombre” ahí estará Jesús, amparándonos para la ascensión a la Luz 
Celestial, hoy, mañana y siempre. (7) 
 El estudio del Evangelio en el hogar con la orientación de la verdad espírita nos 
conduce a la comprensión de la Ley de Dios, porque Jesús no vino a destruir la ley, es 
decir la ley de Dios; vino a cumplirla, a desarrollarla, a darle el verdadero sentido y 
adaptarla al grado de adelantamiento de los hombres. Por eso es que se nos proporciona, 
en esa ley, los principios de los deberes para con Dios y para con el prójimo, que son la 
base de su doctrina. (…) Combatió constantemente el abuso de las prácticas exteriores y 
las falsas interpretaciones y no podía imprimirles una reforma más radical que la de 
reducirlas a esta última recomendación: “Amar a Dios por sobre todas las cosas y al 
prójimo como a sí mismo”, a la que agregó: “en eso consisten todas las leyes y los 
profetas”. (1) 
 
2. Importancia del Evangelio en el hogar 
 El siguiente mensaje del Espíritu Emmanuel destaca en forma clara e inequívoca la 
importancia del Evangelio en el hogar. 
 El culto del Evangelio en el hogar no es una innovación. Es una necesidad en todos 
los lugares donde el Cristianismo desarrolle raíces de perfeccionamiento y sublimación. La 



ESTUDIO SISTEMATIZADO DE LA DOCTRINA ESPÍRITA 

284 

PROGRAMA FUNDAMENTAL - MÓDULO IX - GUÍA 3 - Cont. 1 

Buena Nueva salió del Pesebre en dirección a las plazas públicas y avanzó desde la casa 
humilde de Simón Pedro hacia la glorificación en Pentecostés. La palabra del Señor resonó 
en primer término bajo el techo simple de Nazaret y con certeza se hará oír de nuevo, por 
nuestro intermedio, ante todo en el círculo de nuestros familiares y afectos, junto con los 
cuales debemos atender las obligaciones que nos corresponden en la actualidad. Cuando 
las enseñanzas del Maestro vibran entre las cuatro paredes de un templo doméstico, los 
pequeños sacrificios tejen la felicidad común. 
 La observación espontánea se recibe sin rebeldía. 
 La calumnia es sometida a aislamiento entre el algodón del silencio. 
 La enfermedad es admitida con calma. 
 El error ajeno halla compasión. 
 La maldad no encuentra fisuras por donde insinuarse. 
 Allí, en ese paraíso que algunos ya están edificando, para bien de ellos mismos y de 
otros, el estímulo es un cántico de solidaridad incesante, la bondad es una fuente 
inagotable de paz y comprensión, la gentileza es inspiración de cada momento, la sonrisa 
permanece en cada uno y la palabra revestida de luz continúa vinculada al amor que el 
Amigo Celeste nos legó. 
 Solamente después de la experiencia evangélica del hogar, el corazón está realmente 
habilitado para compartir el pan divino de la Buena Nueva con la multitud, aunque nos 
corresponde dedicar la aclaración amistosa y el consejo santificante a los compañeros de 
la peregrinación humana, en todas las circunstancias. 
 No olvidemos, pues, los deberes de nuestra aplicación con el Cristo dentro del 
santuario familiar, donde nos corresponde ejemplificar la paciencia, la comprensión, la 
fraternidad, el servicio, la fe y el optimismo, bajo el reinado legítimo del amor, porque a 
medida que estudiamos la Palabra del Cielo en los cuatro Evangelios que conforman el 
Testamento de la Luz, somos cada uno de nosotros el quinto Evangelio inconcluso, pero 
vivo y en acción, al cual redactamos con nuestros propios testimonios, a fin de que nuestra 
vida sea una revelación de Jesús, expuesta a la mirada y a la apreciación general, sin que 
necesitemos muchas palabras para la prevención o la oratoria. (6) 
 Los espíritas en general y los participantes de grupos mediúmnicos en particular, 
precisan (…) comprender la necesidad del culto del Evangelio en el hogar. Por lo menos 
semanalmente es aconsejable la reunión con los familiares o con algunos allegados, 
capaces de entender la importancia de esta iniciativa, relativa a los estudios de la Doctrina 
Espírita, a la luz del Evangelio del Cristo y bajo la cobertura moral de la oración. Además 
de los compañeros desencarnados que permanecen en el hogar o en sus adyacencias, 
hay otros hermanos desprovistos ya de la vestimenta física, en particular los que fueron 
atendidos durante las tareas de los enfermeros espirituales en el grupo, que reciben el 
amparo y las enseñanzas, el consuelo y el alivio que les suministra la conversación espírita 
y la oración en el interior de la casa. El culto del Evangelio en el reducto doméstico 
equivale a una lámpara encendida en relación con todas las necesidades de apoyo y 
esclarecimiento espiritual. (5) 
 
3. Guía para el estudio del Evangelio en el hogar 
 En la reunión del Evangelio y la oración en familia evocamos la presencia de los 
Bienhechores Espirituales, familiares y demás Espíritus amigos para que participemos en 
conjunto de esos momentos de paz. En verdad se trata de una modalidad de reunión 
espírita que debe distinguirse por la seriedad y la continuidad, pese a la sencillez que la 
caracteriza. Los Bienhechores Espirituales acuden a nuestro hogar a fin de auxiliarnos en 
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lo que fuera posible, alejan a las entidades perturbadoras del refugio doméstico y amparan 
a los Espíritus más necesitados, que se muestran sensibles a las vibraciones y 
explicaciones que el servicio religioso del Evangelio en el hogar promueve. (8) 
 
 

1. Finalidad: Se trata de una reunión cuyo objetivo es reunir a la familia en torno de 
 las enseñanzas evangélicas a la luz de la Doctrina Espírita, con la asistencia 
 de Benefactores Espirituales. 

 
2. Participantes: 
  Podrán participar del Culto [o de la Reunión] todas las personas que componen    
  el hogar, incluidos los niños. 
 
3. Desarrollo: 

a) oración inicial; 
b) lectura y comentario de una página evangélica con la participación de todos 

los presentes. Se puede enriquecer la reunión, según convenga, con 
poesías, historias o relatos de casos reales; 

c) oración de cierre (ocasión en que se puede orar por los que no pudieron 
estar presentes: parientes, amigos, vecinos, etc.). 

 
4. Recomendaciones 

a) el tiempo de duración del Culto no deberá excederse de una hora; 
b) se recomienda la lectura de “El Evangelio según el Espiritismo”, de 

“Evangelio en Casa” y otras páginas evangélicas; 
c) abstenerse de manifestaciones de Espíritus; 
d) se puede colocar agua para que sea fluidificada [magnetizada] por los 

Bienhechores Espirituales;  
e) es conveniente que la reunión sea semanal; 
f) la presencia de visitas no debe ser motivo para que se suspenda el Culto, 

puesto que se puede invitar a los visitantes a que participen de él. (4) 
 
 
 

� � � 
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JESUS EN CASA * 

 
Irene S. Pinto 

 
El culto del Maestro, en casa, 
Es un nuevo sol que irradia 
La música de la alegría 
En santa y bella canción. 
Es la gloria de Dios que vierte 
El Don de la Gracia Divina,  
Que regenera e ilumina 
El templo del corazón. 

Oída la bendición de la plegaria, 
En la sala grata y tranquila, 
La lección del bien fulgura 
Como un poema brillante. 
El verbo humano enaltece 
La caridad y la esperanza. 
Todo es bendita renovación 
En el reducto familiar. 

Desaparece la enemistad, 
La frase es gozosa y buena. 
Quien guarda ofensas, perdona, 
Quien sufre, agradece la cruz. 

La maldad escucha y piensa 
Y el vicio de la rebeldía 
Pierde la máscara sombría… 
¡La tiniebla se convierte en luz! 

En la casa fortalecida 
Por semejante alimento, 
Todo irradia entendimiento 
Sublime y renovador. 
El deber gobierna la vida,  
Voces suaves hablan calmas… 
¡Es Jesús que convoca a las almas 
Al Reino del Eterno Amor! 

 

ANEXO  

------------------------------------------------------- 
XAVIER, Francisco Cândido. Luz no Lar. Por diversos Espíritos. 8. ed. Rio de Janeiro: FEB, 1997. Cap. 2. 



 
Mensaje Eterno 

 
 
 

Hoy y siempre el Evangelio del Señor 
Es el mensaje eterno de la Verdad, 
Senda de paz y felicidad,  
A la luz de las luces del Consolador. 
 
 
Por los caminos de lágrimas y dolor, 
Ante los desfiladeros de la impiedad, 
No sabe el corazón de la humanidad 
Beber esa agua límpida del Amor. 
 
 
Pero las tumbas hablan por los caminos, 
En todas partes brilla una alborada 
Que al rumbo de los Cielos vuelve a conducirnos; 
 
 
El Evangelio, en la luz del Espiritismo, 
Es la escalera de Jacob triunfal sobre el abismo,  
Portadora para el mundo del verbo de Jesús. 

 
 
 

    João de Deus 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
_______________________ 
XAVIER, Francisco Cándido. Parnaso de Além-Túmulo. 11. ed. FEB, Rio 
de Janeiro, 1982, p. 373. 
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Contenido Programático 
Módulo X Ley de Libertad 
Módulo XI Ley del Progreso 
Módulo XII Ley de Sociedad y Ley del Trabajo 
Módulo XIII Ley de Destrucción y Ley de Conservación 
Módulo XIV Ley de Igualdad 
Módulo XV Ley de Reproducción 
Módulo XVI Ley de Justicia, Amor y Caridad 
Módulo XVII La Perfección Moral 
Módulo XVIII Esperanzas y Consuelos 

 
 
 

ESTUDIO SISTEMATIZADO DE LA DOCTRINA ESPÍRITA 
PROGRAMA COMPLEMENTARIO TOMO ÚNICO 

 
Contenido Programático 
Módulo I Vida en el Mundo Espiritual 
Módulo II Fluidos y Periespíritu 
Módulo III El Fenómeno de la Intercomunicación Mediúmnica 
Módulo IV De los Médiums 
Módulo V De la Práctica Mediúmnica 
Módulo VI Obsesión y Desobsesión 
Módulo VII Fenómenos de Emancipación del Alma 
Módulo VIII La Evolución del Pensamiento Religioso 
Módulo IX Movimiento Espírita y Unificación 

 



Estudio Sistematizado de 
la Doctrina Espírita 

 
 

¿Estudiar Espiritismo? ¿Por qué? 
 
 
 

 Porque tenemos necesidad de ser felices. 
Porque es importante saber de dónde venimos, 
qué hacemos aquí y cuál será nuestro destino 
espiritual. 

 

 El estudio de la Doctrina Espírita nos conduce 
con seguridad a esa comprensión. Los primeros 
pasos comienzan aquí, en estos apuntes, a medida 
que tomamos conocimiento de las orientaciones 
básicas que los Espíritus Superiores transmitieron 
a Allan Kardec, tales como: Dios, Espíritu, materia, 
comunicabilidad de los Espíritus, reencarnación, 
pluralidad de los mundos habitados, el bien y el 
mal y la ley de adoración, entre otras. 
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